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PROLOGO

LA ELECCIÓN ESTUDIOS UNIVERSITARIOS: UN SISTEMA
DE ASESORAMIENTO UNIVERSITARIO BASADO EN INDICA-
DORES VOCACIONALES EFICACES, es un trabajo que fortalece y
culmina la línea de investigación de psicología vocacional: asesora-
miento universitario, que venimos impulsando en el Departamento
de Psicología Evolutiva y de la Educacción de la Universidad de Valencia.

Desde que en 1973 el autor de este trabajo difundió su tesis docto-
ral sobre el desarrollo vocacional de los universitarios españoles, hasta
el presente, se han ido acumulando investigaciones y experiencias
sobre una parcela, que en nuestro medio ha sido mal comprendida y
en general desatendida, cual es la conducta vocacional universitaria. Y
al cabo de este tiempo, contando con el trabajo ilusionado de jóvenes
universitarios, hoy podemos ofrecer a la sociedad un planteamiento
científico para ayudar al desarrollo de los jóvenes que proyectan su
futuro a través de las aulas universitarias.

Cuando la universidad española está comprometida en estos
momentos en la reforma de sus titulaciones y planes de estudios, y el
sistema educativo se halla atareado con la reforma de las enseñanzas
secundarias, la línea de investigación en la que trabajamos nos parece
que puede sumar sus realizaciones aportando algo nuevo y valioso, y
quiere unir sus esfuerzos a la necesaria modernización de la enseñan-
za universitaria. De alguna manera el «Zeitgeisth» parece que es propi-
cio a estos afanes, por cuanto que un departamento universitario que
ha venido trabajando durante años en el asesoramiento universitario
puede en virtud de esa labor ofrecer sus frutos maduros y atender así a
una demanda social y educativa que está en el ánimo de todos, e
implícita en muchas de las reivindicaciones de los estudiantes adoles-
centes. Para un universitario comprometido esa percepción es, senci-
llamente alentadora.



Descendiendo al terreno de los hechos, esta investigación es a la
vez pórtico teórico de otras que le anteceden en el tiempo y epílogo
que conjunta aportaciones parciales en psicología vocacional y, en
concreto, en el asesoramiento universitario. En efecto, cuando varios
miembros de los diferentes tribunales que evaluaron las tesis doctora-
les de Esperanza Rocabert (1987), Juan R. Martínez (1987) y de Isabel
Ardit (1988), formularon algunas preguntas y sugerencias que sobre-
pasaban el concreto marco teórico de las mencionadas tesis, estaban
reclamando el planteamiento de un entramado teórico más amplio y
completo en el que situar las aportaciones sobre la conducta vocacio-
nal universitaria. Como director de esas tesis doctorales y otras tesis de
licenciatura, en todo momento me pareció justificada esa petición de
ampliar el contexto de la conducta vocacional universitaria, y, en parte,
estaba obligado a dar un esquema general de nuestra posición global
sobre el asesoramiento universitario: esta investigación, en sus
primeras fases, es la respuesta.

Pero también este trabajo tiene el carácter de cierre que contiene
de manera sintética las aportaciones relevantes de esos y otros traba-
jos y no se limita a la presentación de resultados (que también lo hace),
sino que en base a ellos hemos podido plantear y probar una tecnolo-
gía (en el sentido pleno de la palabra) eficaz para ayudar en la andadu-
ra universitaria de los estudiantes españoles que lo necesiten. Así el
Programa de Asesoramiento Universitario (PAU-84), que en el cur-
so 1984-1985 puso en marcha el rectorado de la Universidad de
Valencia y le encomendó a nuestro equipo de investigación la direc-
ción y funcionamiento del servicio en el departamento para jóvenes
que accedían a la universidad ese año, fue una experiencia de inter-
vención que nos puso sobre la pista para crear una tecnología del ase-
soramiento universitario. Las tesis de licenciatura en psicología de
Isabel Aradit (1985), Juan J. Plá (1985) y José García (1988) perfila-
ron aspectos puntuales de esos primeros pasos y se completaron con
las tesis doctorales del actual equipo de investigación.

El trabajo desarrollado por el equipo de investigación dentro del
tercer ciclo universitario en el programa de psicología de la educación
(psicología vocacional), contando con estudiantes psicólogos, ha lleva-
do a término la puesta a punto de una tecnología para los estudiantes
que acceden a la universidad: el SISTEMA DE AUTOAYUDA VOCA-
CIONAL (SAV) del que son autores: Francisco Rivas, Esperanza Roca-
bert, Isabel Ardit, Juan Martínez y J. M. Rius.
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En la actualidad, y a partir de este curso, los estudiantes de secun-
daria y COU de la red de centros públicos de la Comunidad Valencia-
na dispondrán de la tecnología SAV, al ser adoptado por los servicios
psicopedagógicos escolares (Enseñanzas Medias), con el apoyo de la
Consellería de Cultura, Educación y Ciencia de la Generalitat Valen-
ciana.

Como el lector apreciará de la lectura de este trabajo, éste no se
hubiera podido realizar sin la colaboración desinteresada y entusiasta
de numerosas personas, todas ellas vinculadas de una u otra forma a la
institución universitaria española. Mencionamos las aportaciones:

— del equipo de investigación encuadrado en el Departamento de
Psicología Evolutiva y de la Educación, de la Universidad de
Valencia, que en la elaboración de sus tesinas y tesis doctorales
no escatimaron ni tiempo ni recursos de todo tipo para hacer
bien su trabajo;

— de los estudiantes de la Facultad de Psicología, de Valencia, que
colaboraron en seminarios de investigación sobre el asesora-
miento universitario en estos últimos años;

— de los estudiantes de Bachillerato y COU, que en sus centros o
en el departamento participaron en las distintas fases de explo-
ración o ayuda;

— de los ya universitarios de los últimos cursos de sus carreras,
quienes desde su ingreso en la institución universitaria partici-
paron en el PAU-84 y desde entonces vienen colaborando en
esta investigación.

A todos ellos, que ofrecieron su tiempo y trabajo en el desarrollo de
las distintas partes de esta investigación, hay que agradecer muy since-
ramente sus afanes y actitudes de prestar ayuda a los más jóvenes en
su desarrollo vocacional como futuros universitarios. Sin ellos, no
hubiera sido posible esta obra. Gracias.

Valencia, 10 de diciembre de 1988

Francisco Rivas Martínez
Catedrático de Psicología de la Educación

Director del Departamento Psicología Evolutiva y de la Educación
Universidad de Valencia
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PARTE I

FUNDAMENTACION TEÓRICA
DÉLA

CONDUCTA VOCACIONAL
UNIVERSITARIA





INTRODUCCIÓN

La investigación.

LA ELECCIÓN ESTUDIOS UNIVERSITARIOS: UN SISTEMA
DE ASESORAMIENTO UNIVERSITARIO BASADO EN INDICA-
DORES VOCACIONALES EFICACES, la hemos planteado en dos
partes imbricadas. La primera: fundamentación teórica de la conduc-
ta vocacional, es una revisión de los aspectos psicológicos substanti-
vos del comportamiento que se manifiestan en la elección de una
carrera universitaria, y posteriormente lleva a la culminación del pro-
ceso de socialización adulto en la vida laboral. Dentro de esta parte, el
primer apartado analiza «el estado de la cuestión» de la elección de
estudios que realizan nuestros estudiantes a las puertas de la universi-
dad. El segundo versa sobre la conducta vocacional universitaria, en
un intento de precisar y clarificar los errores conceptuales y metodoló-
gicos, a la luz de los modernos planteamientos que la psicología voca-
cional hace del proceso de toma de decisiones y del desarrollo perso-
nal a lo largo de la vida. Por último, tratamos de los indicadores voca-
cionales que desvelan aspectos y variables que influyen o afectan de
alguna manera al desarrollo vocacional de los estudiantes adolescen-
tes. En conjunto, esta revisión sobre la conducta vocacional universita-
ria, sirve de entramado teórico al planteamiento empírico de nuestro
trabajo.

La segunda parte: tecnología del asesoramiento vocacional uni-
versitario, contiene, por un lado, la investigación experimental, la
fundamentación instrumental y metodológica sobre la conducta voca-
cional universitaria y, por otro, y en base a esas aportaciones, elaborar
una tecnología concreta del asesoramiento: sistema de autoayuda
vocacional, inscrita dentro del enfoque conductual-cognitivo en el
que se mueve la investigación aquí desarrollada.

Una vez planteados los objetivos generales del trabajo, el diseño
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de investigación estructura la acción en cinco fases que van cubrien-
do de manera sucesiva la labor realizada en estos cuatro últimos años.

— La fase primera explícita el modelo de análisis de la conducta
vocacional en dos bloques que incluyen el "aspecto personal"
diferenciado en desarrollo vocacional, cognición y condicio-
namientos y el «referente universitario» de la conducta voca-
cional u opciones vocacionales universitarias que se concretan
en los grupos vocacionales.

— La segunda fase pone a punto los instrumentos de medida
que responden a los diferentes indicadores vocacionales inclui-
dos en el modelo.

— La fase tercera aborda la experimentación de la conducta
vocacional universitaria a partir de dos situaciones naturales
bien diferenciadas: la de estudiantes de COU que hacen su
elección universitaria (muestra de acceso) y la de estudiantes
universitarios que se encuentran finalizando sus estudios y de
los que tenemos constancia de su adecuado ajuste vocacional
en sus respectivas carreras (muestra criterial).

— Los resultados diferenciales en términos de grupos vocaciona-
les y la constatación de la capacidad discriminante de los indi-
cadores utilizados, permiten el planteamiento de una tecnolo-
gía científica del asesoramiento vocacional universitario: el Sis-
tema de Autoayuda Vocacional (SAV), tal como se describe
en la fase cuarta.

— En la fase quinta se informa de dos experiencias recientes de
asesoramiento vocacional universitario realizadas en el distrito
de Valencia.

Anexos, cuadros, figuras y tablas, así como una selección de refe-
rencias bibliográficas complementan la publicación.
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1. LA ELECCIÓN UNIVERSITARIA:
ESTADO DE LA CUESTIÓN

Una de las principales finalidades que la sociedad asigna a su siste-
ma educativo, es la preparación progresiva de los escolares para su
plena integración en el mundo adulto. En nuestro ámbito cultural, el
principal mecanismo de integración social consiste en la participación
efectiva y eficaz en el diferenciado mundo del trabajo.

Desde una perspectiva comparada se puede argumentar que es la
propia estructura del sistema educativo la que va diferenciando sus
efectivos humanos en sus distintos niveles de enseñanza, y en función
de la meta de socialización se va «produciendo» la conocida pirámide
escolar: nivel primario, secundario y universitario, con implicaciones
directas en el mundo laboral. La incorporación de los jóvenes al mun-
do productivo exige una preparación de especificidad variable, siendo
la más polivalente y la más extensa por el tiempo y recursos de todo
tipo empleados, la que exige de entrada, una formación universitaria.

Los mecanismos que ponen en marcha los sistemas educativos
para que los escolares traspasen los niveles del edificio educativo son
muy variados y variables entre sí, cuestión que va pareja tanto a la dife-
renciación en la obligatoriedad y gratuidad que los sistemas educati-
vos ofrecen a sus ciudadanos, como a la estructuración social, política
y productiva en que se asienta cada sociedad.

La diferenciación de recursos humanos internos en el sistema,
implica procesos de selección de los escolares que combina criterios
internos o académicos, en estrecha interacción con otros externos o
socioculturales de índole socioeconómica y cultural, que actúan de
forma muy variable según sea la sociedad de que se trate. Los contro-
les académicos están especificados y reglamentados de forma objetiva
y pública en todos los sistemas escolares, y la superación conlleva el
reconocimiento de su validez social en forma de certificados, diplo-
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mas, títulos, etc.; mientras que no ocurre lo mismo con los «otros» cri-
terios, los que actúan a través y mediación de indicadores sociales por
lo general interesadamente mal definidos o acotados.

Nuestro sistema educativo tiene a modo de controles internos el
obtener o superar el Graduado Escolar para pasar de la enseñanza pri-
maria a la secundaria, y la superación del Bachillerato y COU más
pruebas de acceso a la universidad, para la enseñanza universitaria.
Más complejo es llegar a conocer la incidencia efectiva y conjunta de
los «otros controles», hasta llegar a producir o resultar que en España,
la tasa de estudiantes universitarios por 100.000 habitantes sea de
1.822, y que la tasa de escolarización en el grupo de edad de veinte a
veinticuatro años sea del 23,2 por cien (UNESCO, 1983).

La incidencia final que esta interacción selectora y educativamente
diferenciadora tiene sobre la estructuración social, refleja en buena
medida el grado de movilidad de una sociedad (Carabaña, 1983).
Amén de las implicaciones sociológicas, lo que nos interesa destacar
en este apartado es el significado personal que el proceso de socializa-
ción tiene para los individuos. En efecto, para cada escolar el poder
superar los filtros de los diferentes niveles educativos hasta formar par-
te de ese 23,2 por cien de estudiantes universitarios, puede tener
muchas interpretaciones. Quizá la más importante desde el plano per-
sonal sea que, según sea el significado que tenga este joven del cono-
cimiento o idea que tiene de sí mismo y del mundo laboral, formado a
lo largo de sus muchos años de escolaridad, le permitirá o no, final-
mente, afrontar con libertad y responsabilidad la elección del último
tramo: su preparación universitaria. Por lo que sabemos, la caricatura
que el grupo de rock Pink Floyd hiciera en «The Wall» sobre la educa-
ción como un sistema de producción despersonalizado, parece pla-
near todavía sobre los sistemas escolares. Tanto en el plano individual
como familiar y en el sistema escolar, el «supuesto proceso» de sociali-
zación puesto trabajosamente en marcha durante, al menos, doce
años de escolaridad (ocho de EGB, tres de BUP y uno de COU), pare-
ce que haya de resolverse de manera puntual e inevitablemente y casi
de forma administrativa, a la entrada de la universidad. Su manifesta-
ción se concreta en la elección de la carrera.

Para tratar la situación en que se encuentran los estudiantes espa-
ñoles a las puertas de la institución universitaria, nos apoyaremos en
los resultados de una reciente investigación realizada en nuestro
medio sobre la elección de estudios universitarios (la más extensa y
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quizá cuidada de la que tenemos referencia), y patrocinada por el
Consejo de Universidades (1987) con una muestra de 237.000 estu-
diantes de COU de todos los distritos universitarios; entresacaremos
algunos datos que ilustran el problema de la elección universitaria y
haremos las anotaciones pertinentes.

Estudios según ¡as preferencias universitarias

Tomando las preferencias que los estudiantes de COU manifiestan
por los distintos tipos de estudios universitarios y analizando el orden
de la opción: a) primera, b) segunda, c) ideal, y la variación como
carrera alternativa, se obtiene la siguiente tipología de estudios univer-
sitarios (pág. 68).

Carreras del tipo «a > b >c».—Son carreras elegidas principal-
mente como primera opción, menos como segunda y menos como
ideal. Se estudian en los centros universitarios: de ciencias; de ciencias
de la vida; de profesionales; escuelas universitarias de ciencias; escue-
las universitarias de letras; escuelas universitarias de ciencias de la vida
y facultades profesionales.

Carreras del tipo «a > c > b».—Ninguna carrera elegida como
opción primera, alcanza cifras más altas como carrera ideal, que es
mayor que la carrera alternativa.

Carreras del tipo «b > a > c».—Son carreras que permiten
empezar por una corta, en caso de que la primera (generalmente lar-
ga) falle y se pueda más tarde incorporar al grado superior. Es común
en las escuelas técnicas superiores y empresariales.

Carreras del tipo «b > c > a».—Son carreras de tipo supletorio,
conexas a otras apetecidas o ideales. Tal es el caso de las facultades de
ciencias.

Carreras del tipo «c > a > b».—Carreras muy deseadas, pero
que tienen limitaciones de oferta, caso de ETS, medicina y veterinaria.

Carreras del tipo «c > b > a».—Agrupa a todas las carreras de
letras, y juegan un papel, en muchos casos, de cubrir unos años
prolongando la escolarización y lograr una formación superior sin de-
masiadas exigencias.

Finalmente la distribución de estudios elegidos en primera instan-
cia es: letras, 33,1 por cien; ciencias de la vida, 22,5 por cien; profesio-
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nales, 18,6 por cien; ciencias, 10,8 por cien; técnicas, 9,5 por cien y
otras, el 5,4 por cien.

(Nota): profesionales equivale a sociojurídicas y económicas; cien-
cias de la vida incluye medicina, biología, farmacia y veterinaria.

En el mismo trabajo, con una muestra de seguimiento de 840 estu-
diantes, el número de preinscripciones que éstos hicieron en la hoja de
preinscripción fue: una, el 44,4 por cien; dos, el 18,8 por cien; tres, el
15,1 por cien; cuatro, el 6,5 por cien; cinco, el 4,7 por cien; y seis o
más, el 10,5 por cien.

Anotaciones propias. Las preferencias que más varían son las
socio-jurídico-económicas y ciencias que pasan a otros campos; se
mantienen técnicas y letras por muy diferentes razones. Las variables
que hacen referencia a lo que definíamos como «otros criterios» ante-
riormente, de trasfondo sociocultural se muestran muy activas. Así la
existencia o no de centros universitarios en la misma localidad o pro-
vincia, la variable sexo, la longitud de los estudios, las profesiones de
los padres, etc., influyen poderosamente en las preferencias y final-
mente condicionan la elección de estudios universitarios.

La clasificación o tipología de los estudios en función de las prefe-
rencias, sólo denota la existencia de categorías profesionales que pos-
teriormente se consolidarán de una manera determinada, indepen-
dientemente de otras consideraciones.

Rendimiento académico previo a la universidad

Cuando se analiza el rendimiento (pág. 28, cuadro 8, y pág. 33,
cuadro 9) de los estudiantes en las materias de COU (a pesar de las
objeciones metodológicas que tiene el tratamiento dado en ese trabajo
a esta cuestión) no existen diferencias significativas entre los estudian-
tes de letras y ciencias, y tampoco aparecen con claridad diferencias
entre los distintos tipos de estudios elegidos.

Anotaciones propias. Nuestros trabajos en el distrito universitario
de Valencia (Rivas y cois., 1984; Ardit, 1985) también ponen en entre-
dicho el poder diferenciador del rendimiento en COU y Selectividad,
respecto a la elección universitaria. Esto es, el criterio interno o acadé-
mico que emplea el sistema, aun cuando fuera objetivo, resulta que no
discrimina entre los distintos estudios, con lo que el papel orientador o
pronóstico del rendimiento para los estudios universitarios queda en
entredicho.
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Motivos personales de la elección universitaria

Si se indaga sobre las razones o motivos de la elección de una
carrera en concreto por parte de los estudiantes (pág. 69-78, cuadro
42) encontramos los resultados y la ordenación siguiente:

En primer lugar: A) «He elegido esta carrera porque me gusta
mucho», el 91,6 por cien; peso 4,4.

En segundo lugar: H) «Lo que se estudia se me da bien», el 66,7
por cien; peso del 3,4.

(Nota): escala peso, 5, «importantísimo»; a 1, «muy poco importante».

Anotaciones propias. La explicación A) sería la que corresponde-
ría a escolares de muy diferente nivel evolutivo (en torno a los diez/
once años), en el que los intereses dominan o priman la elección al
margen de otras consideraciones, pero es muy sintomático que se
produzca a los dieciocho años. En otras palabras, «el gustar» es excesi-
vamente vago e indefinido como para cifrar en ella la justificación de la
elección y posiblemente engloba una percepción de ajuste impreciso.
Estudios realizados por nuestro equipo (Ardit, 1988; Gil, 1988) reve-
lan a su vez la inconsistencia de la elección universitaria cuando se
ponen controles en la calidad de la información y conocimientos obje-
tivos que se tiene de la misma.

La elección que realizan los estudiantes es específica respecto a la
titulación universitaria y no contempla la similitud de los curricula ni de
las actividades profesionales futuras, como se desprende de los datos
de las preinscripciones de los estudiantes, y de la factorización del
cuestionario pasado a los estudiantes de esta amplia muestra (pág. 72
a 91) sobre los motivos de elección. Los motivos de elección se agru-
pan en factores a etiquetados como:

I) Facilidad y brevedad.
II) Vocacional.

III) Materialismo.
IV) Movilidad.
V) Presión familiar.

VI) No movilidad y baja calidad.
VII) Facilidad y no movilidad.

Queremos llamar la atención sobre el sentido que dan los autores
de esa investigación al término «vocacional» como factor segundo. Al
cargarlo de connotaciones comunes pero no psicológicas o conduc-
tuales, es una muestra del estado de desconocimiento o mala aplica-
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ción del concepto vocacional en el estudio de la elección universitaria.
Se le denomina «vocacional» por el hecho de que en él se agrupan los
estudios universitarios de prado de licenciatura e ingeniería superior y
en nuestra opinión la denominación oscurece más que clarifica los
motivos de elección. Lo único que queda claro es la oposición entre
titulaciones: licenciatura versus diplomatura, lo que en todo caso refle-
jaría una dimensión valoral de índole sociológica, pero en absoluto
una dimensión comportamental aplicable al moderno concepto de
«carrera» como desarrollo vocacional que hoy se tiene desde la psico-
logía vocacional.

Hace algún tiempo (Rivas, 1973) realizamos un conjunto de traba-
jos (una tesis doctoral y más de 10 tesis de licenciatura sobre los estu-
dios universitarios, pudimos probar con muestras representativas de la
población universitaria española, que el desarrollo vocacional era casi
idéntico cuando comparábamos entre sí los perfiles de una carrera de
segundo ciclo con su equivalente de primero; por ejemplo, medicina y
enfermería o arquitectura y aparejador (AT) diferían en la incidencia
que tenían sobre la conducta de elección del estudiante, principalmen-
te variables de carácter socioambiental y cultural.

Expectativas de utilidad social de la elección universitaria

En la relación trabajo y estudio (págs. 82 y sigs.), analizada a través
de cuestionario, se obtienen resultados muy interesantes. Veamos al-
gunos resultados normalizados en una escala de cero a cinco puntos
de los ítems:

N) «Mientras no tenga trabajo es mejor seguir estudiando», se
llega al 4,04 (el mayor valor).

E) «Tener un título universitario es algo importante en la vida»,
alcanza un 3,75.

M) «Ir a la universidad es una de las mejores experiencias que
puede tener un joven», tiene un valor de 3,73, y

F) «Se aprende más de la vida que de la universidad», el 3,53.

Factorizando (pág. 86) los 14 ítems anteriores se obtienen cuatro
factores que explican el 42 por cien de la varianza y desvelan la estruc-
tura ideológica y cultural que subyace a la elección universitaria. Los
factores son:

I) Confianza vs. desconfianza en universidad como medio de
integración social.
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II) Reconocimiento vs. no reconocimiento de la discriminación
laboral de la mujer.

III) I dealismo humanista vs. desprecio de la cultura.

IV) Confianza us. desconfianza en universidad como medio de
encontrar trabajo.

Anotaciones propias: las preguntas surgen de inmediato: ¿en base
a qué criterios optan los estudiantes por los estudios universitarios?,
¿con qué condiciones se encuentran?, ¿en qué medida su decisión
responde a un proceso de toma de decisiones intermedias o anteriores
que pueden manejar madura y responsablemente o es algo que se
resuelve de una vez por todas?, ¿ciframos la libertad del individuo úni-
camente en su capacidad?, ¿confiamos en la buena estrella del estu-
diante para elegir adecuadamente el tipo de estudios universitarios, y
una vez en este nivel, volvemos a confiar en que podrá desenvolverse
adecuadamente?, ¿ante una situación tan desigual de responsabilida-
des, tomarán otros por él la decisión? El lector puede añadir más inte-
rrogantes, no le faltará casuística.

Nuestra dilatada experiencia con estudiantes que acceden a la uni-
versidad y en sucesivos trabajos, hemos constatado la situación de
indefensión en que se encuentra el estudiante ante la elección univer-
sitaria, en un cuadro que podemos pergeñar de la siguiente manera:
«Hasta ese momento el estudiante apenas ha tenido necesidad de
hacer elecciones con sentido vocacional o profesional; su única expe-
riencia ha sido la elección de algunas materias optativas en tercero de
BUP y COU que, por lo general, resuelve desde una perspectiva esco-
lar próxima y sujeta a influencias inmediatas (profesores, familia, ami-
gos, facilidad, etc.). Se llega al final de la enseñanza secundaria con
una muy limitada experiencia y conocimiento del mundo vocacional, y
hasta ese momento, los agentes que median en su formación (familia y
escuela) no han facilitado su maduración vocacional, para al final, casi
de improviso, exigir de este adolescente que su elección tenga sentido
personal y actúe con madurez». Cómo resuelve esta persona el proble-
ma de elección es variopinto, y oscila entre el desinteresarse totalmen-
te de la cuestión y elegir azarosamente, o, por el contrario, llegar a
manifestar conductas de extrema ansiedad, pues se le ha podido insis-
tir en términos «clásicos» de lo necesaria que es «la vocación» para la
elección de carrera universitaria, y si además sf es consciente de que
no posee esa extraña cualidad, el desfondamiento y hasta la angustia
es probable que afloren. En otro lugar (Rivas, 1988) he tratado el tema
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en profundidad, respecto al efecto contraproducente de considerar lo
vocacional tal como comúnmente se interpreta.

En definitiva, nuestro sistema escolar acusa aquí una de sus más
profundas deficiencias: fallar precisamente en la no consideración
del desarrollo escolar como un aspecto más del desarrollo de
socialización que culmina en la vida profesional plena. Si tomamos
como referencia la manera en que los sistemas educativos modernos
tratan la elección universitaria, la principal diferencia con la situación
española apunta el hecho de que a la elección se llega a través de un
proceso gradual que permite al sujeto experimentar y probarse (en
mayor o menor medida), sobre todo en el nivel de enseñanza secunda-
rio, mediante la realización de actividades que orientan su conoci-
miento vocacional con el del mundo adulto. Ese sentido tienen:

a) las actividades complementarias;
b) la elevada optatividad de materias en secundaria, ésta a su vez

diversificada en opciones con posibilidades reales de trasvase
de una a otra en corto tiempo, caso de que fuera necesario;

c) el fomentar los servicios de apoyo psicopedagógico, en concre-
to de asesoría vocacional, y la información profesional y voca-
cional está estructurada para favorecer el conocimiento propio
y de la realidad.

En suma, la puesta en práctica del moderno concepto de «carrera»
que desde Super (1974) se considera un aspecto fundamental del
desarrollo humano que se inicia en la escuela como preparación gené-
rica para la vida adulta, y que posteriormente actualiza la integración
social de la persona a lo largo de su vida productiva, hasta su retiro o
jubilación. Así considerada, la elección universitaria se resuelve como
una parte más del proceso de socialización en que se concreta la con-
ducta vocacional del estudiante.
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2. LA CONDUCTA VOCACIONAL UNIVERSITARIA:
FUNDAMENTACION PSICOLÓGICA

Si en un contexto con tanta historia y experiencia en la psicología
aplicada como son los Estados Unidos de Norteamérica, Super (1985)
considera oportuno dedicar el primer capítulo para precisar los con-
ceptos en una obra sobre psicología vocacional, nosotros nos vimos
con la obligación de hacer lo propio (Rivas, 1988) al tratar el tema en
nuestro medio, en el que tradicionalmente a lo vocacional se le ha
escamoteado un planteamiento de estudio psicológico. Sin necesidad
de ahondar aquí en las razones de tan calamitosa situación, es conve-
niente para captar el sentido que damos a esta investigación, esbozar
someramente los errores o deformaciones que se han ido acumulando
sobre el tema y plantear con precisión qué se entiende por conducta
vocacional universitaria.

Errores o desviaciones conceptuales

En la captación de lo vocacional y en nuestro medio, prevalece la
acepción etimológica y literaria de su raíz latina que lo identifica con
llamada y su derivación desde esa perspectiva, hace que se aplique a
aspectos subjetivos relacionados con alguna forma de entender o
«vivir la vida».

Su aplicación primera se refiere a la idea de llamada espiritual o
divina que experimenta una persona, principalmente para la vida reli-
giosa (acepción ésta sobre la que lo psicológico no tiene ninguna com-
petencia), y que, traslaticiamente, se asocia a determinadas profesio-
nes, por lo común de elevado rango y prestigio social, que normalmen-
te suponen una formación universitaria y reservadas para unos pocos
sujetos. Y a partir de aquí su uso también ha extendido su significado
para denotar comportamientos profesionales que exceden la mera
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obligación; así de alguien que es capaz de sacrificarse por su trabajo
en demasía o exceso para los demás, se dice que su comportamiento.
es «vocacional». También se aplica para referirse a una cualidad subje-
tiva, difícilmente explicable o identificable incluso para el propio suje-
to, pero que es muy conveniente encontrar no se sabe muy bien cómo,
antes de tomar decisiones que afectan a la preparación para los estu-
dios (por lo general de tipo superior o universitarios) o para la vida en
general. Incluso puede utilizarse significando tendencia o inclinación
para adjetivar objetos, así se puede hablar de la vocación marinera de
determinada villa.

De esas acepciones no psicológicas, podríamos señalar que de
alguna manera, lo vocacional está a su vez restringido a pocas perso-
nas y a situaciones vitales excepcionales y de alto valor social. Queda
excluida desde esa interpretación, tanto el proceso de llegar a realizar
la conducta vocacional, así como su utilización al prosaico «ganarse la
vida» a través de una ocupación común a la mayoría de los mortales.
Podríamos decir con toda propiedad que lo anterior, es una impreci-
sión conceptual grave (missconceptions) que oculta más que clari-
fica el alcance y significado de la conducta vocacional que los psicólo-
gos estudian, y que interesan y afectan, no a unos pocos, sino a casi
todas las personas en su vida diaria.

Precisiones

Para la psicología, y en la cultura occidental, lo vocacional expresa
un proceso psicológico cognitivo-comportamental gradual que lleva
al individuo a la socialización de la vida adulta plena, realizable a tra-
vés del empleo del tiempo útil o productivo, y desarrollado a lo largo
de la vida en el mundo laboral u ocupacional. Ese proceso es complejo
y está erizado de dificultades, pues expresa la relación dialéctica entre
el individuo y su entorno sociocultural, proceso o equilibrio inestable
toda vez que se dilucida, nada menos, que la conjugación de las nece-
sidades sociales de tener atendidas adecuadamente las demandas de
empleo y productivas, con las exigencias individuales de realización y
ocupación de un tiempo (muy largo) y personalmente fértil.

Si partimos de este supuesto, no parece prudente desentenderse la
conducta vocacional y confiar que se resuelva espontáneamente a
expensas de una supuesta inspiración individual. Prueba de ello es que
la preparación de esa relación interactiva, individuo/sociedad, se inicia
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y prepara a través del sistema escolar y «Los sistemas escolares se
proponen como meta la inserción futura de los jóvenes en la sociedad,
principalmente a través de la actividad profesional futura. Ello significa
la culminación del proceso de socialización, del niño al adulto, de la
dependencia económica familiar a la autonomía productiva» (Rivas,
1988, pág. 17). Por otra parte, no se puede desatender lo esencial de
la conducta vocacional, que es la significación personal de una deter-
minada actividad, en beneficio del carácter productivo o de utilidad
que pueda tener su dedicación para los demás o en general para aten-
der las necesidades sociales.

Conciliar adecuadamente ambas necesidades y exigencias es quizá
el reto o la utopía por la que hay que esforzarse. Y aquí ya estamos en
el punto clave de la conducta vocacional: «Esta relación dialéctica
entre la persona (dotada de libertad y conciencia) y la sociedad (que
organiza los valores culturales, distribuye las oportunidades educati-
vas, cuenta con la división del trabajo, etc.) nunca está resuelta de for-
ma definitiva y satisfactoria para ambas partes. Es, por el contrario,
fuente de tensiones, inseguridades y desajustes que afectan honda-
mente a los términos de esa relación. Contar con ese difícil equilibrio
inestable es un principio realista para plantearse el estudio de la con-
ducta vocacional» (Rivas, 1988, pág. 18).

Interpretaciones de la conducta vocacional

En otros trabajos (Rivas, 1976; Sanz, 1984) expuse las interpreta-
ciones teóricas de la conducta vocacional, y sucintamente esas explica-
ciones e interpretaciones se pueden agrupar en dos posiciones teóri-
cas extremas:

— Las de base sociológica y económica, que en su límite extremo
llegan a negar la posibilidad de la libertad de la conducta vocacional
individual, al estar sometida o condicionada por factores macroestruc-
turales de tipo económico, por los avatares de la oferta y la demanda,
las modificaciones tecnológicas traumáticas, etc., aspectos sobre los
que los individuos apenas tienen alguna posibilidad de control.

En definitiva, se prima el materialismo productivo más beligerante:
el trabajo es sólo una forma de contraprestación de servicios, sin sig-
nificado personal, reemplazable y sustituible por otro o por otra per-
sona (obsérvense los término: puestos de trabajo; creación y destruc-
ción de empleo, etc.). Afectan de forma desigual a los individuos según
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su posición social, formación, edad., sexo, etc., y asocian variables tales
como los condiciones socioeconómicas del hogar, la situación econó-
mica del pafs o mundial, los recursos de la comunidad, la presión
ambiental, el excedente de personas para determinados trabajos, etcé-
tera.

— Las centradas en la dimensión personal, elaborada desde dis-
tintas teorías psicológicas y en lo fundamental vienen a recabar la res-
ponsabilidad y el control de la conducta vocacional en el propio sujeto
que la realiza. No desconoce el efecto condicionante de variables
supraindividuales, pero nunca les asigna el papel de determinantes. Se
tiende a considerar la conducta vocacional como una manifestación
que acompaña al desarrollo personal a lo largo de la vida productiva
del sujeto, en el que se aprecian o se pueden diferenciar diferentes eta-
pas con notas e implicaciones bien caracterizadas. En su extremo
podría tacharse de individualidad extrema, de autogratificación e
incluso de ingenuidad romántica, en el que sólo cuenta la propia satis-
fación al margen de necesidades y exigencias sociales.

Otra cuestión que me parece oportuna reflejar es que siendo lo
vocacional una cuestión interdisciplinar, vemos con cierta preocupa-
ción el predominio de las aportaciones sociológicas hechas en base a
un modelo predominantemente económico y si tenemos en cuenta,
por ejemplo, los datos comparados sobre prestigio profesional y movi-
lidad social, la cuestión desborda los planteamientos ideológicos políti-
cos particulares, y aparece un peligroso reduccionismo: la recompensa
económica como la principal o casi exclusiva dimensión explicativa
de la conducta vocacional.

Como posición propia sostendremos que la conducta vocacional
es parte del proceso de socialización que realiza una persona que
aporta sus motivaciones, capacidades, intereses y expectativas y se
apo\/a o dirige a un entorno social en el que desea participar libre v
activamente a través de actuaciones laborales o productivas. Contem-
plamos que la realización personal también se logra a través del traba-
jo; tesis que en nuestro medio se ve apoyada cuando al aparecer pro-
blemas en este área, también repercuten y mucho en la esfera perso-
nal. Para su estudio y tratamiento desde la psicología vocacional, plan-
teamos las bases de la conducta vocacional partiendo de una serie de
precisiones conceptuales que en cierta manera encierran una versión
interpretativa y explicativa de la misma, a las que siguen las oportunas
acotaciones metodológicas para su estudio y tratamiento.
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Notas de la conducta vocacional universitaria

A la conducta vocacional universitaria, tanto por la exigencia de
una elevada escolarización previa (doce años) a la elección de los estu-
dios universitarios, como por la duración de los mismos y por el hecho
de contar con esa formación personal como plataforma para desarro-
llarse e integrarse activamente en el mundo adulto, le cuadran las
siguientes notas:

a) La conducta vocacional se dirige a la autorrealización en el
mundo ocupacional. Implica la capacidad de demorar las recompen-
sas en función de metas valiosas para el individuo y la sociedad: la
conducta está orientada por estas metas. La tendencia al logro y a la
realización máxima de las capacidades y potencialidades personales,
son los impulsores de la conducta vocacional, contando con los ajustes
o adaptaciones que la estructura ocupacional demande y que el pro-
pio sujeto valorará en cada momento.

b) La conducta vocacional es un proceso gradual y acumulati-
vo de experiencias más o menos organizadas, que parten del propio
medio, desde la familia y la infancia a otras informaciones e influjos
menos próximos, a los que el individuo trata de integrar dotándolas de
significado personal. Aun siendo procesos distintos, es problemático
desde la adolescencia distinguir el desarrollo personal del vocacional,
y en el ámbito de la formación universitaria los dos están inextricable-
mente unidos.

c) El desarrollo vocacional lleva a la autonomía y al compro-
miso personal y social. El desarrollo vocacional, que desde Super
acuñara como carrera para definir «la secuencia de actividades y con-
ductas relacionadas con el trabajo que se dan a lo largo de la vida del
sujeto, así como las actitudes, valores y aspiraciones asociadas con él»
(Connelly, 1979), se produce en una persona que participa activamen-
te en su medio social. Así entendida, la carrera de un individuo empie-
za en el contexto escolar, mediante el nivel de preparación que va
adquiriendo, las dificultades que va superando, las alternativas de
estudios que va haciendo y continúa en el contexto laboral, desde el
primer puesto que obtiene, su autoperfeccionamiento, su progresión y
finalmente, la jubilación: el conjunto, las experiencias de la vida profe-
sional en suma. Y en todo desarrollo hay elecciones que el sujeto rea-
liza con riesgo, libre y responsablemente, sólo así irá creciendo a la vez
como persona.
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d) La conducta vocacional está modulada por la fase o etapa
evolutiva en que se encuentra el individuo. Partiendo del concepto
de desarrollo vital (life span), también se pueden formular períodos o
etapas bien establecidas (véase Rivas, 1988; capítulo 6) que se pueden
resumir como:

a) preparación,
b) exploración e iniciación,
c) especíalización,
d) establecimiento,
e) mantenimiento,
f) declive,
g) retiro.

A cada uno de estos períodos le corresponde un tipo de conducta
vocacional, que con matices diferenciales siguen o comprenden etapas
de edad más o menos variables, con aspectos de crisis más o menos
profundas en los cambios de cada período.

Lo anterior tiene implicaciones muy importantes para la interpreta-
ción y comprensión de la conducta vocacional. En efecto, aparente-
mente una misma manifestación vocacional tiene distinto sentido
según la edad o momento evolutivo de quien la emite; así, por ejem-
plo, «querer ser x profesión» expresada por un niño de siete años tiene
poco que ver con esa misma formulación hecha diez años más tarde,
en el momento de elegir los estudios que llevan a esa profesión.

e) Multipotencialidad vocacional. Este apartado puede verse
como la contestación a dos tipos de errores diferenciados y por des-
gracia muy extendidos. El primero, hace referencia a la pretendida
idea de encajar en una profesión concreta como única posibilidad de
desarrollo vocacional adecuado. El segundo, a la aplicación de las
cualidades personales de una persona a una sola profesión o carrera
específica.

No es necesario que haya o exista una decisión ni un desarrollo
vocacional que convenga únicamente e inexorablemente a cada per-
sona, de tal manera que si el sujeto yerra o no la descubre a tiempo, se
frene irremisiblemente su proyecto de vida. Por fortuna la cuestión
vocacional no está regida por el destino ni por fuerzas ocultas; es una
faceta humana más, y como tal, las disyuntivas rotundas o absolutas
sólo aparecen en situaciones límite y no todos los días: a lo vocacional,
a mi entender, le acomoda un planteamiento más realista o de proba-
bilidades de éxito, en el sentido de que es raro que de una profesión
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nos satifaga totalmente y en todo momento, basta con que el balance
sea positivo ¡cuanto más mejor!, como para que nos podamos conside-
rar razonablemente satisfechos, realizados e, incluso, afortunados en
la elección.

Además, la forma de desempeñar una profesión es muy variada y
la manera de entenderla o vivirla, también. Una vez superados los
niveles mínimos de competencia exigidos para su realización eficaz,
hay que confiar en los recursos personales de cada cual para desem-
peñar los roles profesionales de muy distinta manera. En otras pala-
bras: personas muy diferentes pueden encajar en la misma profesión y
a la par, un mismo individuo puede realizarse y desarrollarse como
ser humano en distintas áreas o facetas vocacionales y profesionales.

La investigación experimental prueba desde hace tiempo (aunque
aquí haya sido por lo general ignorado) la «falacia de los perfiles apti-
tudinales o de otro tipo respecto a las diferentes carreras universita-
rias» (Rivas, 1983; Castaño, 1983). Lo más que encontramos son
agrupaciones de tipos de estudios que comparten elementos, y lo más
que nos permiten los indicadores vocacionales es asignar probabilida-
des diferenciales de ajuste no respecto a las carreras, sino a agrupa-
ciones de mayor entidad, que denominamos grupos vocacionales y
que reiteradamente hemos detectado en nuestro medio universitario
por investigaciones empíricas, que como veremos más tarde se puede
identificar con distinto gradiente de similitud entre ellos.

f) Integración, congruencia y eficacia personal diferencial.
Dado que la conducta vocacional es una de las dimensiones más
extensas a lo largo del tiempo (desde la preparación profesional a la
jubilación), y que afecta a muchas facetas del comportamiento indivi-
dual y social, la persona tiende a encontrar en la conducta vocacional
el máximo de satisfacciones posibles. De ahí, que el sujeto pretenda
actualizar sus expectativas de todo tipo y procure seleccionar los
refuerzos que gratifiquen su conducta. Así hay que interpretar la res-
puesta que dan los estudiantes a la hora de elegir una carrera, cuando
dicen, por ejemplo, «que va con su forma de ser», se está expresando
sin tener constancia de ello, una idea de ajuste global del mundo voca-
cional y de sí mismo.

El proceso es muy complejo y de alguna manera resuelve de forma
personal la idea que una persona tiene de sí misma, del mundo que le
toca vivir y la forma de participar en su medio social. El proceso es
idiosincrásico, tanto en la selección de gratificaciones y recompensas
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individuales y sociales como en la asignación de valores a las activida-
des y a las recompensas. En la medida que la captación del mundo
vocacional sea congruente con sus demandas y expectativas de logro
eficaz, se resolverá de una forma más o menos satisfactoria su proceso
de socialización.

g) Intencionalidad, libertad y dirección de la conducta voca-
cional. Variables según la etapa evolutiva, el sujeto asigna un determi-
nado grado de intencionalidad y motivación a su conducta vocacional.
Y como mecanismo de dirección del comportamiento, la persona:

— £s capaz de posponer gratificaciones inmediatas, a cambio de
metas diferidas en el tiempo que considera valiosas para él

— Concilio satisfactoriamente los principios de placer y del trabajo.
— Procura dar sentido y coherencia a su conducta social.
— Las realizaciones uocacionales afectan a la propia estima y al

autoconcepto.

h) El proceso de enseñanza/aprendizaje no formal, y más o
menos reglado, juega un papel importante en la conducta vocacio-
nal. Con las matizaciones que sean precisas, el sujeto en cada momen-
to o fase de su desarrollo vocacional parte de una situación y desea o
necesita pasar a otra de otro nivel, maneja informaciones de distinto
calibre y procedencia y va resolviendo paso a paso su carrera vocacio-
nal. Ese cambio intencional es suceptible de ser estructurado como un
proceso de enseñanza/aprendizaje. Este proceso varía según la madu-
rez de los sujetos y las ayudas o asistencias que la Escuela o la Organi-
zación les presta a sus miembros.

i) La madurez resume la calidad del desarrollo personal y
vocacional. Implica la existencia de procesos de toma de decisiones
parciales, pero concatenados y con grados de libertad variables según
planes estructurados de forma coherente y realista por el sujeto. Favo-
recen el desarrollo vocacional y personal el manejo de información
vocacional pertinente y la experiencia personal más o menos directa o
extensa, según objetivos personales que el individuo acepta o valora
vocacionalmente de forma positiva, y el contar con la forma de utilizar
o superar los condicionantes socioeconómicos o individuales. El ajuste
y adaptación a las situaciones cambiantes, forma parte de este pro-
ceso.
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Acotaciones metodológicas

Partiendo de las notas anteriores, las implicaciones metodológicas
que afectan al estudio de la conducta vocacional universitaria las
podemos cifrar en:

a) Las manifestaciones vocacionales son aspectos comportamen-
tales observables susceptibles de ser analizados y tratados de forma
objetiva.

b) Son fuentes de información para el estudio de la conducta
vocacional, tanto los elementos subjetivos individuales como las carac-
terizaciones normativas procedentes de grupos vocacionales bien
establecidos y los elementos o factores del medio ambiente socioeco-
nómico, laboral, educativo, etc., que condicionan el desarrollo vocacio-
nal individual.

c) Flexibilidad y permanencia. En la conducta y el desarrollo
vocacional se combinan tanto el mantenimiento temporal de determi-
nados patrones como la necesaria adecuación temporal (evolutiva) de
la conducta.

d) La elección universitaria es un aspecto puntual del desarrollo
vocacional. La conducta vocacional universitaria se expresa como
resultado de un proceso, y ante las opciones universitarias, se plasma
de manera puntual en la elección de estudios superiores.

e) Son elementos claves de la conducta vocacional, el manejo e
integración de la información vocacional, la autoevaluación que hace
el propio sujeto de sus posibilidades inmediatas y futuras en relación a
los referentes vocacionales seleccionados; el análisis de las opciones y
sus consecuencias, el establecimiento de planes de acción y finalmente
la toma de decisiones.

f) El estudiante busca el ajuste vocacional según el significado
personal que da a los estudios universitarios. Implica la existencia de
patrones vocacionales de referencias, a los que el individuo prevee
poder ajustarse contando con un proceso de acomodación y desde su
valoración personal, en función de unas metas valiosas para él.

g) Dado el período evolutivo en que se encuentran estos adoles-
centes, es especialmente importante la autodirección, libertad y res-
ponsabilidad de la propia conducta vocacional. La necesidad de dar
significado personal y seguridad a su conducta, exige el facilitar infor-
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maciones objetivas de la propia conducta y de los grupos vocacionales
de referencia.

h) El modelo de enseñanza/aprendizaje provee un valioso
esquema de actuación desde la psicología vocacional, para ayudar,
favorecer y desarrollar la conducta vocacional. En función de la edad
de los estudiantes, las técnicas de autoinstrucción juegan un papel
importante en la dirección y comprensión de la propia conducta.

El proceso de toma de decisiones vocacionales

Los seres vivos manejan la información que procede de su propio
medio interno (organismo) o externo (ambiente) en función de las
posibilidades que les permite la especie a la que pertenecen y sobre
esa base, y las alternativas de actuación que tienen eligen u optan por
aquélla que en principio es más adaptativa o asegura mejor la supervi-
vencia. Es decir, toman decisiones.

En el ser humano, el equipamiento genético e instintivo no es sufi-
ciente para manejar una información tan compleja como la que tiene a
su alcance, ni garantiza la elección de la alternativa más eficaz para
lograr metas que él libremente se ha propuesto: la elección es un pro-
ceso de libertad humana con valor personal para el que elige entre
opciones con alto contenido sociocultural. La toma de decisiones res-
ponsable es patrimonio de seres libres, ya que decidir es escoger entre
varias alternativas, aquella que haga óptimo un criterio de valor. La
libertad personal, entre otros atributos, tiene la de asignar intencionali-
dad y dirección de futuro a la propia conducta, o de otra forma, pro-
yecta el quehacer de la propia existencia. Y con J. Marías (1973): «La
vida humana es elección, ya que tengo que estar en cada momento
eligiendo entre las posibilidades que resultan de proyectar mis proyec-
tos sobre las circunstancias». Psicológicamente la toma de decisiones
evidencia y resume un proceso complejo de pensamiento y acción,
que culmina en la elección de una conducta prevista o deseada
(MacCrimmon, 1973).

Toma de decisiones y solución de problemas

La toma de decisiones es un tema interdisciplinar de vigente actua-
lidad, estudiado tanto desde una perspectiva social cuando afecta a
grandes colectivos en sus consecuencias productivas (economía), polí-

34



ticas (politología), colectivas (sociología), formales (lógica, matemática)
y por supuesto, del mismo proceso individual (psicología). En cual-
quier caso, la toma de decisiones tiene que ver con la solución de un
problema.

En nuestro campo existen múltiples modelos que tratan de tan
compleja cuestión; así, por ejemplo: Zurilla y Goldfried (1971), Kanfer
y Busemeyer (1982), Urban y Ford (1971), Eisenberg y Delaney
(1977), Larichev (1983), etc. Uno de lo esquemas más generales es el
propuesto por Nixon y Glover (1984), para quienes básicamente este
proceso consta de:

a) definición del problema,
b) análisis y selección del objetivo,
c) análisis y selección de estrategias,
d) puesta en práctica de la estrategia escogida,
e) evaluación.

En las tres primeras fases se dan a su vez otros subprocesos de
generación de alternativas y tomas de decisiones de orden menor. Es
la fase cuarta, donde realmente se produce o evidencia la toma de
decisiones, que se manifiesta en resultados, y en función de éstos y de
los criterios de calidad previstos, se procede a la evaluación del proce-
so con la finalidad de sostener o modificar el proceso ante eventos
posteriores.

Siendo la conducta vocacional una manifestación del proyecto
individual de vida que hace una persona en su medio sociocultural en
relación a unos objetivos más o menos específicos, a lo largo de esa
andadura habrá situaciones de especial importancia en las que la toma
de decisiones juega un papel decisivo respecto a la realización del pro-
yecto vocacional de cada cual. La decisión vocacional, es sólo una cla-
se particular de decisión entre las muchas que el individuo toma a lo
largo de su vida. No obstante, es una de las más importantes, y deter-
minará en gran medida cómo empleará la mayor parte de su tiempo,
qué ambiente social creará a su alrededor, qué tipo de vida privada le
permitirá tener; afectará igualmente al autoconcepto, la consideración
social, etc. En nuestra cultura occidental, la complejidad de la vida
social, la división del trabajo, la asignación diferencial de refuerzos y
recompensas según la actividad ocupacional realizada y por qué no
decirlo, la minusvaloración de la vivencia personal propia en el desem-
peño del trabajo en aras de planteamientos económicos o productivos
o de eficacia social, hacen que sobre la elección y la toma de decisio-
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nes vocacionales, primen los aspectos crematísticos o sociológicos
sobre los individuales, dejando estos últimos desatendidos o al «mejor
parecer de cada cual». Lo anterior da lugar a la paradoja: «Desinterés
en el proceso, y sobrevaloración del resultado», y se traduce en la
escasa o nula atención que recibe el estudiante durante el proceso de
decisión, a la vez que se enfatiza el valor final del producto, esto es: el
acierto en la elección.

Desde la psicología y asesoramiento vocacional, uno de los tópicos
con mayor desarrollo en los últimos tiempos es precisamente la toma
de decisiones vocacionales. Se trata no sólo de estudios de investiga-
ción, sino y sobre todo trabajos de intervención en la conducta voca-
cional, como puede apreciarse de la reciente revisión que hace Ardit
(1988) al respecto. En efecto, los sistemas educativos más avanzados
están cada vez más sensibilizados no sólo en aumentar la capacidad
de optatividad en sus cursos de secundaria o los «pre universitarios»,
sino también en ofrecer ayudas a los adolescentes en pro de su desa-
rrollo vocacional, mediante programas de asesoramiento vocacional
en los que se trabaja en estrategias de solución de problemas, búsque-
da de información, toma de decisiones, etc.

Ardit (1988, pág. 51-91) analiza las realizaciones basadas en los
modelos de Tiedeman y Ohara (1963), Miller y Tideman (1977),
Hilton (1962), Getatt (1962), Vroom (1964), Hsu (1970), Katz (1966),
Fletcher (1966), Kaldor y Zytowsky (1969), Krumboltz (1979), Harren
(1979), Buck y Daniels (1982)..., que son modelos de toma de decisio-
nes para los estudios universitarios y que como tecnología de ayuda
vocacional, pueden ubicarse dentro de la corriente más moderna del
asesoramiento, cual es el enfoque conductal-cognitivo. En una obra
reciente dedicada al asesoramiento vocacional (Rivas, 1988), se desta-
ca que la toma de decisiones es quizá el aspecto tecnológico y aplica-
do más importante para el sujeto que necesita ayuda y desde esa posi-
ción: «La información es la clave de la toma de decisiones responsa-
bles: la reacción natural de cualquier persona que tenga que tomar
una decisión en situación de incertidumbre, es disminuir ésta, hasta
donde sea posible, adquiriendo nueva información o haciendo las
reestruturaciones cognitivas precisas» (pág. 229). Gil (1989) ha lleva-
do a la práctica una serie de intervenciones en secundaria, basadas en
la información vocacional integrada en el mencionado enfoque de
asesoramiento.

Un experto en la teoría de la decisión económica, Phillips (1983,
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pág. 541), concluye: «El paradigma decisional ve la toma de decisiones
como un proceso social y dinámico, que involucra la interacción entre
el individuo y su entorno. Las formulaciones del problema son vistas
como el establecimiento de su representación estructural, lo que le
permite el desarrollo interactivo mediante el cual la información es
procesada. Las características de la tarea, las diferencias individuales
interactúan e influyen en todos los niveles del proceso. En breve, los
juicios de valor activos, las evaluaciones de probabilidades y la organi-
zación de la estructura del problema, son todas generadas por una
persona en concreto».

En general todos los sistemas y modelos de toma de decisiones
insisten en que la forma de plantear el problema, condiciona de mane-
ra contundente los resultados. Concretándonos a la conducta vocacio-
nal del estudiante que finaliza los estudios medios, sabemos que preci-
samente una de las mayores dificultades que encuentra, es la baja cali-
dad en su planteamiento del problema de decisión; de hecho muchos
estudiantes no son conscientes de la existencia de un problema. Es
decir, su falta de experiencia en la toma de decisiones que condicione
en algo su futuro a corto o largo plazo, y la falta de conocimientos
sobre las alternativas y repercusiones de cada opción, dificultan la per-
cepción personal de la situación de elección, y por tanto, la forma de
analizar y seleccionar sus objetivos vocacionales suele ser deficiente.
No es de extrañar que, avocados a tener que elegir a las puertas de la
universidad, cualquier evento externo puede actuar de forma decisiva
en el último momento y... ¡realizar su inscripción de matrícula en una u
otra ventanilla universitaria!

Como síntesis conceptual de la toma de decisiones psicológicas,
Bros y Phillips (1983), tras analizar muy diferentes sistemas, formulan
que un marco de toma de decisiones asume la existencia de: A) un
decisor, B) una situación de decisión, C) información relevante (inter-
na y externa) para el propio sujeto. Y como notas asociadas a la elec-
ción: a) el resultado se interpreta como la probabilidad de que algo
ocurra o suceda y su utilidad dependerá del valor o importancia relati-
va para el decisor, b) la información se maneja y obtiene con las estra-
tegias que el propio sujeto genera y puede reconocer como provecho-
sas o ventajosas para la toma de decisiones y ser capaz de implicarse
subjetivamente con los resultados, c) las estrategias son estructuras
que guían la acción a través de criterios de eliminación o aceptación.
Este esquema general será el que seguiremos para analizar la elección
de estudios y toma de decisiones vocacionales universitarias.
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La situación de toma de decisiones

La adecuación del modelo de proceso enseñanza/aprendizaje a la
conducta vocacional evidencia con toda claridad en la toma de deci-
siones. La perspectiva cognitiva de la psicología de la educación, cifra
el proceso de enseñanza/aprendizaje en el tránsito del estado inicial
de conocimientos, destrezas o habilidades a un estado final de domi-
nio por parte del aprendiz, mediando las tareas y transformaciones
necesarias.

De forma similar Hayes (1978) señala que la presentación comple-
ta de un problema de elección debe incluir el entendimiento de cuatro
elementos: el estado inicial, los objetivos (metas o fines), los operado-
res y las restricciones sobre éstos. MacCrimmon y Taylor (1983) espe-
cifican que una vez establecida la situación de decisión como tal, ésta
podrá estar bien o mal estructurada, dependiendo del grado en que los
sujetos estén familiarizados con el estado inicial o de partida, del termi-
nal o metas y de las transformaciones necesarias para pasar de uno a
otro nivel.

En general, un problema está bien estructurado si están presentes
todos los elementos para resolverlo, o la posibilidad de inferir nueva
información a partir de la que se tiene. Las respuestas para resolverlas
implican las aplicaciones de transformaciones de la información
mediante reglas, algoritmos, etc., conocidas y disponibles por el sujeto.
MacCrimmon (1970), señala tres condiciones o tipos de ambientes de
decisión que afectan a la estructuración del problema por parte del
sujeto, según sea el nivel o grado de: A) incertidumbre, B) compleji-
dad, C) conflicto.

A) Incertidumbre. En la elección entre alternativas vocacionales,
el gradiente subjetivo de certidumbre/incertidumbre, está en función
del grado de conocimiento que tiene el estudiante de los eventos que
se asocian a cada opción de elección, y de las relaciones causales o
relaciónales de su ambiente; del grado de control que tiene sobre los
factores ambientales que afectan a cada posición y de la inestabilidad
o variabilidad del ambiente.

En el contexto de la conducta, el continuo certidumbre/incertidum-
bre está íntimamente ligado al desarrollo de experiencias vocacionales
de cada persona. Entre las más importantes podemos citar: a) acadé-
micas en términos de asignaturas y materias elegidas, preferencias y
rendimiento escolar, b) información vocacional tanto de los estudios
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universitarios como de las profesiones o mundo laboral posterior, c) el
influjo de modelos personales o agentes significativos, evidenciados en
la forma de vida de profesionales conocidos por el estudiante, o por las
notas de prestigio y relevancia social propuestos en su ambiente a tra-
vés del poder de los medios de comunicación de masas (TV y cine
especialmente), d) el conocimiento directo de los contenidos de elec-
ción a través de experiencias integradas en el curriculum escolar o acti-
vidades específicas extraescolares.

En la medida que el estudiante se autopercibe con limitación de
conocimientos ante la oferta universitaria y no se le facilita un esque-
ma para explorar su propia conducta, respecto a referentes de interés
relevantes que le permitan establecer las oportunas comparaciones,
los estudiantes estarán en situación de máxima incertidumbre y las
posibilidades de riesgo o equivocación aumentarán.

Gran parte de los motivos manifestados por los estudiantes de
COU para participar en el Programa de Asesoramiento Universitario,
PAU-84 (Rivas, 1984; Ardit, 1985), se incluiría en esta necesidad de
disminuir su incertidumbre, bien por razones de su propia conducta
vocacional, bien por la necesidad de buscar más seguridad en un
experto y confirmar la decisión tomada. Como resultado de ese pro-
grama, los estudiantes manifestaron respecto a la certidumbre, que la
experiencia en el PAU-84 había supuesto: «reafirmar mis plantea-
mientos» el 48 por cien, «plantear de forma realista mi decisión voca-
cional» el 34 por cien, «aclarar dudas» el 31 por cien.

B) Complejidad. Caracteriza las situaciones en las que el
ambiente es muy amplio, heterogéneo o muy interconexionado. La
realidad presenta siempre un determinado nivel de complejidad obje-
tiva; por ejemplo, es más compleja la toma de decisiones de carrera
universitaria, que la elección de materias optativas en tercero de BUP,
pero en todo caso es el sujeto quien en definitiva percibirá o no la
complejidad de la situación, llegando en casos extremos a percepcio-
nes anormales, excesivas o sencillamente desajustadas tanto por un
extremo como por otro. Ejemplos de complejización excesiva, lo
vemos en el comportamiento neurótico ante la elección más trivial; y la
inconsciencia o volubilidad en la elección, como ejemplo anulando la
complejidad y considerando todas las opciones equivalentes.

Las personas perciben su mundo organizado de manera más o
menos compleja, según el grado de implicación personal que tienen
con algún aspecto relevante del mismo. Desde la teoría de los cons-
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tructos personales de Kelly (1964), se comprende y explica mejor el
comportamiento desde una posición en el que la autopercepción de
uno mismo en relación a un problema, expresa también la interacción
entre las características individuales y la captación que esa persona tie-
ne del problema en cuestión. De hecho lo anterior expresa la experien-
cia personal ante un hecho o problema; y para poder manejar con sol-
tura el ambiente y la propia conducta que se dan en él, el sujeto procu-
ra organizar mentalmente el ambiente en el que tiene que actuar.

En la medida que el estudiante tiene que proyectar su decisión
sobre un ambiente, los estudios universitarios, procura organizar estos
de alguna manera que sea útil para su captación personal. Natural-
mente que las personas no necesitan ni acuden a un repertorio com-
pleto de todas las profesiones para poder elegir; les basta con disponer
de un esquema válido para organizar toda la complejidad vocacional
respecto a variables significativas como: el tipo de estudios, la titula-
ción, la duración, el coste, las salidas profesionales, el nivel de ingresos,
las exigencias aptitudinales, etc. Sin embargo, la falta de experiencia
en el análisis del mundo vocacional se va a manifestar peligrosamente
en la aceptación de estereotipos sociales que pueden empañar su
correcta percepción y no es solamente una cuestión de información
vocacional, sino principalmente, del bagaje cognitivo con el que el
sujeto analiza en concreto las profesiones Rocabert (1988).

La idea de contrastar lo individual con referentes adecuados es
bien conocida en psicología vocacional y modernamente Super
(1985) señala la sugerencia de tomar patrones vocacionales diferen-
ciados como esquemas de ajuste vocacional. En el ámbito universitario
hace ya algún tiempo señalábamos (Rivas, 1983) la necesidad de susti-
tuir la vieja idea de mostrar el posible ajuste vocacional a cada carrera
en concreto por agrupaciones de estas, tal como la investigación
mostraba en función de la conducta de los estudiantes, las característi-
cas de los curricula y del desempeño profesional podían organizarse
en sentidos mayores: los grupos vocacionales y tras varios años de tra-
bajo (Rivas, Ardit y Pía, 1986; Martínez, 1987; Rocabert, 1987; Ardit,
1988) los podemos concretar en los siguientes: I) humanísticos,
II) psicopedagógicos, III) económicosociales, IV) bioterápicos, V) cien-
tífico-tecnológicos y VI) artísticos.

Con ello habríamos dado un paso al simplificar el entramado gene-
ral de la elección universitaria. Sin embargo, para el estudiante aún
puede ser insuficiente, toda vez que le corresponde el proyectar su
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conducta sobre estos grupos de referencia, y contrastarla con dimen-
siones bien conocidas para él. Cómo resuelva esa comparación y
cómo finalmente opte por una decisión concreta va a depender, entre
otras cosas, de los indicadores vocacionales seleccionados y del peso
que dé a cada uno de ellos en la comparación.

C) Conflicto. Psicológicamente el conflicto resulta de la valora-
ción que hace el sujeto entre las diferentes opciones entre sí y de los
factores asociados a ellas. En otras palabras varias metas pueden ser
igualmente apetecibles (elección/atracción), igualmente rechazadas
(elección/rechazo) o siendo las opciones igualmente deseadas o
rechazadas, pueden intervenir factores del medio externo, que facili-
ten o entorpezcan gravemente las metas asociadas a la elección de
una opción sobre las demás. En la conducta vocacional el conflicto
representa un parámetro de la madurez personal, pero no sólo eso,
pues la interacción con el medio de elección es muy elevada, y prueba
de ello es su asociación a conductas ansiógenas de «doble recorrido»
entre el individuo y la toma de decisiones. Uno de los tópicos más acti-
vos en investigación (Crites, 1981) es precisamente dilucidar si la inde-
cisión vocacional la consideramos como un rasgo o como un estado
transitorio.

Desde la toma de decisiones se abordan distintas formas de inter-
venir en la situación de decisión según el tipo de ambiente de la mis-
ma, existiendo numerosos trabajos de intervención que en forma de
estrategias pretenden facilitar la toma de decisiones. Ardit (1988,
páginas 30-36) revisa las más importantes y de su trabajo confecciona-
mos el cuadro siguiente en el que se especifica el tipo de estrategia y el
número de trabajos reseñados por esta autora.

Obsérvese que la mayoría de las estrategias reseñadas implican la
aceptación de la situación, y procuran por distintas vías reducir el efec-
to de A, B, C; igualmente, en todas ellas hay estrategias que actúan
sobre la forma de percibir la situación por parte del sujeto. Su utiliza-
ción en absoluto es indiscriminada, dependerá de las características
del sujeto, del estadio concreto del proceso de soluciones del proble-
ma de decisión y de las condiciones del ambiente.

El sujeto decisor

Desde la psicología diferencial son numerosos los trabajos existen-
tes que tratan de desvelar las características psicológicas de los sujetos
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Cuadro 1.—Estrategias de intervención según el ambiente de la situación
de decisión, según Ardit (1988)

Toma de decisiones
referencia

Bajo ambiente de incertidumbre:
— Estrategias para reducir la percepción de incertidumbre 5
— Obtención de modelos formales de incertidumbre 3
— Estrategias reducción incertidumbre mediante generación de alterna-

tivas o ensayos 3
— Estrategias reducción incertidumbre mediante adquisición nueva in-

formación 3
— Estrategias reducción incertidumbre mediante cambio de consecuen-

cias 3

Bajo condiciones de complejidad:
— Estrategias para reducir la percepción de complejidad 3
— Obtención de modelos formales de complejidad 2
— Estrategias para reducir la complejidad mediante formulación de

alternativas 2
— Estrategias para reducir la complejidad en el diagnóstico del pro-

blema 4
— Estrategias para reducir la complejidad mediante adquisición de

nueva información 5
— Estrategias para reducir la complejidad mediante aclaración de pre-

ferencias 3

Bajo situaciones de conflicto:
— Estrategias para reducir la percepción de conflicto 2
— Obtención de modelos formales para el conflicto 3
— Estrategias para manejar el conflicto mediante procesamiento de la

información 3
— Estrategias para manejar el conflicto mediante pactos o ajustes 6
— Estrategias para manejar el conficto mediante mecanismos de re-

estructuración 3

en relación a su conducta de decisión. Taylor y Dunnette (1974),
Taylor (1975) informan que algunos de esos atributos son suficiente-
mente importantes como para afectar las estrategias de decisión apli-
cables a cada tipo de situación descrito anteriormente.

Nuestro sujeto decisor es un adolescente estudiante de secundaria
o de COU, entre los dieciséis y diecinueve años de edad, que tiene ya
un bagaje o historia personal importante. Evolutivamente instalado en
una fase muy compleja en la que son típicas unas conductas vocacio-
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nales determinadas, y que tiene como tarea principal la de proyectarse
hacia la vida adulta, precisamente a través de la toma de decisiones y
elecciones universitarias.

A) El estudiante adolescente. Muy someramente, a la adoles-
cencia se le caracteriza como una etapa de transición de la niñez a la
madurez en el proceso de socialización del ser humano. Cada cultura
y sociedad trata o considera a sus adolescentes de una manera deter-
minada. En nuestro caso, tratamos a grandes rasgos de los adolescen-
tes estudiantes cuyos padres lo eran igualmente en mayo de 1968;
hacemos esta apostilla para concretar la adolescencia como un fenó-
meno psicosocial y saber de quiénes hablamos. De un reciente trabajo
sociológico (Informe Juventud, 1985) que abarca a una amplia y
representativa muestra de adolescentes españoles extraemos las con-
clusiones, precisamente comparándolas con las que se disponen de la
cohorte de sus padres. En apretada síntesis, como notas psicosocioló-
gicas que le cuadran podemos señalar las siguientes:

a) Son más parecidos a sus padres en valores políticos, religiosos
y morales, de los que éstos lo eran con los suyos.

b) La disminución de la comunicación con sus progenitores no
obedece en este adolescente del 88 al tópico «no me compren-
den» de años atrás, sino como una forma de ganancia de inde-
pendencia formal.

c) Sus deseos de independencia no son totales, sino que, por el
contrario, cuentan con la plataforma paterna para su uso per-
sonal.

d) Difieren en los temas del sexo y en su menor participación
política o de adherirse a grandes ideales y por último hay que
reseñar un mayor pragmatismo al encarar su futuro, así como
una mayor dosis de desesperanza y mayor individualismo o
concentración personal, son otras tantas notas características
de este numeroso y amplio colectivo.

Como individuo biológico y psicológico, ya está completamente
equipado para realizar prácticamente todas las funciones de su espe-
cie. En el aspecto intelectual tienen experiencia y pueden trabajar con
gran capacidad formal o de abstracción (en algunos aspectos al máxi-
mo de sus posibilidades). Las aptitudes básicas están lo suficientemen-
te desarrolladas como para esperar pocas variaciones en el futuro. Su
pensamiento es científico, maneja y crea hipótesis sobre la realidad y
es capaz de establecer planes de contrastación. Una nota que define
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también esta actividad mental, es su radicalismo lógico, que procura
aplicar a cualquier situación o problema; su falta de experiencia le lle-
va en ocasiones a tomar posiciones muy extremas al enjuiciar la reali-
dad social, su juicio en ocasiones es escasamente ponderado, pero
lógicamente consistente.

Cultural y socialmente aún tiene muchas cosas que aprender. Lo
difuso de los roles que puede desempeñar y las demandas, a menudo
contradictorias, que le formula su medio constantemente hacen de
esta etapa la de mayor inestabilidad personal del desarrollo humano.
La tarea diaria del adolescente se puede sentenciar como la de bús-
queda permanente o reconstrucción de su identidad personal y social.
Una derivación de esta búsqueda de identidad, como proyección de
un plan todavía inestable, es su conducta vocacional que trata descu-
brir y ante la que se siente falto de experiencia para tomar decisiones
que comprometen su futuro de manera importante. En general expre-
sará incomodidad, temores, dificultad y hasta ansiedad ante la elec-
ción de carrera, aunque valore muy positivamente como experiencia
enriquecedora para él el paso al nivel de enseñanza universitaria
(Rivas y Ardit, 1986).

B) Desarrollo vocacional. El desarrollo psicológico como un con-
tinuo a lo largo de la vida, tiene su versión e implicaciones en la con-
ducta vocacional de los jóvenes a los que nos venimos refiriendo en
este punto. La consideración evolutiva de la conducta vocacional
señala el inicio del moderno asesoramiento (Rivas, 1988, capítulo 6) y
la investigación, en especial de este período de la adolescencia es
abundantísima y con diferencias de matiz entre los autores, la mayoría
de los trabajos destacan la importancia de esta etapa. Acorde con lo
anterior, los años de secundaria se corresponden al período de explo-
ración vocacional en el que, según Super (1957), se dan conductas
vocacionales tentativas, de transición y de ensayo, que en nuestro
medio nosotros caracterizamos (Rivas, 1973) como de iniciación o
período prevocacional, implicación y decisión uocacional.

Lo que importa destacar es que, tal como señala Super (1969), la
conducta vocacional no se da en el vacío y en concreto en este perío-
do va acompañada del surgimiento y establecimiento del concepto de
sí mismo (self) y de la madurez vocacional (Crites, 1984) que se forjan
en la experiencia diaria del adolescente. Este proceso se llena de con-
tenidos cuando el sujeto tiene capacidad para trasladar el concepto de
sí mismo al estereotipo o imagen que se forma de la profesión sobre la
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que recae la consideración de su posible elección. Los intereses uoca-
dónales, muy lábiles hasta hace poco tiempo, tienden a ser consisten-
tes y estables en el tiempo (Martínez y Rocabert, 1988), van a servir
para explorar qué estudios se pueden acomodar a lo que le gusta, pero
ya no son suficientes para convertir la preferencia en elección; va a
hacer intervenir otros aspectos de su historia y comportamiento,
extraídos fundamentalmente de su experiencia escolar, como, por
ejemplo, su rendimiento según materias, su facilidad de aprendizaje,
etcétera. En la medida en que se le haya ayudado a conectar su propia
conducta con la del mundo vocacional adulto, habrá ido aumentando
su madurez para analizar con realismo la elección de estudios univer-
sitarios como parte de un problema más global. A la par que estará
dotado de más recursos para hacer las acomodaciones que sean preci-
sas en función de ese plan, y eludir conductas evasivas «pasotismo»,
intermitencia e inestabilidad entre las opciones, o fantasías desajusta-
das a sus condiciones y las del entorno. Por desgracia, nuestra expe-
riencia con estos jóvenes y los resultados de elección y cambio de
carrera a la entrada de la universidad, nos muestran un panorama de
inmadurez vocacional preocupante.

C) La elección universitaria: ¿toma de decisiones? Genérica-
mente como acto de elección entre las diferentes carreras, el estudian-
te está mediatizado por el grado de madurez personal que le permita
con garantías, poder analizar tanto los factores de su entorno como
aquéllos de su propia conducta, que deben estar presentes en un pro-
blema de toma de decisiones vocacionales.

El adolescente tiene acusadas limitaciones a la hora de plantear el
problema de elección de carrera. Seguramente conoce bien su rol de
estudiante, pero se encuentra poco preparado para plantear la elec-
ción de estudios como un problema de decisión, en el que deben figu-
rar las dimensiones evaluativas que lleven a un resultado satisfactorio.
La habilidad para representar correctamente su conducta vocacional
dentro de un esquema de decisiones es muy limitado, lo que puede lle-
varle a planteamientos irreales o fantasiosos o seguir el camino de
menor riesgo, descartando otras posibilidades como consecuencia de
sus fijaciones funcionales (considerar la elección como algo que el sis-
tema pide ahora, y que podrá revisarse más tarde).

La capacidad para manejar la incertidumbre que toda elección lle-
va consigo, recurriendo a aumentar la información, es igualmente un
aspecto diferencial (Castaño, 1983). Se añade a ello un aspecto impor-
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tante cual es la capacidad para procesar la información según esque-
mas de integración. Schoroeder y Suedfeld (1971) encuentran como
estructura conceptual referida a la dimensión «flexibilidad versus rigi-
dez»; la primera es la tendencia a procesar mucha información y a usar
esquemas complejos de integración, mientras que la segunda usa poca
información y según un esquema simple.

Los estilos de decisión están siendo investigados recientemente
(Harren, 1978) y sus correlatos con características personales, nivel de
aspiración, etc. Los modos de elección reflejan diferente percepción
de los problemas, requieren procesamientos de información diferentes
e implican distintas tendencias a correr riesgos.

Información relevante: condicionantes

Elemento clave para la solución de todo problema de toma de
decisiones, es la información disponible o la que se puede obtener a
partir de la formulación y representación formal de los elementos que
intervienen en el mismo. Y siendo lo vocacional un proceso que
resuelve la interacción de la conducta del sujeto con su medio socio-
cultural y laboral, sendas instancias, la persona y la estructuración
sociolaboral, serán las fuentes de información que intervienen en cual-
quier problema de toma de decisiones, y llegan a jugar el papel de
condicionantes de la elección vocacional.

Señalábamos anteriormente que como vía explicativa de la con-
ducta vocacional podíamos considerar el continuo «individuo-socie-
dad», qué posición teórica se adopte, anclada en uno y otro extremo,
implicará el mayor o menor énfasis en los aspectos personales o en los
sociales, respectivamente. La necesaria toma de posición, que ya des-
de Weber queda claro que tiene que adoptar el científico en los temas
de las ciencias sociales, nos obliga a plantear nuestro enfoque de tra-
bajo con la conducta vocacional universitaria.

En primer lugar, hay que optar por qué consideración se da a los
factores que intervienen en la conducta vocacional, en concreto, tanto
por una parte como por otra, de esa relación (individuo/sociedad) el
efecto final puede ser determinante o condicionante de la conducta
vocacional. En nuestro medio, en el que no existe una planificación
social rígida y cerrada de la distribución del potencial humano respec-
to a la cobertura de las necesidades productivas de la sociedad, enten-
demos que globalmente a los factores que afectan a la conducta voca-
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cional les cuadra mejor la consideración de condicionantes de la con-
ducta vocacional. Desde esta posición queremos dejar claro la idea de
libertad que defendemos para la realización de la persona en su medio
social y aun considerando que, según qué aspectos de la conducta
analicemos, los individuos ven restringida la realización plena de su
albedrío por exigencias y/o limitaciones que deberían proceder funda-
mentalmente del propio individuo, tales como carencias aptitudinales,
falta de destrezas, etc., que en la práctica imposibiliten o dificulten gra-
vemente el desempeñar con eficacia una ocupación o seguir una pre-
paración determinada. En el fondo es la interpretación que autores
como Castaño (1983, capítulo 2) dan a lo que él llama determinantes,
y en cierta manera la que igualmente hace Carabaña (1985) desde
una posición estrictamente sociológica. De otra manera, siendo un
problema de asignación de «pesos» de los factores respecto a la con-
ducta resultante, hoy por hoy, la investigación no puede afirmar en
nuestra sociedad el carácter determinante de los mismos; ello, unido a
nuestra visión del ser humano, nos hace plantear la conducta vocacio-
nal desde los condicionantes individuales y sociales que la afectan y
configuran.

La investigación existente sobre los condicionantes de la conducta
vocacional es amplísima. Por citar sólo algunos autores más relevantes
que revisan y compendian infinidad de trabajos tenemos:

— Osipow (1982), quien clasifica los factores de la siguiente
manera: a) aptitudes profesionales, b) intereses profesionales, c) perso-
nalidad, d) realización, e) hogar y familia, f) economía, g) impedimentos.

— Blau (1956), modelo sociopsicológico. Integración de aspec-
tos de elección profesional y dimensiones sociales de entrada o selec-
ción profesional. Por parte del individuo: a) determinantes inmediatos
de preparación, b) atributos sociopsicológicos del individuo, c) desa-
rrollo personal. Por parte social: a) determinantes inmediatos o exigen-
cias de demanda, b) organización socioeconómica, c) cambio histórico.
Sobre ellas actúan las condiciones biológicas, la estructura social y las
condiciones de recursos físicos.

— Super (1975, 1985), modelo sociofenomológico. Como pro-
ceso evolutivo en el que intervienen: a) concepto de sí mismo, b)
madurez vocacional, c) etapas de la vida profesional, d) modelo de
carrera.

— Holland (1966, 1982), formulación tipológica de la elección
vocacional, que hace corresponder a cada tipo de personalidad su
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correspondiente ambiente profesional. Intervienen: a) tipos de perso-
nalidad, b) ambiente profesional, c) interacción persona-ambiente.

— Castaño (1983), determinantes de la decisión vocacional: a)
situaciones: naturales y sociales, b) personalidad individual, aspectos,
motivaciones, cognitivos e instrumentales, c) personales, disposiciones
y experiencias, d) probabilidad de éxito subjetiva, objetiva y aleatoria.

— Ginzberg (1951, 1985), factores: a) realidad, b) educativo, c)
psicoemocionales, d) valores individuales.

Modelos multidimensionales empíricos

— Farmer (1985): a) origen «background», b) personal, c) ambien-
tal. Estos bloques se concretan en variables y como tales conjuntos
interactúan entre sí de forma conocida por su investigación.

— O'Neil (1978), factores: a) familiares, b) situaciones, c) indivi-
duales, d) sociales, e) socioeconómicos, f) psicoemocionales.

En síntesis, tres son los apartados que engloban los factores condi-
cionantes de la conducta vocacional hacia los estudios universitarios:
A) biodatos, B) personales, C) estructura vocacional universitaria.

A) Biodatos. Agrupa las variables que configuran la historia per-
sonal del estudiante. Hasta hace poco tiempo, tratadas como variables
demográficas que caracterizaban el acercamiento diferencial en el
estudio de la conducta, las aportaciones, entre otros, de Owens (1976),
Eberhardt y Muchinsky (1982), hacen que las variables «de vida» haya
que considerarlas como un conjunto importante explicativo de la con-
ducta vocacional. Sin necesidad por ahora de descender a la descrip-
ción de las variables que forman este bloque, podemos distinguir al
menos:

— «Biodatos del ambiente próximo» o variables que condicionan
el desarrollo individual de los sujetos, tales como la familia, la clase
social de pertenencia y ubicación geográfica. Sus efectos actúan desde
el nacimiento del individuo y según la estructuración social, pueden
llegar a jugar en la práctica un papel determinante del desarrollo indi-
vidual. Las situaciones diferenciales son abrumadoras, explican la exis-
tencia de «minorías», en algún caso reducidas a élites, y otras que com-
prende a la mayoría de personas. Variables estrechamente interrela-
cionadas, como el nivel de ingresos familiares, nivel educativo de los
padres, ocupaciones, habitat, etc., están en la base de la movilidad
social (Carabaña, 1985; Hussen, 1976, etcétera).
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— «Biodatos experienciales», que apoyan o restrigen la vida de
cada persona según la riqueza de sus vivencias en su medio sociocul-
tural. Aquí cobra relieve la estructuración de los valores que desde el
entorno familiar y social va organizando y construyéndose el propio
individuo. La educación formal recibida a través de la escuela juega un
papel crucial para el individuo tanto desde el punto de vista individual
como de socialización. En efecto, la acción llega desde una doble pers-
pectiva: a) instructiva en el sentido de capacitación para el uso y disfru-
te de los recursos culturales, b) experiencial o bagaje de vivencias que
su contacto con el sistema educativo va proporcionando en relación a
la diversidad de materias, asignaturas, y su proyección en la vida adul-
ta.

Contar con la tasa eductiva, el rendimiento escolar, etc., de cada
individuo ha sido una de las variables más tenidas en cuenta en psico-
logía vocacional, con resultados en nuestro país como los que ofrece
Carabaña (1983), en el que el nivel o tasa educativa explica el 36 por
cien de la varianza en la ocupación más que la tasa educativa y ocupa-
ción de los padres. Igualmente problemático es el rendimiento escolar
en la secundaria y su papel predictivo en el nivel superior, con correla-
ciones moderadas en torno al 40 por cien, y escaso o nulo poder
discriminante entre los estudiantes de COU y sus elecciones universi-
tarias (Mee, 1985).

Más novedoso resulta el incluir el aspecto escolar-experiencial con
variables como tipo de elección realizado en las materias optativas,
atracción y rechazo sobre asignaturas, ideas que se han formado de las
mismas, etc. Variables como el sexo tienen su influjo, a tal punto que
ya no es sólo la distinción biológica entre sexos lo que incide sólo en la
conducta vocacional, sino su interacción sociocultural, de ahí la consi-
deración del género (gender) como otro factor que obliga a tratar la
cuestión incluso al mismo nivel que se hace con otras minorías (Walsh
y Osipow, 1987; Westbrook, 1979); la psicología diferencial apoya
este planteamiento sociocultural en la medida que otras «diferencias»
debidas al sexo, como las aptitudes, por ejemplo, han dejado de tener
una justificación científica individual.

En resumen, los biodatos deberán contemplar variables individua-
les y sociales tal como éstas afectan al desarrollo del individuo, según
la calidad del ambiente próximo.

B) Personales. En el mundo vocacional la idea de desempeñar
roles y funciones ocupacionales con eficacia hace que a la diferencia-
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ción del trabajo le cuadre el analizar la dotación personal con la que el
individuo cuenta a la hora de procurar y proponer su integración
social. Esquemáticamente las variables que juegan un papel más o
menos destacado son las siguientes:

— «Aptitudes», constituyen una de las variables más estudiadas en
relación al ámbito vocacional, bajo una triple problemática (Castaño,
1983): diferenciación, estabilidad y poder predictivo. La psicología se
ha esforzado en analizar el comportamiento inteligente que subyace a
la solución de problemas, primero desde la consideración de la inteli-
gencia como un factor único, y posteriormente por mostrar capacida-
des diferentes según la tarea a resolver o según el funcionamiento o
proceso en la solución de problemas (Sternberg, 1987); todo ello uni-
do al problema de la dotación biológico-genética y a la acción de
ambiente, o a su mejora y adiestramiento. Sin necesidad de citar la
inmensa bibliografía de que se dispone, centrándonos en la opción
universitaria y española, con sólo citar los trabajos con estudiantes uni-
versitarios de Castaño, los de García Yagüe o los nuestros propios...
queda patente que los estudios universitarios requieren unos determi-
nados niveles de capacidad, por lo general superiores a los de su
cohorte de edad que no siguen estos estudios, y que a su vez en las
variables aptitudinales medidas existen diferencias. Con todo dejamos
constancia (Rivas, 1983, 1986) de que la diferenciación ni es unifor-
me, ni se circunscribe a las carreras de forma puntual (Rivas, Ardit, Pía,
1986) ni las diferencias son fijas o estables a lo largo de toda la carrera
(Zaragoza, 1986).

— «Intereses», es otra gran dimensión comportamental bien cono-
cida y estudiada desde hace tiempo (Strong, 1964), representan la
plasmación motivacional que da dirección a la conducta vocacional,
pueden llegar a ser los elementos más diferenciadores de las eleccio-
nes universitarias (Rivas, 1973; Rocabert, 1987) y son elementos clave
del desarrollo y evolución de la conducta vocacional, como muestra el
moderno enfoque del asesoramiento. Cuestión más compleja es dilu-
cidar los referentes de comparación y los indicadores oportunos para
especificar la acción conjunta de las preferencias con los influjos voca-
cionales del medio (Martínez, 1987), el papel de las aficiones, así como
su incidencia en el desarrollo vocacional.

— «Desarrollo y madurez vocacional», aspectos potenciados des-
de los trabajos de Super, son de actualidad creciente como lo eviden-
cia la presencia continua de términos (por lo común anglosajones) en
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la literatura especializada. Ambos constructos atañen a la «carrera» y a
los patrones de conducta que se manifiestan a lo largo de la vida del
individuo. El concepto de madurez añade la referencia a la edad o
período evolutivo del sujeto y las conductas que son propias del mis-
mo. Así, Crites (1965) plantea una estructura jerárquica de la madurez
con tres niveles interrelacionados: a) nivel inferior, formado por con-
ductas que teóricamente maduran con el paso del tiempo, b) nivel
intermedio formado por dimensiones de la madurez, tales como con-
sistencia, realismo, actitudes y competencias de la elección, y c) nivel
superior de desarrollo o maduración vocacional para la toma de deci-
siones.

De las múltiples investigaciones realizadas, Westbrook (1983) con-
cluye que la multidimensionalidad del constructo aún no está lo sufi-
cientemente establecida, y nosotros ya hemos señalado (Rivas, 1988,
capítulo 6), a vistas de los intentos fallidos de traducción de instrumen-
tos a nuestro medio, la necesidad de adecuar esos conceptos a las con-
diciones de elección que nuestro sistema vocacional permite o propicia.

— «Autopercepción vocacional», queremos significar con este tér-
mino la captación que el propio estudiante desde su autoconcepto,
hace del mundo vocacional y la forma en que se proyecta sobre él
estructurando cognitivamente esa realidad percibida. Hasta no hace
mucho, se insistía en relacionar la conducta vocacional con el autocon-
cepto, o con los valores; Super (1985) a vista de los pocos resultados
de la investigación, sugiere otra vía. cual es la estructuración cognitiva
del mundo vocacional en línea con las ideas de la teoría de constructos
personales de Kelly. Los trabajos de Casserli (1983), Neymeyar (1985,
1987), Nevill (1986) y propios (Rivas y Marco, 1985) se orientan hacia
la estructuración cognitiva del mundo vocacional que posee el propio
sujeto.

— «Motivación y expectativas de logro». Castaño (1983, capítulo
6) tras revisar las teorías al respecto, su génesis y desarrollo hay que
buscarlo en la teoría del aprendizaje social, en su relación con la con-
ducta vocacional, sugiere que la motivación de logro vocacional es
«función del motivo del rendimiento, de la esperanza de éxito y del
valor del incentivo» (pág. 145). Bandura (1977) distigue entre ex-
pectativas de logro y expectativas de eficacia personal. Las primeras
hay que situarlas en el terreno de la estimación personal de desear un
determinado resultado, nivel o situación, estaríamos en el deseo de la
estimación o simplemente aspecto evolutivo. Las segundas indican la
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cantidad de esfuerzo que el sujeto invierte en una conducta y la tenaci-
dad con que la mantiene a pesar de las dificultades y circunstancias
adversas.

En la motivación de logro van a servir de incitadores para plantear
el deseo o formular el proyecto vocacional un cúmulo de variables que
de momento tienen más carga social que personal. La conexión que
esto tiene con las variables sociales que acompañan la conducta indivi-
dual, como han probado, entre otros, Benito (1979) con universitarios
españoles, o los que se desprenden de la encuesta de COU (Mee,
1985), cuando se comparan las elecciones de carrera y sus motivos
teniendo en cuenta el haber cursado la secundaria en un centro públi-
co o privado; o con variables de personalidad como ha planteado
Eysenck (1974) y Castaño y Zapatero (1982) que encuentran relacio-
nes con la introversión y la autoestima, o conjuntamente, como formu-
lara O'Neil (1985).

— «Psicoemocionales», si bien el estudio diferencial de los rasgos
de personalidad han sido una fuente de investigación tratando de rela-
cionarlos con la conducta vocacional, (incluso la teoría de Holland se
centra en formular tipologías de personalidad y ambiente vocacional),
desde la psicología vocacional se postula la flexibilidad del ser humano
para poder desempeñar de forma muy diferente las distintas ocupacio-
nes, y el interés diferenciador ha remitido.o acaso desaparecido. Sin
embargo, no se ignora que tal como una persona vive su comporta-
miento, pueda tener implicaciones a la hora de tomar decisiones voca-
cionales; la forma en que se toman decisiones, el grado de certeza que
uno exige antes de movilizar la acción, ajuste personal en general,
etcétera, constituyen genéricamente los aspectos psicoemocionales
que Harren (1979) y O'Neil (1982) consideran que afectan a la con-
ducta vocacional y en muestras españolas (Castaño, 1970, 1971,
1974) se confirma su capacidad discriminativa respecto a grupos
vocacionales amplios (del tipo de letras, ciencias, artísticos o similares).

— «Interacción de A y B». Farmer (1985) prueba un modelo multi-
dimensional de los factores que interactúan en la conducta vocacional
de los hombres y mujeres universitarios, agrupando las variables en
tres bloques: origen o «background», personales y situaciones, conec-
tados entre sí a través de motivación descompuesta en nivel de aspira-
ción, dominio o capacidad y desarrollo vocacional Los resultados
empíricos del modelo señalan que las variables situaciones contribu-
yen menos que el origen cultural, pero más que las variables persona-
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les respecto al nivel de aspiración. En cuanto al dominio o prepara-
ción, pesan mucho los factores ambientales, y la acción conjunta de los
factores de origen y ambientales es tan fuerte como los personales. Por
último, las variables personales influyen más sobre el desarrollo voca-
cional que sobre la motivación.

C) Estructura vocacional universitaria. Que la conducta voca-
cional sólo puede entenderse en relación a un contexto ocupacional o
profesional que al individuo le sirve a la vez de comparación y de pun-
to de llegada o de integración social, parece una cuestión defendible.
Así que o como consecuencia de la división y complejidad del mundo
ocupacional, desde la psicología vocacional se han hecho numerosos
esfuerzos por clarificar y clasificar las variopintas actividades del mun-
do ocupacional adulto.

Los primeros trabajos, como el DOT (1940), significaron una
importante ayuda para el conocimiento de las profesiones y la toma de
decisiones vocacionales. Más de 10.000 profesiones se referían a ocu-
paciones: profesionales y de dirección, renta y oficinas, servicio,
agrícolas, pesqueras, especializadas y sin especialízacíón. La última
revisión del DOT (1977) se aumenta el listado a 13.000 profesiones y
se describe incluyendo aspectos: exigencias escolares, si el trabajo
está relacionado o no con la gente, las ideas o las cosas, perfil aptitu-
dinal y condiciones del trabajo a través de 12 descriptores. El DOT ha
sido fuente de abundante investigación, Spenner (1985) hace una
exahustiva revisión de la misma, y la correspondiente evaluación
crítica. En 1953 la OIT elabora una clasificación internacional similar y
al mismo tiempo se complementa con la Minnesota Occupational
Rating Scales (1953), añadiendo una nueva variable: las carac-
terísticas del trabajador. Pronto los trabajos de clasificación descripti-
vos de las profesiones dieron paso a elaboraciones en las que se tiene
muy en cuenta aspectos psicológicos y vocacionales en general.

Este recorrido lo describe detalladamente Roe (1984), quien desde
1956 provee de un esquema comprensivo las actividades ocupaciona-
les en torno a dos ejes octogonales que como continuos de referencia
van desde: I) trabajar con fenómenos naturales a trabajar con perso-
nas, I!) comunicación personal a organización y producción. En ese
espacio bidimensional se ubican los siguientes grupos ocupacionales:
a) servicios, b) relaciones comerciales directas, c) organización y admi-
nistración, d) tecnología, e) trabajo al aire libre, f) ciencia, g) cultura
general h) creación artística. De esta manera resulta posible remitir
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cualquier profesión a esta clasificación de forma simple y parsimonio-
sa. A su vez, cada ocupación puede ser ejercida con distinto nivel de
desempeño, en el que los elementos responsabilidad, capacidad exigi-
da y dificultad de la tarea deciden la jerarquía interna. Inspirado en la
obra de Roe, Knapp y Knapp (1984) elaboran el COP System en que
se combinan los ocho grupos ocupacionales y los dos niveles de espe-
cialización resultando: científica, nivel profesional y especializado;
tecnología, nivel profesional y especializado; economía del consumi-
dor; aire libre, negocios, nivel profesional y especializado; burocráti-
cas, comunicación, artísticas, nivel profesional y especializado; servi-
cios, nivel profesional y especializado.

Otras clasificaciones del mundo ocupacional se basan en los intere-
ses vocacionales inventariados, en razón del poder diferenciador de
los mismos respecto al mundo ocupacional. De la comparación entre
distintos instrumentos (los de Spranger, Strong, Kuder, García,
Holland y Roe), Castaño (1983, pág. 212) presenta un cuadro síntesis
del mundo vocacional constituido por los intereses: administrativos,
artísticos, asistenciales, científicos, comerciales, ejecutivos, lingüísticos
y técnicos. Conociendo las características de una profesión, se puede
describir ésta en términos de sus intereses vocacionales.

El ACT Occupational System (1985) parte de una estructura jerar-
quizada de las profesiones del DOT: parte de 559 grupos de profesio-
nes codificadas con tres dígitos, pasa a 23 familias profesionales que
pertenecen a las seis agrupaciones generales: negocios (ventas), nego-
cios (gestión), técnicos; ciencia, arte y servicios sociales. La equivalen-
cia con la tipología de Holland está comprobada. Esta agrupación se
dispone en un espacio definido por los ejes que van: I) trabajar con
datos uersus ideas. II) trabajar con cosas uersus personas. El ACT for-
ma parte del sistema de asesoramiento vocacional, Career Planning
Program y suministra información sobre las profesiones y las caracte-
rísticas de desempeño, aptitudes exigidas, valores, datos biográficos y
exigencias de preparación.

La importada que tienen estos trabajos en el proceso de asesora-
miento se pone de manifiesto en los esfuerzos que se están haciendo
en poner a disposición del usuario, por lo general estudiantes de
secundaria, la máxima información posible de manera organizada y
comprensible. Así recientemente Maughton y Outcalt (1988) presen-
tan una nueva clasificación ocupacional basada en el grado de varie-
dad, identidad, autonomía, significación y retroalimentación de 15
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grupos profesionales y establece una clasificación que presenta el gra-
do de relación entre las familias y describe el potencial motivacional de
los trabajos encuadrados en ellas.

Las 56 carreras universitarias que constituyen hoy la oferta que la
sociedad española hace a los estudiantes que optan por estudios supe-
riores constituyen en la práctica el universo de elección vocacional
universitaria. Estos estudios representan entre sí diverso grado de afi-
nidad y diferenciación; así se habla de carreras de letras, de ciencias,
etcétera. Secadas (1962, 1967), analizando los diferentes planes de
estudio de las carreras universitarias vigentes en esa época y ponde-
rando la afinidad entre las materias de estudio, el tiempo oficial asigna-
do en el respectivo plan, estableció los siete grupos homólogos
siguientes: exactas, técnicas, químicas, humanistas, sociojurídicos,
bioterápicos y pedagógicos; posteriormente y en razón de investigar
las preferencias vocacionales de todos los estudios universitarios
añadimos (Rivas, 1973) otros: militares, religiosos y artísticos.

Rivas y Ardit (1986) tomando una extensa muestra de estudiantes
universitarios de los que se disponía amplia información sobre un con-
junto de variables vocacionales de muy diversa índole, aplicando aná-
lisis discriminante señalan únicamente la existencia de tres grandes
grupos con capacidad de diferenciación estadística: humanístico, cien-
tífico tecnológico y mixto o intermedio. Más recientemente los traba-
ios de Rocabert (1987) y Ardit (1988), ampliando y depurando las
variables vocacionales del estudio anterior y con estudiantes universi-
tarios, el grupo mixto, se disgrega en otros y el resultado es la propues-
ta de los grupos vocacionales siguientes: I) teóricohumanístico,
II) psicopedagógico, III) socioeconómico, IV) bioterápico, V) cienti-
ficotecnoiógico y VI) artístico. Como puede apreciarse, los cinco
primeros grupos forman un continuo que iría desde las humanidades a
la tecnología científica, o, si se prefiere, de las tradicionales «letras a las
ciencias»; ciertamente que el grupo artístico se escapa de ese continuo.

De este apartado nos interesa destacar sobre todo que la informa-
ción que el estudiante tiene que manejar es la que afecta a la elección
de optar entre los diferentes estudios universitarios, de tal manera que
esa información ha de ser significativa para su proyecto universitario y
estar validada o con poder predictivo probado mediante estudios con
estudiantes de similares características a las suyas, pero que tienen ya
una experiencia probada de buen ajuste vocacional universitario. Esa
información que consideramos relevante, sólo puede provenir de la
investigación experimental y se complementará con otra información
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que deberá igualmente facilitársele, mientras hace planes vocacionales
y antes de tomar finalmente la decisión universitaria. No disponer de
esta información durante el desarrollo vocacional en el tránsito a la
universidad es aumentar el riesgo de limitar ese proceso, y ningún
estudiante debería correrlo. Por desgracia la situación más frecuente
en la que se encuentran nuestros estudiantes es la que debería evi-
tarse.
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3. Indicadores de la conducta vocacional universitaria

La historia de la educación señala que la institucionalización de la
educación superior, tanto en Oriente como en Occidente, es conse-
cuencia directa de la estructuración social directamente relacionada
con la preparación de grupos de élite que en el terreno político, cultu-
ral y científico podrían asimilarse con la clase dirigente. De hecho se
puede afirmar que la estructura del sistema educativo como organiza-
ción social no se configura de «abajo a arriba», sino que primero se
reglamentan los estudios superiores, paulatinamente los estudios
medios y finalmente los primarios, hasta configurar genéricamente lo
que hoy conocemos como sistema educativo.

Una posible explicación a esta institucionalización descendente,
hay que buscarla en el papel propedéutico que siempre han tenido los
niveles medios y primarios respecto a los superiores; todo ello acorde
con la consideración que la sociedad ha tenido de la persona y del
papel que se le ha asignado a la educación. De hecho, hasta el siglo XX
no se llega a la universalización de la educación primaria para todos
los ciudadanos y a la consideración de la educación como un bien y
uno de los derechos inalienables del hombre. Es bien entrado este
siglo cuando los países más avanzados suscriben el Principio de Igual-
dad de Oportunidades, cuestión ésta que también afecta a la educa-
ción superior y, como objetivo último, especialmente a ésta.

Parejo a los cambios socioculturales que ha ido asumiendo cada
sociedad, el papel que se ha asignado a la educación superior, terciaria
o postsecundaria, también ha ido variando, hasta llegar al momento
presente en que la mayoría de los tratadistas califican de crisis (Smart,
1985). Una de las razones que abogan por calificarla de esta forma es
precisamente por la indefinición de fines de este nivel educativo y por
la complejidad de las demandas, a menudo contradictorias, que se
esperan de la educación superior acabando el siglo XX.
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De cualquier forma, la enseñanza universitaria es el nivel en que
más atención se ha prestado en regular con precisión los requisitos
exigidos a la entrada: criterios académicos y la certificación legal que
se obtiene a la salida: titulaciones. Dejando para más adelante la pri-
mera cuestión por su importancia e incidencia en nuestra investiga-
ción, el problema de las titulaciones universitarias está inextricable-
mente unido a la cualificación social y profesional de los egresados.
Aquí también existen grandes variaciones entre los países, pero la ins-
titución universitaria es la única que certifica o sanciona la excelencia
académica con los títulos de diplomado, licenciado o doctor y en la
mayoría de casos, con implicaciones directas sobre la capacitación
profesional, como es el caso español. Esta doble implicación académi-
ca y profesional va a ser uno de los elementos, en ocasiones determi-
nante, de la movilidad social.

El acceso a la universidad

De qué manera dispone el sistema educativo la incorporación de
los jóvenes a la enseñanza universitaria es un indicador tanto de la
consideración que se tiene de la aportación de las enseñanzas previas
que conducen a este nivel como del papel o función que tiene la for-
mación universitaria para los ciudadanos y para la sociedad en gene-
ral. Esas cuestiones las podemos analizar tomando como referencias
los criterios que se utilizan para el acceso a la universidad, y siendo en
rendimiento escolar uno de los más comúnmente empleados, nos de-
tendremos en analizar su relevancia a la luz de lo que la investigación
aporta. A la par convendrá que estudiemos las expectativas que los
ciudadanos tienen sobre la formación universitaria y las motivaciones
que mueven a los jóvenes a inscribirse en los centros universitarios.

El problema de los criterios

Por lo que atañe a los requisitos de entrada, en la práctica se ha
confiado a la enseñanza media el papel de preparación y de selección
de los escolares respecto al siguiente tramo del sistema educativo: el
universitario. También aquí los estudios comparados señalan la exis-
tencia de múltiples diferencias, pero la nota común, como requisito
exigido para iniciar la enseñanza universitaria, se cifra entre los once y
trece años de escolaridad previa a este nivel de enseñanza; en España
son doce años. A parte de las exigencias de medios de todo tipo nece-
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sarios para conseguir ofrecer a tantos jóvenes semejante tasa educati-
va, se debaten muchas otras cosas, como, por ejemplo, las que plan-
tean Morgan y Mitchell (1985) en torno al igualitarismo y excelencia
educativa, educación y economía, la educación como un bien en sí,
tasa educativa y empleo, etcétera.

La regulación del acceso a la enseñanza universitaria se concreta
en el establecimiento de controles que el propio sistema educativo
establece sobre el nivel precedente. Analizando la documentación de
Unesco (1973) sobre el acceso a los estudios superiores sobre un
muestreo de 15 países, la mayoría de ellos realizan pruebas especiales
para dar el paso a la universidad, diferenciadas según tipos de estu-
dios; no se da apenas el ingreso generalizado para cualquier institu-
ción universitaria, y son también pocos los que diferencian pruebas
por centros. En cinco casos se tiene en cuenta la calificación escolar
del estudiante en el nivel anterior, y en ocasiones, sobre todo en las
universidades privadas de USA, se suelen emplear pruebas estándar,
como las preparadas por el College Entrance Examination Board, y
cada centro puede fijar un nivel mínimo de dominio. La exigencia del
diploma de secundaria es la nota común, si bien algunos países tienen
abiertas vías alternativas que eximen de la escolaridad previa con
carácter excepcional, como la alternancia con el trabajo, tener una
edad mínima, y un examen especial (como es el caso de España para
las personas mayores de veinticinco años, URSS, o la universidad fran-
cesa de Vicennes, la Open University inglesa...), pero su incidencia
numérica respecto al colectivo de estudiantes que acceden a la ense-
ñanza superior es mínima.

Cuestión conexa con la anterior es la existencia o no del numerus
clausus, y como consecuencia, el establecimiento de una selectividad
que fija la cuota anual de incorporación de estudiantes a la universi-
dad. En el fondo existen dos posiciones sociopolíticas encontradas. En
un extremo estarían las que son coherentes con una planificación
total de la sociedad, y por tanto también de la cualificación educativa
que necesita de sus miembros para atender sus necesidades sociales y
productivas; y en el otro extremo, lo que defienden hasta sus últimas
consecuencias el liberalismo social y económico, y por tanto, la no fija-
ción de límites o cupos en la formación superior.

Es difícil encontrar ejemplos puros de sendas posturas, y los crite-
rios de acceso a la enseñanza superior, reflejan en buena medida la
orientación de la sociedad a la que el sistema educativo pretende ser-
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vir, con frecuentes tensiones según los intereses que entran en juego.
Así en nuestro país sería difícil mantener que el acceso a la universidad
sea mediante criterios de selectividad, cuando el porcentaje de los que
superan dichas pruebas en estos más de diez años de experiencia,
están en torno al 86 por cien; pero, por otra parte, y de forma muy dis-
cutible, determinados centros establecen un cupo de vacantes, que
actúan a modo de númerus clausus más o menos encubierto. Situa-
ción legal pendiente por clarificar a la luz de la LRU y la reforma pen-
diente del sistema educativo.

La polémica surge según los criterios con los que se encare el pro-
blema y los medios vías de financiación de los estudios universitarios,
ya que en la medida que estén a cargo total, parcial o fuera de los pre-
supuestos del Estado, la función social de este nivel de enseñanza tam-
bién será diferente; e invariablemente se mezcla en la polémica, la cali-
dad educativa universitaria. La cuestión desborda las posibilidades de
este apartado, y puede consultarse la desigual publicación titulada «La
selectividad a debate» (1984) referida a nuestro país, que aunque ha
retocado la Ley de 24 de julio de 1974, variando sucesivamente la for-
ma de las pruebas hasta llegar al último decreto (1988) que diversifica
la opcionalidad del COL), las pruebas de acceso a la universidad, está
pendiente una reforma en profundidad que necesariamente deberá
contemplar lo que suceda en el nivel anterior: las enseñanzas secunda-
rias.

Haciendo una abstracción, podemos decir que los criterios que
señalan el acceso a la universidad, aluden al concepto de madurez
para los estudios universitarios. Cid (1977) hace unas oportunas refle-
xiones sobre el tema, y destaca entre otras, lo relativo del concepto y la
carencia de una teoría capaz de guiar un modo u otro de proceder. Lo
común es que sea la propia institución universitaria la que señale qué
entiende por madurez y lo traduzca como rendimiento académico
demostrado a la entrada de la universidad. Así, Braswell (1978)
escribe: «La más importante evidencia de que un estudiante está
preparado para la universidad, es su expediente en la enseñanza
secundaria»; o Hargadon (1982), refiriéndose a la admisión en la Uni-
versidad de Stanford: «Un aspirante con alto nivel de rendimiento aca-
démico (previo) y sólo una ejecución modesta en las pruebas estándar
de ingreso, funcionará mejor en nuestros programas, que un estudian-
te con alto nivel en las pruebas y bajo rendimiento». Pero también
encontramos referencias que cuestionan el rendimiento previo, como
Astin (1982), Maeroff (1983) o los informes de National Comission on
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Excelence in Education (1983), National Science Board Comission on
Precollege Education (1983), que insisten en la pérdida de una
supuesta ligazón entre ambos niveles de enseñanza, y la necesidad de
insistir en «fijar estándares de admisión más directamente relaciona-
dos con las destrezas básicas para seguir adquiriendo conocimientos,
que el nivel de rendimiento alcanzado» (Maeroff, 1982, pág. 130).

En cualquier caso, aparece como práctica común qué es el rendi-
miento en unas pruebas, combinadas o no con el rendimiento en
secundaria, el control que parece asegurar la madurez para los estu-
dios universitarios. Y, sin embargo, el resultado obtenido de la aplica-
ción de este criterio no parece ser un dechado de perfección si se tiene
en cuenta el porcentaje de abandonos, la excesiva duración de los
estudios por repetición de cursos, el cambio en los primeros cursos, al
menos en nuestro país.

Un papel crucial en el acceso a la universidad es el que juega el
curso o cursos que le anteceden, en España el curso de orientación
universitaria. A tenor de los resultados y por las críticas de todo tipo
que recibe el COU, parece que se impone una revisión a fondo, no
sólo en los aspectos de contenidos escolares, sino incluso en su
supuesta función orientadora. Respecto a este último apartado, ni
siquiera la puesta defectuosa en práctica del llamado «consejo orienta-
dor» (Decreto de 22 de agosto de 1972), a cargo del tutor, sirvió para
algo. En concreto, un estudio técnico realizado por nosotros en el dis-
trito universitario de Valencia en 1972, sobre más de 15.000 expe-
dientes de estos estudiantes encontramos firmadas la indicaciones
más pintorescas, que incluían desde «consejos» tales como: «sirve para
todo» a «debe hacer filología clásica». Anotar además que invariable-
mente los rendimientos altos se orientaban a carreras «difíciles» y los
expedientes bajos eran dirigidos a carreras fáciles, y el lector deducirá
¡a qué estudios se remitían unos y otros!

Ese proceder seguiría el «sentido generalizado» (que no común) de
los profesores tutores, a fin de cuentas docentes no especializados en
ayuda vocacional; pero cuando años más tarde (Rivas, 1984) valida-
mos el consejo que se daba a los estudiantes teniendo en cuenta varia-
bles psicológicas exploradas por un orientador, \la situación no varia-
ba, e incluso se aportaba la capacidad intelectual como determinante,
para seguir la misma tendencia que apuntaban los no especialistas]
Con seguridad estamos ante un problema complejo en el que es preci-
so investigar múltiples indicios y desechar actuaciones más o menos
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voluntaristas carentes de solidez técnica que repiten el esquema del
«continuo de prestigio» asignado tradicionalmente a según qué tipo de
estudios.

El rendimiento académico universitario: aportaciones de
la investigación

La investigación sobre la enseñanza universitaria española, en
especial la de corte empírico que incluya estudios de seguimiento, no
hace su aparición hasta bien entrados los años 70, si bien empezamos
a disponer de datos que nos permiten conocer el problema del acceso
y el desarrollo eficaz universitario no sólo en la dimensión de los gran-
des números y factores sociológicos, sino también en la del comporta-
miento individual vocacional de nuestros estudiantes.

Siendo el rendimiento académico el principal indicador de la con-
ducta vocacional en este nivel de enseñanza, es lógico que la investiga-
ción haya tratado de desvelar qué variables pueden funcionar como
predictores. De las investigaciones de Castaño (1983, capítulo 12) con
muestras nacionales con miles de estudiantes de los distintos distritos
universitarios recogidas en su libro; Cid (1977) y Escudero (1981), con
muestras de los distritos de Navarra y Zaragoza; Porras (1982), con
universitarios del distrito de La Laguna; Chorro (1978), con estudian-
tes de psicología; Aguirre (1985), distrito de la Autónoma de Madrid;
Hernández (1986), distrito de Valladolid; Llopis (1986) y Fernández
(1988), con estudiantes que acceden a la Universidad Politécnica de
Valencia, y las de nuestro propio equipo (realizadas desde 1973) hasta
el presente con estudiantes de dos universidades valencianas, vamos a
tratar de sintetizar los resultados más relevantes respecto al problema
del ingreso y permanencia en la universidad. La mayor parte de estos
trabajos tratan de la predicción del rendimiento académico, toman
como criterio o el rendimiento a la entrada de la universidad, o el obte-
nido a lo largo de la carrera o ambos; la tipología y variedad de los
predictores es muy amplia y la agruparemos según una amplia clasifi-
cación en; académicos, aptitudes, personalidad, desarrollo vocacional
y ambiente.

A.—Académicos

A.l.—Utilizando como predictor el rendimiento obtenido en la
enseñanza secundaria y/o COU y como criterio, el logrado en la entra-
da en la universidad (pruebas de acceso) la correlación suele ser signi-

62



ficativa pero moderada, en torno al 50. Naturalmente se dan las varia-
ciones entre los distintos trabajos, con una oscilación entre 30 y 60.
Por otra, parte el papel predictor no se mantiene constante a lo largo
de la enseñanza universitaria, sino que, como era de esperar, tiene su
máxima potencia explicativa en el primer año de estudio (Rivas y Zara-
goza, 1975; Zaragoza, 1985; Porras, 1982). También se dan diferen-
cias según el tipo de estudios universitarios seguidos (Escudero, 1981),
aunque éstas no sean siempre significativas (Pía, 1985; Rivas y cois.,
1984). Mediante análisis discriminante, Fernández (1988) constata el
bajo poder de clasificación a la entrada de la universidad, en este caso
Politécnica.

A.2.—Creando instrumentos estándar que midan el rendimiento
escolar en las áreas de conocimiento fundamentales que el sujeto
aporta a la entrada de la universidad, y contrastándolo con el obtenido
en las pruebas de acceso de la convocatoria respectiva o con el rendi-
miento universitario, tampoco se mejora la capacidad predictiva. Así
Castaño (1983, pág. 334), con una amplia muestra nacional de estu-
diantes universitarios y una prueba de conocimientos generales, obtie-
ne una correlación de 56. Nosotros (Rivas, 1975), con estudiantes uni-
versitarios de ingenierías y arquitectura y con pruebas diferenciadas
obtuvimos los siguientes resultados: física, 50; matemáticas, 54; quími-
ca, 28, y en globalmente, 51. Escudero (1981, pág. 63), con pruebas
generales de conocimientos y el rendimiento en el primer curso de
universidad, encuentra como promedio una correlación de 39, con
oscilaciones según centros universitarios entre 56 para los de ciencias
y 34 en magisterio; en este trabajo, las pruebas estándar mejoran la
capacidad predictiva de la obtenida con el examen de acceso oficiales,
que tiene una correlación promedio de 25, oscilando entre 46 en
diplomados y 14 en medicina. Fernández (1988), con pruebas especí-
ficas de matemáticas, física y química, si bien mejora en algo la clasifi-
cación obtenida con las notas del Bachillerato, la ganancia es muy
escasa. Llopis (1986) con una misma prueba específica de química,
obtiene valores diferentes con la nota de acceso, según los estudiantes
se dirijan a centros universitarios de «ciencias» (correlación 0,32) o a
centros de estudios «técnicos» (correlación, 0,44), siendo la diferencia
estadísticamente significativa; esas diferencias no se dan tomando las
notas escolares de las asignaturas del Bachillerato y COU.

El papel moderado de esta relación tiene muchas explicaciones.
Por un lado, a la escasa consistencia métrica (Rivas, 1982) de las califi-
caciones escolares reflejadas en la evaluación final y otro tanto podría
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decirse de las calificaciones universitarias, conlleva una considerable
carga de «error» que afectan notablemente a la predicción. Por otra,
los estudiantes que acceden a la universidad son una muestra sesgada
de la población que cursó la enseñanza secundaria, sus varianzas en
rendimiento son más reducidas que las que obtendríamos en la pobla-
ción general y, por lo tanto, la covariación disminuirá. No podemos
dejar pasar por alto que las carreras por tradición y otras muchas razo-
nes también presentan un determinado nivel de dificultad relativo (así
lo señala, por ejemplo, la tasa de suspensos, repeticiones y suspensos
según el tipo de estudios y en ocasiones de centros). Y por último, indi-
car que de la enseñanza secundaria a la superior la forma de trabajar,
el tipo de actividades que se evalúan, etc., suele significar un cambio
cualitativo en lo que entendemos por rendimiento escolar, como seña-
la acertadamente Beltrán (1987).

B.—Aptitudes

B.l.—La inteligencia general medida por tests estandarizados es
un pobre predictor del rendimiento universitario, tanto en la entrada
como a lo largo de la carrera. Los resultados correlaciónales están en
torno a 0,25 (Castaño obtiene 0,25; Rivas, 0,27), siendo frecuentes
incluso valores negativos, aunque estadísticamente no significativos
(Escudero, -0,11).

Formando parte de un trabajo más amplio dirigido por nosotros, el
Programa de Asesoramiento Universitario, PAU-84, Ardit (1985) utili-
za una batería compleja formada por 12 aptitudes diferenciales, y en
ningún caso se obtiene una correlación superior a 0,24 con la califica-
ción de selectividad; la correlación con el expediente de secundaria no
es superior a 0,23. Pía (1985) profundiza en el análisis psicométrico de
la batería y aunque subprueba a subprueba, la capacidad discriminati-
va de las mismas no es buena, cuando se utiliza la puntuación global
como estimación de la aptitud general, las puntuaciones obtenidas son
capaces de diferenciar con consistencia el rendimiento de los estu-
diantes obtenido en el acceso a la universidad.

B.2.—Las aptitudes diferenciales suelen mejorar la predicción
pero con direcciones, en ocasiones, imprevisibles. Escudero no
encuentra correlaciones significativas en prácticamente ninguna de las
pruebas aptitudinales que utiliza. En todo caso, nuestros resultados
son prácticamente coincidentes con los de Castaño (pág. 334), utili-
zando en sendas investigaciones poblaciones diferentes y pruebas
comunes, pero no idénticas, tal como recoge en su libro:
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Razonamiento general
Cálculo numérico
Espacial dos dimensiones
Espacial tres dimensiones

Castaño
34
41
19

Rlvas
38
58
17
22

El papel diferencial de las aptitudes, contrariamente a lo que se ha
escrito y por desgracia practicado, tiene poco que ver con el tipo de
estudios que se cursan, al menos en el momento de acceder a ellos.
Frente a la aproximación de hacer corresponder desde la «lógica», las
aptitudes y los estudios universitarios y establecer perfiles de adecua-
ción como se hiciera en la década de los 60, no encuentran su soporte
en los resultados de la investigación empírica. Así lo constatamos de la
revisión de investigaciones (Rivas, 1983) que siguiendo una metodo-
logía empírica en pos de la determinación de los «niveles mínimos» de
los estudios, no se da la adecuación que podríamos esperar a priori;
por ejemplo, se podría deducir que los estudiantes de carreras de
letras puntuarían más en los factores verbales que el resto de los estu-
diantes de otras carreras; o la misma dirección podría esperarse con
los estudiantes de carreras técnicas respecto al factor espacial. Pues
bien, los resultados van en otra dirección: existen diferencias entre
determinados tipos de estudios, pero no respecto a cada aptitud ni en
la dirección prevista. Como muestra de esta situación: los estudiantes
de letras tampoco puntúan más que sus compañeros en los factores
verbales y respecto el factor espacial, al ingreso de arquitectura corre-
lacionó negativamente con el rendimiento en dibujo técnico (Zarago-
za, 1985), pero varió el signo y monto de la relación al final de la carre-
ra, que resultó ser significativo aunque de valor moderado.

Lo aptitudinal tiene que ver, a nuestro juicio, con el tipo de destre-
zas intelectuales que el estudiante adquiere de su medio y a través de
la escolaridad básica y secundaria y la existencia de grupos diferencia-
les en cuanto a aptitud no hay que cifrarla sólo en este tipo de varia-
bles: ello equivaldría a admitir que los sujetos o bien eligen su carrera
por su dotación aptitudinal diferencial acorde con el tipo de estudios
respectivo, o bien que las aptitudes específicas se desarrollan a partir
de la carrera universitaria. Los dos argumentos son muy endebles; el
primero supone un acierto en la elección más que discutible, a la par
de la especificidad de exigencias por carreras; el segundo cifraría en
desarrollo intelectual psicológico, fundamentalmente en estos años
avanzados de la adolescencia. Previsiblemente hay que suponer que
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en la secundaria y como efecto tanto de capacidades individuales
como de la educación y entrenamiento, se va a producir una decanta-
ción hacia determinadas tareas intelectuales, y que la universidad, va a
suponer en muchos casos, un cambio cualitativo en las estrategias de
aprendizaje y en la diferenciación de los procesos intelectuales de los
estudiantes.

C.—Personalidad

En muchas investigaciones se incluyen mediciones sobre determi-
nados factores de personalidad, pero el número de trabajos correlació-
nales con el rendimiento universitario existente es menor que en otras
áreas y de difícil homologación entre sí. Con todo, la mayoría de resul-
tados apuntan la escasa incidencia de la mayoría de rasgos de perso-
nalidad medidos respecto al rendimiento, predominando las correla-
ciones no significativas o moderadas en aspectos tales como introver-
sión-extroversión (Castaño-Zapatero, 1982) relacionadas con la espe-
ranza de éxito y variables motivaciones. Una de las dimensiones más
estudiadas ha sido la introversión-extroversión sustentada en la teoría
de la personalidad y trabajos de Eysenck, los resultados señalan que
en el nivel universitatio los sujetos que puntúan alto en introversión,
obtienen mejor rendimiento académico y su actividad o tipología se
adecúa a las tareas científicas. La explicación comportamental a esto,
tiene que ver con la concentración en la tarea de estudio, frente a la
disponibilidad y expansividad propia de la extroversión, sin embargo,
no podría tomarse como indicador, sino mas bien como posible facili-
tador para los estudios universitarios y en absoluto su opuesto, la
extroversión como limitación o contraindicación.

Escudero (1981) no encuentra relaciones estadísticas con el rendi-
miento y mediciones de introversión-extraversión, dominio-sumisión,
confianza en sí mismo y sociabilidad; informa de correlaciones positi-
vas con: autoconcepto, 42; expectativas con rendimiento previo, 53.
La ecuación de regresión explica el 34 por cien del criterio y entran las
variables: rendimiento previo, autoconcepto y juicio de profesores
sobre los estudios secundarios realizados.

Trabajando con grupos extremos diferenciados por el rendimiento
(por ejemplo, los que tienen más y menos éxito en los estudios),
encontramos (Rivas, 1975, pág. 35) en los estudiantes de ingeniería
diferencias significativas en: creatividad personal, fuerza del yo y
potencial psíquico, medidos por el test de Zulliger y en B2-S. B3-1 de
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Bernreuter. Castaño caracteriza los estudios de letras por el predomi-
nio o puntuaciones en la tríada neurótica del MMPI, elevados en los
estudiantes de letras frente a los de ciencia e ingenierías. Porras
(1982), a través de programación lineal, encuentra variables de perso-
nalidad asociadas con el éxito o el fracaso en distintas carreras univer-
sitarias, pero los instrumentos de medida empleados no son suficiente-
mente fiables.

Como conclusión, este es un apartado con resultados muy poco
sustantivos respecto a la relación de los factores que predicen el rendi-
miento y con la dificultad añadida de que cuando se emplean metodo-
logías correlaciónales, no se suelen tener en cuenta las restricciones
métricas que esta metodología exige. Así, por ejemplo, está comproba-
do que las distribuciones de rasgos de personalidad y rendimiento
(escaptegrama), rara vez son lineales, predominando, por el contrario,
espectros curvilíneos, lo que explicaría que la correlación fuese casi
nula, mientras que las diferencias entre grupos extremos establecidos
según criterio de rendimiento darían diferencias significativas en deter-
minados factores.

D.—Desarrollo uocacional

D.l.—Los intereses uocacionales y el rendimiento universitario, en
general muestran correlaciones muy moderadas y de tipo diferencial
según las carreras o estudios. Determinados intereses, o aspectos de
madurez vocacional, diferencian a unos estudiantes de otros, y en
cuanto al rendimiento, tomando grupos extremos, encontramos que
los estudiantes con buen rendimiento en ingeniería destacan en intere-
ses de tipo científico respecto a los que no superan el curso. Los traba-
jos con perfiles de intereses a partir del Kuder, CIV, tipología
vocacional, temario vocacional, etc., sirven para diferenciar a los estu-
diantes según la orientación o tipos de estudios elegidos, pero no en
base al rendimiento universitario en sí.

González (1976)encontró correlaciones significativas entre un
cociente de madurez (ideado por nosotros) que sintetizaba el desarro-
llo vocacional y el rendimiento en la entrada a la universidad, y noso-
tros mismos encontramos también significación con el rendimiento
universitario; sin embargo, no está claro si es una dimensión psicológi-
ca estable o un efecto «artefactual» de la metodología utilizada.

Ardit (1985), en el PAU-84, con estudiantes de nuevo ingreso,
encuentra diferencias entre los clasificados como de alto y bajo rendi-
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miento en el acceso a la universidad, en madurez vocacional, plantea-
miento de la problemática vocacional y motivación de logro; con el
grupo de rendimiento medio, las diferencias son no significativas. Esa
misma tendencia se observa en similares variables cuando analizamos
los grupos vocacionales entre sí. Esta importante dimensión motivacio-
nal tiene más valor clasificatorio respecto a los distintos estudios uni-
versitarios, que de pronóstico de! rendimiento entre sí.

E.—Oirás variables

Existen múltiples estudios sobre la clase social de los estudiantes, el
sexo, la profesión de los padres, etc., y el rendimiento académico. Por
de pronto los aspectos correlaciónales se adecúan mal a este tipo de
variables, unas por la dificultad de su métrica, otras por la variedad o
idiosincrasia de la construcción de variables, como ocurre con la medi-
ción de la clase social. En este nivel de enseñanza los estudios suelen
ser trabajos diferenciales y los resultados son variados.

E.l.—Sexo. Según la muestra de Porras (1982), las chicas rinden
más que sus compañeros en las cuatro carreras estudiadas, pero en
general no hay diferencias. Por otra parte, es compleja su interpreta-
ción, pues según la carrera, por el tipo de estudios y salidas profesiona-
les, la representación de los dos sexos está desequilibrada con proce-
sos de selección no atribuibles al azar que afectan a los resultados
obtenidos.

E.2.—Clase social de los padres y ocupación de los padres. Es
importante señalar, que en general y en este nivel de enseñanza, la cla-
se social no guarda relación con el rendimiento, pero para su interpre-
tación vale lo dicho anteriormente para el sexo: las muestras no suelen
estar equilibradas en esta variable.

Desde hace un tiempo, la mayor participación de la mujer en la
sociedad y en concreto su mayor nivel educativo hacen que sea la pro-
fesión de la mujer (madre de los estudiantes) y su correspondiente
nivel educativo, la variable que tiene relación con rendimiento univer-
sitario de sus hijos. Esta situación ya se observó en países más avanza-
dos que el nuestro y además de una interpretación diferencial, habrá
que tener en cuenta el papel que la figura materna tiene en nuestra
sociedad en la educación de sus vastagos. Amén de que si generácio-
nalmente en estos momentos la diferenciación educativa y ocupacio-
nal se ha homogeneizado en los hombres, la diferenciación está
produciéndose o empieza a acentuarse entre las mujeres.
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F.—Predicción conjunta

Los estudios bivariados entre el criterio rendimiento universitario y
un predictor, dan paso a estudios multiuariados, en los que los predic-
tores suelen ser numerosas variables que cubren los apartados ante-
riores. Como consecuencia de esta amplia exploración de la conducta,
la varianza explicada del criterio aumenta, pero, con todo, es modera-
da. Así, con unos 12 predictores aptitudinales y de rendimiento, llega-
mos a explicar el 72 por cien de la varianza (Rivas 1975) y Castaño
(1983, pág. 334) prácticamente lo mismo, el 71 por cien, si bien la
mayor parte corresponde a las variables no psicológicas. Escudero,
con más de 20 variables, nos presenta la siguiente tabla de resultados:

Estudio Tamaño Núm. %
explicada muestra variables varianza

Total 421
Universidad de Navarra 76
Universidad de Zaragoza 345
Licenciatura 331
Diplomatura 89
Ciencias 74
Medicina 128
Magisterio 76
Bachill. de Ciencias 349
Bachill. de Letras 72

Pero el mismo autor reconoce que la explicación es casi la misma
seleccionando las tres o cuatro variables primeras que entran en la
ecuación de regresión, y que a su vez, la mayor parte de la varianza
explicada corresponde a predictores de rendimiento previo. Ardit
(1985) de 253 intercorrelaciones calculadas entre variables aptitudi-
nales, vocacionales, demográficas y rendimiento, sólo el 52 por cien
alcanzan significación estadística.

Motivos y condicionantes de la elección universitaria:
Aportaciones de la investigación

En este apartado se resuelve parte de la relación existente entre el
estudiante que decide iniciar su vida universitaria y las expectativas o
demandas que la sociedad plantea a la institución. Ello nos lleva a ana-
lizar la cuestión de los motivos, expectativas y condicionantes respecto
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a la demanda universitaria, desde una notable perspectiva: social e
individual.

A) Papel de la educación superior en la sociedad española

En el prólogo a un interesante trabajo: «El mercado de trabajo de
los titulados universitarios en España» (MEC, 1985), se analizan desde
diversos indicadores la tendencia seguida en la educación superior,
donde podemos leer: «El resultado de esos tres factores (crecimiento
demográfico, política de bienestar social y expansión económica) fue
una enorme expansión de las universidades que generó un número
creciente de titulados que, sin embargo, encontraban fácil acomodo en
el mercado de trabajo. En definitiva, el modelo subyacente era un
modelo claramente meritocrático. A partir de una situación inicial de
igualdad de oportunidades, que el Estado debería encargarse de impo-
ner, el talento y el esfuerzo eran los únicos factores que debían interve-
nir para la obtención de un título académico, título que a su vez era la
llave segura para ocupaciones con un alto status y bien remuneradas»
(pág. 17).

En efecto, Carabaña (1983), en un trabajo sociológico comparado
sobre el papel de la educación y la ocupación, concluye: «Si tomamos
la palabra meritocracia en sentido estricto, España es menos merito-
crática, pero no mucho más, que Estados Unidos e Inglaterra relativa-
mente a sí mismas, es decir, a su desigualdad total de prestigio, y es
mucho más adscriptiva (prácticamente el doble) que esas sociedades».
Y cuando se habla de la movilidad social, parece que la educación en
nuestra sociedad cuenta menos que en otras sociedades (Miguel, Diez
Nicolás, Del Campo y González, 1972) quienes analizando las élites
españolas a través del «Who is who?», concluyen que «La función bási-
ca del sistema educativo español es fortalecer la estratificación social
existente en lugar de reformarla», cuestión que en el momento que se
hacen esos estudios confirma el sentido común.

(Nota): Se entiende adscripción directa el efecto de las variables de
origen social sobre la ocupación adulta, siempre que este efecto no
tenga lugar a través de la educación. Se componen, por tanto, del efec-
to directo de la ocupación y la educación del padre sobre la ocupación
adulta y del efecto indirecto a través de la primera ocupación.

Los estudiantes que actualmente proyectan su ingreso en la institu-
ción universitaria, recordábamos en otro apartado, son hijos de una
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generación cuyos padres están en torno a la cuarentena, que efectiva-
mente, con las limitaciones que se quiera, asumen en su vivencia la
validez del modelo meritocrático y la movilidad social a través de la
educación, y aunque científicamente podamos estimar que las pros-
pectivas de ese modelo ya no es adecuado para sus hijos, su peso
como influencia no es poco. En esa generación la tasa de estudiantes
universitarios por habitantes era mucho menor, distintas las condicio-
nes de despegue económico de nuestro país, y muchos de ellos tuvie-
ron en muchos casos que sufrir una autoformación profesional en con-
diciones de esfuerzo personal, bien diferentes a las que tendrán que
afrontar sus hijos. Se dice y critica a la universidad como «fábrica de
parados», pero la realidad dice que la tasa de paro de los titulados uni-
versitarios es mucho menor (en torno a un 13 por cien) que la que
padece la población general (sobre el 21 por cien) y además de que los
titulados encuentran, aunque más tarde en cuanto a edad, antes su pri-
mer empleo. Estos padres están en condiciones de saber, que otras
habilidades que no se consiguen a través del sistema escolar reglado,
son bagaje útil en su formación, como el dominio de idiomas, infor-
mática, etc., y además pueden ofrecer en general un ambiente estimu-
lante de mayor calidad educativa de la que ellos recibieron en su
hogar. Los padres de estos aspirantes tienen una gran confianza y
unas elevadas expectativas sobre la utilidad o necesidad de una for-
mación universitaria, tanto por las consecuencias personales como
profesionales o sociales.

Las apreciaciones anteriores se apoyan en los datos que entresaca-
mos del trabajo citado anteriormente (MEC, 1985) realizado sobre
una muestra representativa de los titulados universitarios que trabajan
en la Administración y en la empresa privada. Sus conclusiones mere-
cen ser tenidos en cuenta:

a) La Administración es la principal contratante de titulados uni-
versitarios, concentrados en determinados tipos de estudios, pues de
46 grupos de titulaciones existentes, tan sólo 14 de ellas, concentran el
86,2 por cien de los empleados de titulados universitarios, siendo las
más numerosas las de las áreas de enseñanza, sanidad y derecho que
cubren ellas solas más del 80 por cien de las plazas públicas (pág. 71).

b) Comparando la clase social subjetiva entre los titulados y la
sociedad española, tenemos la siguiente tabla (pág. 80) que completa-
mos con datos de otra encuesta con estudiantes que acceden a la uni-
versidad en 1986 (MEC, 1987, pág. 22).
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0,6
14,5
66,7
14,0

2,8

7,1
10,4
27,6
41,9
12,3

Clase social Población Titulados „ , ^
Universidad 1986

Alta 0,9
Media alta 4,0
Media 11,7
Media baja 67,4
Baja 16,0

Los datos revelan un cambio importante en la extracción social de
los ya universitarios que están trabajando en las diferentes profesio-
nes, tanto en la relación a la población española en general como a la
composición de los que empiezan sus estudios universitarios reciente-
mente, produciéndose un desplazamiento sobre todo en la zona
media de la escala y en sentido ascendente.

c) Valoración de la enseñanza universitaria. Utilizando una esca-
la de prestigio de 10 puntos, la población española le asigna un valor
de 4,37; los titulados medios o diplomados un 5,25 y los titulados
superiores, 5,66 (pág. 80).

d) La movilidad social subjetiva comparándola con la de sus
padres resulta que los universitarios: «ha mejorado, el 45,3 por cien»;
«está igual, el 47,8 por cien» y «ha empeorado, el 6,5 por cien» (pág. 81).

Los aspirantes universitarios, es decir, los adolescentes del 88, van
a «sufrir» de alguna manera la presión del modelo que funcionó con
sus padres. Abona esta situación la dependencia económica y afectiva
que mantienen con su familia y aunque desprovistos de la experiencia
de sus antecesores, poco pueden oponer a la misma, máxime cuando
su «realismo» (véase Informe Juventud, 1985), les hace contar con la
plataforma economicosocial de sus padres a la que no piensan en
absoluto renunciar durante años... Esta situación va a pesar en la elec-
ción casi masiva de estudios universitarios en los próximos años, aun-
que de nuestros recientes trabajos de asesoramiento percibimos indi-
cios de que la «presión» hacia los estudios universitarios es menos
directa. Esto último estaría en consonancia con lo que viene ocurrien-
do en países más avanzados, como es el caso de USA. Tinto (1985)
examina la compleja situación norteamericana de descenso generali-
zado de la demanda o solicitud de enseñanza superior o de abandono
sin acabar los estudios. Entre otras reflexiones sobre el papel que tiene
la institución universitaria, también aborda el cambio de las exigencias
del trabajo; Levin y Bumbeger (1984) afirman que: «Con la excepción
de un número relativamente pequeño de ocupaciones altamente
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cualificadas para realizar y diseñar aplicaciones de alta tecnología, la
mayoría de los empleos no requerirán niveles altos de cualificación». Y
sobre todo, el cambio de forma de vida que se está operando, en el
sentido de buscar recompensas inmediatas más que sacrificarse por
perspectivas a largo plazo por desconfianza en enunciados de futuro
de la sociedad y la vivencia de inmediatez que se refuerza desde la
infancia en la sociedad del bienestar (con desigualdades que, por
ejemplo, en el caso de países occidentales desarrollados que han servi-
do de modelo se están acrecentando en los últimos y previsiblemente
también en los próximos años).

Aunque en España la demanda universitaria sigue aumentando, lo
apuntado puede no estar muy lejos de operar en nuestro país, como lo
refleja el hecho de que una de las opciones contestadas (MEC, 1987)
por los estudiantes de nuevo ingreso, es que más del 40 por cien sigue
estudios universitarios por no tener un trabajo u ocupación inmediata
alternativa. Porcentaje nada despreciable y curiosamente muy cercano
al de los estudiantes que abandonan y cambian de carrera en el primer
año de universidad; lo anterior puede explicar, entre otras cosas, parte
del bajo interés que globalmente parece apreciarse en las aulas, con
repercusiones en la calidad de enseñanza y posiblemente la necesidad
de ajustar mejor las titulaciones, actualmente en marcha, a esa rea-
lidad.

B) Aspectos personales de la elección universitaria

Son abundantísimos los trabajos que se vienen publicando sobre
las motivaciones, expectativas y condicionantes de la elección univer-
sitaria, y a pesar de la ausencia de instrumentos normalizados que
permitan la comparación entre las diferentes aportaciones, de los
resultados de diferentes encuestas se puede afirmar que los estudian-
tes eligen en primer lugar la carrera que más les gusta, siempre que
ésta pueda cursarse en la misma ciudad o comunidad donde residen,
elección hecha en base a la percepción o convencimiento de que lo
que estudia va bien con la forma de ser y capacidades del estudiante.

Una vez más, las afirmaciones anteriores, posiblemente, ocultan
más que clarifican tanto el proceso de toma de decisiones vocaciona-
les como el resultado mismo de la elección de carrera. En efecto, cuan-
do se indaga con instrumentos más afinados o a través de entrevista
personal, la cuestión deja de estar menos clara, ya que por lo general
el proceso de toma de decisiones suele ser de muy baja calidad, por el
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deficiente conocimiento del mundo vocacional universitario, por un
lado, y, por otro, por la falta de experiencia personal para hacer análi-
sis sobre la propia conducta vocacional.

a) Información vocacional. Esta actividad está totalmente
desatendida en la enseñanza secundaria, de tal forma que sólo de
manera puntual y ya finalizando el COU, se atiende de alguna manera
a través de charlas más o menos planificadas o remitiendo guías más o
menos completas. Constatamos (Gil, 1989) el parco dominio que
sobre la información vocacional de las carreras tiene el estudiante,
limitando su conocimiento en la mayoría de los casos a los estudios
más populares, que suelen ser los de mayor tradición en su distrito, o
los puestos de moda coyunturalmente por los medios de comunica-
ción. En esa situación priman o dirigen la elección los estereotipos pro-
fesionales dominantes que el medio sostiene, sobre el tipo de estudios,
facilidad de los mismos, status socioeconómico alcanzable, prestigio,
forma de vida, etcétera.

Los condicionantes económicos se cuelan de rondón en la prefe-
rencia universitaria al contar con la residencia paterna como determi-
nante en muchas ocasiones de la gama de elección o la facilidad de los
estudios tomando como principal parámetro la duración de la carrera.
Como muestra de ello: tradicionalmente las capitales de provincia a
través de las antiguas escuelas normales (hoy escuelas universitarias),
han sido y siguen siendo la principal explicación a la legión de estu-
diantes de magisterio con que siempre ha contado nuestro país...

El conocimiento directo de los estudios universitarios, amén de
otros condicionantes, adquirido a través del desempeño profesional
de los padres, o la facilidad de captación de su función social, se con-
centra por lo general en los estudios clásicos como medicina, derecho
o ingeniería... El alto nivel de prestigio social explica a su vez la existen-
cia de una notable tasa de «herencia familiar universitaria específica»
sobre determinadas carreras y profesiones.

El tratamiento meramente «escolar» de muchas actividades que
tienen intención y consecuencias prevocacionales, como son la elec-
ción de asignaturas optativas en el bachillerato o COU, o encuadrarse
en actividades extraescolares realizadas en muchos casos en situación
de dependencia psicológica trivial (gustar o no el profesor, lo que
hacen los amigos, la menor exigencia de la materia, etc.), condicionan
de forma notable las posibilidades de elección posterior al desconocer
la conexión de su experiencia escolar con los planes futuros.
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b) El desconocimiento o limitaciones serias para poder anali-
zar su propio comportamiento vocacional, adquirido fundamental-
mente a través de la escolaridad ya realizada, y la parte de experien-
cias vividas en su medio, es fuente de inseguridad para el estudiante.
Siendo la adolescencia un período de reestructuración y proyección
personal futura, el estudiante que se enfrenta con la tarea de elección
suele percibirla como un hecho desconexo con su realidad pasada.
Así, muchas de las elecciones carecen de realismo, ya que no son
capaces de conectar y analizar su experiencia pasada con la que se
proponen, cifrando su decisión por una carrera en la sensación de sen-
tir o no interés o gusto por ella. Es sorprendente cómo ante decisiones
de mucho menor envergadura, el estudiante sea capaz de analizar
pros y contras con gran tino, y ante la opción universitaria, por lo gene-
ral, limite su análisis a argumentos tan vacíos y alejados de su compor-
tamiento presente o pasado.

Se puede plantear como hipótesis de trabajo que se carece de la
idea de desarrollo vocacional como algo personal basado en la expe-
riencia y con dimensiones de análisis objetiuables, que van desde las
propias capacidades intelectuales, las áreas de interés, el esfuerzo
mantenido en el estudio, el rendimiento escolar diferenciado por
áreas, etc., al análisis de recursos externos, familiares o institucionales
(conocimiento de becas, alternancia trabajo, etc.), y todo ello en rela-
ción a marcos universitarios y vocacionales de elección estables y bien
configurados. En apoyo de esta tesis, se viene a sumar la paulatina
implantación del numerus clausus en cada vez más centros universita-
rios y comprobar el propio estudiante, que al final lo que va a contar
en primer lugar es la calificación de entrada mínima que le fija el cen-
tro y la que él haya podido presentar en su tarjeta de acceso a universi-
dad. ¡La realidad viene a confirmar que ese criterio tan cuestionable es
el que objetiva de manera concreta su decisión vocacional!

Las consecuencias son muy graves no por el hecho en sí de existir
un número limitado de plazas (sic), sino porque este adolescente pue-
de, y de hecho, descubre un doble y peligroso lenguaje social: no se le
ha preparado conscientemente en una idea de competitividad y
esfuerzo que abarca también a los años en que él estaba menos for-
mado y tenía menor madurez personal. Si a ello le añade que la limita-
ción de plazas se asocia con estudios de mayor status socioprofesio-
nal, las consecuencias que va a formarse de todo el proceso de sociali-
zación no son precisamente alentadoras.
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El desentendimiento del desarrollo vocacional del estudiante por
parte del sistema educativo tiene también consecuencias psicológicas
evidentes y es que, ante la ansiedad que se genera ante la elección de
estudios en una situación escasamente personalizada, aumenta la
dependencia de otras figuras que momentáneamente pueden jugar un
papel solucionador de problemas, para a la corta, más que a la larga,
entrar en crisis o contradicción con las indicaciones dictadas y segui-
das. O sencillamente se desentiende del problema, y opta por la insti-
tución como una prolongación educativa tipo aparcamiento escolar
para jóvenes.

Esa es nuestra postura crítica (Rivas, 1988) respecto a la llamada
orientación universitaria, reclamando en su lugar un concepto nuevo:
asesoramiento vocacional universitario, como «una ayuda técnica»
para ¡a toma de decisiones ante la opción universitaria basada en ¡a
libertad, información, realismo y responsabilidad personal. Y esa acti-
vidad sólo puede ofrecerse contando con los datos y resultados que la
investigación trabajosamente vaya aportando y organizando sistemas
de ayuda que basados en la libertad y madurez del propio estudiante
sean eficaces en el proceso de toma de decisiones vocacionales uni-
versitarias.
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PARTE II

TECNOLOGÍA DEL ASESORAMIENTO
VOCACIONAL UNIVERSITARIO





4. DISEÑO DE INVESTIGACIÓN

La elección de estudios universitarios involucra con desigual parti-
cipación aspectos personales y socioculturales y representa el momen-
to más importante de la toma de decisiones en el desarrollo vocacional
del estudiante. La decisión vocacional es un proceso de solución de
problemas por parte del estudiante, que tiene necesidad de concretar
buena parte de su futuro a las puertas de la universidad, eligiendo y
decidiéndose por una opción universitaria concreta.

Ante la trascendencia de dicho proceso y por las repercusiones de
la elección universitaria, deberíamos poder disponer de la adecuada
información objetiva tanto de las características personales del estu-
diante que entran en juego como de sus posibles relaciones con las
diferentes opciones universitarias, y articular un sistema que sea una
ayuda útil para la elección de estudios universitarios.

La elaboración de dicha información procederá de los resultados
empíricos de investigación que en base a indicadores o aspectos
vocacionales relevantes, se haya podido probar su decidida partici-
pación en la conducta vocacional universitaria, tanto en la toma de
decisión, que se concreta en la elección universitaria, como en el ajus-
te posterior, satisfactorio a la carrera o estudios elegidos.

Una vez clarificado y validado el espectro de los indicadores que
afectan a la conducta vocacional universitaria, se podría proponer un
sistema técnico de asesoramiento para el acceso a los estudios
universitarios, para que voluntariamente, cualquier estudiante que
planee su vida futura pueda tomar decisiones con la información rele-
vante y oportuna. El sistema debe partir de la decidida aportación del
propio estudiante, quien ante su problema de elección universitaria,
está dispuesto a solicitar libremente una ayuda técnica o asesoramien-
to vocacional. El adolescente es el principal protagonista o agente de
su proyecto vocacional, toda vez que se confía en su libertad para ele-
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gir, en su responsabilidad e interés para plantear su futuro de vida y
una vez que se le presente la manera de tratar la información que la
investigación desvela como relevante para su posible desarrollo voca-
cional universitario, se confía en su capacidad para beneficiarse de una
experiencia de autoayuda respecto a su conducta vocacional en los
estudios universitarios.

Esquema de investigación

Desde el año 1973 en el que el director de esta investigación pre-
sentó su tesis doctoral sobre el desarrollo vocacional de los estudiantes
universitarios españoles y posteriormente el Departamento de Psico-
logía Evolutiva y de la Educación, de la Universidad de Valencia, y en
concreto del equipo de investigación que pertenece al citado departa-
mento, viene trabajando en la línea de investigación de psicología
vocacional y asesoramiento universitarios. Desde entonces se han de-
fendido numerosas tesis de licenciaturas y tesis doctorales; se han
realizado publicaciones y experiencias de intervención en el acceso a
la universidad (programa PAU-84; programa SAU-88), seguimientos
de estudiantes en su andadura universitaria, etc. Este bagaje teórico,
metodológico e instrumental, es el que sirve y configura el soporte de
la presente investigación, aludiendo por ello a los trabajos, resultados
experimentales y evaluaciones de programas obtenidos en estos años.

Cualquier diseño de investigación, y en psicología vocacional en
particular, parte de una fundamentación teórica que justifica el mode-
lo de actuación, la metodología y técnicas a utilizar. En este caso, la
idea nuclear del asesoramiento vocacional universitario, es partir de
la conducta vocacional como un proceso de socialización que
despliega una persona (en este caso un estudiante que finaliza la
enseñanza secundaria), en interacción con un medio sociocultural
determinado (los estudios universitarios). Parte de esa situación soste-
nida a lo largo de varios años, se inicia y concreta en la elección de
estudios o carreras universitarias, mediando la oportuna toma de
decisiones vocacionales, que todo estudiante debe necesariamente
afrontar a las puertas de la universidad.

Siendo el acceso a la universidad un tema interdisciplinar, en esta
investigación nos centraremos en la conducta vocacional individual,
que contando con el desarrollo teórico que ha antecedido a esta parte
aplicada, y acordes con la teoría de toma de decisiones que se da en la
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situación de elección vocacional universitaria, ésta se configura con los
siguientes elementos intervinientes:

I) ESTUDIANTE adolescente de COU o de los últimos cursos de
Bachillerato como sujeto decisor;

II) ESTUDIOS UNIVERSITARIOS como referencia vocacional
próxima y profesional futura, que en función de las diferentes opcio-
nes de las carreras condicionan su desarrollo vocacional, y

III) TOMA DE DECISIONES VOCACIONALES como solución
eficaz del problema vocacional, que habrá de resolver en función del
ajuste vocacional entre las características personales y posibilidades
socioculturales de su medio próximo respecto a los estudios universi-
tarios elegidos.

La investigación que hemos desarrollado toma esos elementos en
consideración y los trata tanto analíticamente como en su triple inte-
racción. En su desarrollo, la investigación se ha estructurado en gran-
des unidades de trabajo, que denominamos fases, que se han ido
cubriendo de forma sucesiva, aunque con la lógica interconcesión y en
determinados puntos, simultaneidad temporal en la acción investiga-
dora. El diagrama adjunto presenta las fases de investigación con los
apartados esenciales en el análisis la conducta vocacional que llevan a
la toma de decisiones para los estudios universitarios, incluyendo las
líneas metodológicas fundamentales seguidas en la investigación. A
continuación pasamos a describir cada una de las fases.

Fase I.—Modelo teórico: la conducta y asesoramiento vocacional
universitario

Como fase previa a la investigación, el modelo teórico que sustenta
el presente trabajo se encuadra dentro del «Enfoque del Asesora-
miento Vocacional Conductual-Cognitivo» (Rivas, 1988, capítulo 7;
Dixon y Glover, 1984; Crites, 1981) que mantienen los autores sobre
el asesoramiento universitario y focaliza la indagación y experimenta-
ción con estudiantes cuyo desarrollo vocacional tiene lugar en el nivel
educativo de la enseñanza superior, dado que:

a) Utiliza la doble contribución teórica (conductismo y cognitivis-
mo) y tratará tanto información de aspectos objetivos del comporta-
miento como los procesos subjetivos de la conducta vocacional.

b) Incorpora los resultados de la moderna investigación del
hecho vocacional tomado como la interacción del individuo con su
medio profesional inmediato.
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c) El proceso está altamente estructurado en función de la situa-
ción personal y sus condicionantes socioculturales, y se justifica por la
eficacia en la toma de decisiones universitarias.

d) La finalidad del proceso es la solución del problema vocacio-
nal específico, que un estudiante concreto percibe y acepta como pro-
blema ante la opción de los estudios universitarios y para el que volun-
tariamente demanda ayuda.

e) La clave del proceso de asesoramiento está en el autoconoci-
miento, el análisis de la situación problemática y el tratamiento objeti-
vo de cuanta información sea relevante para la toma de decisiones.

Estas notas enmarcan tanto las acciones investigadoras que son
precisas para poder prestar esa ayuda técnica, que en definitiva es el
asesoramiento, como la aplicación o puesta en marcha de los resulta-
dos a través de un sistema que concebimos como la autoayuda dirigi-
do a los estudiantes de secundaria que proyectan su desarrollo voca-
cional a través de la enseñanza superior española.

Dado el carácter aplicado de nuestro trabajo hemos de optar por
una metodología que permita el estudio empírico y el tratamiento
experimental de la problemática objeto de estudio: ¡a toma de toma de
decisiones eficaces respecto a los estudios universitarios.

La primera cuestión, tratar la conducta vocacional universitaria,
implica en principio dos tareas: a) la determinación de los indicado-
res vocacionales o selección de las variables que intervienen en tan
complejo problema y b) la adecuada instrumentación técnica que
nos permita medidas relevantes y fiables de las mismas.

La segunda, el análisis experimental de la conducta vocacional uni-
versitaria, parte de la instrumentación precedente y ha de probar la
validez y capacidad diferencial de los indicadores en relación a los
distintos estudios universitarios. Para ello situaremos el marco expe-
rimental en «escenarios naturales» con estudiantes que están en dos
situaciones vocacionales bien diferenciadas; los que acceden a la
universidad y los que ya están instalados vocacionalmente defor-
ma satisfactoria en ella.

Dentro de la misma consideración de encuadre teórico, hemos de
contar con otro apartado que, aunque muy posterior en el diagrama
temporal de la investigación, hay que contemplarlo desde el inicio.
pues en buena manera es la finalidad aplicada de la misma el: sistema
de asesoramiento vocacional universitario, surgido como conse-
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cuencia de la experimentación que aportará los resultados que hay
que tener en cuenta para poder construir dicho sistema como una
tecnología de asesoramiento.

Fase ¡1.—Indicadores vocacionales: instrumentación

En la conducta vocacional universitaria, trataremos de aquellos
aspectos que pertenecen o pone en juego el propio sujeto y que
concretamos en los recuadros que titulamos CONDUCTA VOCACIO-
NAL UNIVERSITARIA y OPCIONES VOCACIONALES UNIVERSI-
TARIAS.

La conducta vocacional universitaria la trataremos desde tres
dimensiones complementarias: desarrollo vocacional, cognición y
condicionantes vocacionales. Las opciones vocacionales universi-
tarias, las referiremos a un agrupamiento parsimonioso de la oferta
universitaria: los grupos vocacionales obtenidos por investigación a
partir de la similitud y diferencia entre las carreras universitarias espa-
ñolas actuales. Mediante el proceso de toma de decisiones universita-
rias, el estudiante analiza su conducta vocacional ante las opciones
universitarias y la concreta en la elección de unos u otros estudios.

Esta selección es una toma de postura comprometida, pues deja
fuera otros aspectos que desde otras posibles posiciones podrían ser
tenidas en cuenta. Sin embargo creemos que la determinación de
estas unidades de análisis es adecuada, por ser realista y acorde con
las tendencias de investigación más recientes y también por el hecho
de que la concreción operacional de la conducta vocacional se ha de
traducir en medidas obtenidas de sujetos en situación vocacional uni-
versitaria bien caracterizada.

Llamamos indicadores vocacionales a aquellos aspectos de la
conducta vocacional de los que se dispone suficiente conocimiento
adquirido a través de la investigación y del papel relativo que juegan
en la conducta vocacional universitaria. De estos indicadores debere-
mos obtener las oportunas medidas con las garantías métricas oportu-
nas y poder probar el papel vocacional diferenciador que tienen en el
conjunto de los estudios universitarios. Todo lo anterior se concreta en
la suficiente instrumentación psicométrica que nos dé una informa-
ción que podamos tratar e interpretar de forma objetiva, pública y con-
trastable.

La puesta a punto de los instrumentos utilizados en la investigación
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ha exigido una serie de trabajos previos. Unos ya disponibles en inves-
tigaciones de la psicología vocacional de los que tenemos las suficien-
tes garantías de su calidad métrica, como es el caso del área aptitudinal
y algunos del desarrollo vocacional. Y otros (la mayoría) han sido o
adaptados o elaborados específicamente en la línea de investigación
de psicología vocacional que desarrollamos en el departamento desde
hace años; detallaremos someramente las características de elabora-
ción y remitiremos para una mayor información a las referencias de las
tesis doctorales del presente equipo investigador.

Fase III.—Experimentación: muestras y resultados

Para ofertar una tecnología del asesoramiento universitario, desde
la psicología vocacional, no basta con hacer sólo una propuesta de ins-
trumentos de medida de la conducta vocacional. Es preciso probar
que las evaluaciones que se deriven de los instrumentos están justifica-
dos en resultados experimentales.

Es por ello, tomando el sentido lato, que Cattell (1966) da al expe-
rimento en las ciencias humanas, en este apartado tomaremos los ins-
trumentos de medida que hemos puesto a punto en la fase segunda y
analizaremos su comportamiento en la conducta vocacional de estu-
diantes que difieran en algún punto o situación relevante del desarro-
llo vocacional. Por la naturaleza de la conducta que estudiamos habre-
mos de contentarnos con la situación natural que los estudiantes
manifiesten en su ambiente habitual, controlando esas situaciones a
través de los mismos instrumentos. Los resultados estadísticos,
tendrán el valor de prueba experimental para la aceptación o rechazo
de los indicadores que entren en juego y, a partir de ahí, podremos
plantear una tecnología del asesoramiento vocacional con el suficiente
apoyo científico.

Pertrechados de la adecuada instrumentación, abordamos la nece-
saria validación de todos los indicadores utilizados a partir del contras-
te entre dos situaciones uocacionalmente bien diferenciadas ejempli-
ficadas a través de dos muestras de estudiantes:

I) Acceso, formada por estudiantes que finalizado el COU se
proponen ingresar en la universidad, y

II) Criterial, formada por estudiantes ya universitarios que mues-
tran probado ajuste vocacional en sus respectivos estudios.

El objetivo que rige esta fase no es solamente la caracterización de
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la conducta vocacional de sendas muestras objeto de estudio, sino
fundamentalmente probar la validez diferencial y predictiua de cada
una de las variables controladas. La idea que subyace se puede con-
cretar de la siguiente manera: de los indicadores vocacionales debe-
mos conocer la capacidad para diferenciar y discriminar entre los seis
grupos vocacionales no sólo a la entrada de la universidad, sino que
debe mantenerse a lo largo de los estudios. Se trata, en definitiva, de
disponer de una base de datos con validez experimental y predictiua
respecto a los estudios universitarios.

Descripción de las muestras. Acceso y criterial

I.—Muestra «acceso», estudiantes que preparan su ingreso en la
universidad.

A) La muestra inicial la constituyen 789 estudiantes de ambos
sexos que cursaron el COU en centros públicos y privados de la
Comunidad Autónoma valenciana y que voluntariamente participaron
a finales del curso 1985-86 en la exploración inicial de lo que constitu-
ye la primera situación vocacional. Sobre esta muestra se trabajó en el
desarrollo vocacional con los instrumentos cuestionario de intereses
vocacionales (CIV) y preferencias vocacionales (PV).

B) El seguimiento en el último trimestre de 1986 de la muestra
inicial llevó a determinar una muestra de acceso final base de los res-
tantes estudios formada por 268 estudiantes.

II.—Muestra «criterial», estudiantes universitarios de probado
ajuste vocacional, que están en tercero o cuarto curso de carrera. La
composición de esta muestra es resultado de una selección intencio-
nal, obtenida a partir del seguimiento que se hizo de los estudiantes
que participaron en el Programa de Asesoramiento Universitario
(PAU-84) y que en el año 1984 hacían su ingreso en la universidad.

La selección mediante seguimiento tuvo como criterios: a) que los
estudiantes que hoy están acabando sus carreras, siguieran sus cursos
con normalidad (sin materias pendientes de otros cursos); b) se encon-
traran a gusto en la carrera elegida y tuviesen formulaciones claras y
perspectivas de éxito en su desarrollo vocacional. De estos estudiantes
disponemos de medidas en indicadores vocacionales e informaciones
obtenidas mediante entrevistas, mantenidas con los estudiantes en su
andadura universitaria. Durante estos últimos cuatro años, estudiantes
de quinto curso de psicología participaron en los seminarios prácticos
de psicología vocacional, y formados por el equipo de investigación
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mantuvieron contacto anualmente con estos estudiantes universitarios
de la muestra criterial.

La muestra criterial seleccionada final es de 119 estudiantes de
ambos sexos y matriculados en las diferentes carreras del distrito uni-
versitario. La distribución de los estudiantes por grupos vocacionales
es la siguiente: humanístico, 13; psicopedagógico, 17; economicoso-
cial, 26; bioterápico, 23; científico tecnológico, 28 y artístico, 12.

De todos los estudiantes se controlan las mismas variables demo-
gráficas y la tabla núm. 1. describe la caracterización de las muestras
de las dos situaciones vocacionales.

Tabla 1.—Caracterización de las muestras de estudiantes de acceso
a la universidad y criterial o estudiantes universitarios
con buen ajuste vocacional

Muestra Sexo Centro Rendimiento Estat. sociocultural
número H M puM p,^ Md Ds AHo Med BaJo M u y

I. Acceso:
1.A)
- 789 387 402 603 186 6,2 2,5 166 155 348 102
- % 49 51 76 24 21 20 44 13

IB)
- 268 83 185 174 94 6,7 3,9 48 63 115 35
- % 31 69 65 35 18 23 43 13

II. Criterial:
- 1 1 9 56 63 75 44 31 39 43 6
- % 46 53 63 37 26 33 35 5

Centro: Titularidad pública o privada del centro donde se cursó COL).
Rendimiento: Alcanzado en secundaria y pruebas de acceso.
Estatus sociocultural de la familia: Nivel de estudios conjunto de los padres, según escala de

conversión que figura en esta investigación.
NOTA: A sendos grupos de estudiantes se les aplicaron ios mismos instrumentos de medida y
dispondremos de resultados en los mismos indicadores vocacionales. En este trabajo hablare-
mos de muestras de estudiantes y no grupo colectivo (que es lo que en realidad constituyen
estos estudiantes), dejando clara nuestra pretensión de no hacer inferencias sobre poblaciones,
utilizamos el sustantivo muestra para evitar la reiteración de la palabra grupo que se utiliza con
profusión, pero denotando otro concepto diferente {los grupos vocacionales).

Contando con el carácter incidental de nuestras muestras, en las
que el sesgo que introduce la voluntariedad para participar en este
tipo de investigaciones, y la mortandad experimental que está siempre
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presente en los estudios de seguimiento, la caracterización profesional
y educativa de las familias de los estudiantes queda como sigue:

Padres

Profesión

No activo
Propietario
Obrero especializado
Profesión liberal
Funcionario Administr
Militar
Docente

Estudios realizados

Primarios incompletos
Primarios
Bachillerato
Formación profesional
Universitarios

%

5
20
43
15
11

1
4

Madres

Profesión

Ama de casa
Propietaria
Obrera especializada

Funcionaría Administr. .

%
padres

20
41
12
4

20

%

85
2
4
3
1
5

%
madres

22
56
8
1
9

Como puede comprobarse, la composición de las familias en las
variables controladas representa una cierta diversidad de población
española que tiene sus hijos en la universidad. Se aprecian igualmente
las diferencias sociológicas en función del sexo de los padres.

Variables controladas

El cuadro núm. 2 muestra las variables controladas, los instrumen-
tos utilizados y las mediciones obtenidas comunes a los estudiantes
que forman parte de las dos situaciones vocacionales diferenciadas:
Acceso y Criterial o universitaria.

En los capítulos siguientes se describen los apartados e instrumen-
tos de medida utilizados y en el Anexo núm. 1, se incluye una muestra
de cada una de las pruebas utilizadas en esta investigación.

La exploración de las 109 variables comunes controladas para
todos los estudiantes en las dos muestras útiles para la investigación,
incluye aplicaciones de pruebas en pequeño grupo, entrevistas indivi-
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Cuadro 2.—Variables comunes analizadas en las dos situaciones
vocacionales diferenciadas: acceso y criterial

Variable instrumento Medición

Identificación
Biodatos
Rendimiento
Problemática vocacional
Intereses
Preferencias

Estruct. cognitiva
Estilos decisión

Madurez vocacional

Condicionantes

Aptitudes básicas

Registro cuestionario
Cuestionario: biodatos
Registro
Cuestionario: probl. vocac.
Cuestionario: CIV
Prueba: PV

Rejilla vocacional: RV
Cuestionario: EDV

Cuestionario: MDV

Cuestionario: FDV

Minibatería: MB

CLASIFICACIÓN:
Grupos vocacionales Registro

Nominal
Seis indicadores
Calificaciones
12 indicadores
16 áreas vocac.
16 áreas vocac.
— Área dominan.
— Áreas fijas.
— Áreas libres.
— Perfil evolut.
25 constructos
Est. racional
Est. dependiente
Est. intuitivo
Conoc. profesional
Búsqueda información
Autoconfianza
Certeza
Efícac. estudio
Fact. familiar
Fact. econ. social
Fact. academ. escolar
Autoper. vocac. I
Autoper. vocac. II
Psicoemocionalidad
— Alerta
Raz. deductivo
Raz. inductivo
Apt. cognoscitiv.
Apt. espaciales
Capac. numérica
Capac. verbal
— Apt. general

Seis grupos vocación.

duales, cuestionarios generales, etc. Tanto en las exploraciones como
en los seguimientos de los estudiantes, por la cantidad de tiempo y tra-
bajo psicológico exigido, optamos por la formación de colaboradores
de investigación que siendo estudiantes del último curso de psicología.
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o estudiantes de tercer ciclo, formaron parte de los seminarios de
investigación que el equipo realizó en estos últimos cuatro años en la
Universidad de Valencia.

Fase IV.—Sistema de asesoramiento vocacional universitario: SAV

La instrumentación y resultados experimentales han de permitir la
puesta a punto de un sistema técnico de asesoramiento vocacional
para uso individual y personalizado de los estudiantes que finalizando
la secundaria se plantean su proyecto vocacional y su futura elección
universitaria. Ese es el objetivo de esta fase, y el principal motor de esta
investigación, en otras palabras: la formulación técnica de un siste-
ma de autoayuda vocacional.

Ese objetivo se puede lograr, ya que los instrumentos empleados
en las fases precedentes, fueron creados y probados aisladamente con
instrucciones y planteamientos que permiten la autoaplicación y
autocorrección de los mismos por parte de los propios estudiantes. Se
tratará entonces de crear un material que conjunte de forma global
todos los indicadores que han resultado válidos para la exploración
de la conducta vocacional, y partiendo de la existencia de un proble-
ma vocacional real a resolver, tomar la base de datos que aporta la
investigación en la fase III, para que el estudiante pueda ayudarse
mediante un sistema de autoinstrucción que le permita tomar deci-
siones vocacionales coherentes y maduras.

Este sistema

a) Otorga la máxima libertad y reponsabilidad al propio estudian-
te que desea participar en el programa.

b) Se aleja de la práctica común o habitual de exploraciones
colectivas e indiscriminadas.

c) Es cerrado (por el momento) y altamente estructurado que
contrasta la información individual (la del propio estudiante), con la
normativa obtenida de los seis grupos vocacionales.

d) Es susceptible de integrarse en otros planes de intervención
educativa de mayor alcance a realizar en las enseñanzas secundarias y
COU.

e) En definitiva, es una tecnología experimentada y eficaz para
ayudar a los estudiantes que lo deseen o necesiten (la inmensa mayo-
ría) en la solución del problema de acceso y desarrollo vocacional a
través de los estudios universitarios.

89



Fase V.—Primeras experiencias: aplicaciones con el SAV

Se informa de las primeras aplicaciones del sistema de asesora-
miento universitario en dos niveles de intervención, con estudiantes de
enseñanza secundaria y con estudiantes universitarios de psicolo-
gía. Dichos programas de intervención han tenido lugar en el segundo
semestre del año en curso, han estado dirigidos por los investigadores
del SAV y realizados por psicólogos estudiantes del tercer ciclo del
programa de psicología de la educación (Universidad de Valencia). Se
presentan los primeros resultados de evaluación en las mencionadas
experiencias.

La elección de estudios universitarios, se centra en la investiga-
ción estructurada según el diseño y fases expuestas, pero para hacer
más ágil la lectura de esta obra hemos optado por no ceñirnos estricta-
mente a la cronología o secuencia realizada a lo largo de esos cuatro,
casi cinco años, que ocuparon estos trabajos. Así, los capítulos siguien-
tes se organizan por los contenidos temáticos de la conducta vocacio-
nal universitaria investigada, en los que aparecen relatados desde la
instrumentación a los resultados de la experimentación. En el capítulo
noveno se describe la elaboración de la tecnología del asesoramiento
vocacional y en el décimo, dos experiencias de intervención con dicha
tecnología.
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5. DESARROLLO VOCACIONAL

El concepto de desarrollo está presente en nuestro planteamiento
de la conducta vocacional de manera destacada. Siendo lo vocacional
el resultado de la interacción dialéctica entre la persona y su medio
sociocultural, las experiencias que ésta ha vivido, la evolución de sus
motivaciones e intereses, la situación personal en que se encuentra y
forma que tiene de experimental su conducta en relación a la elección
vocacional universitaria, que como problema ha de resolver, justifican
la importancia que damos a estos indicadores del desarrollo vocacio-
nal en esta investigación.

Situación vocacional personal

La conducta vocacional del estudiante «X», se da en un contexto
sociocultural y con unos condicionantes determinados o específicos de
esta persona en ese preciso momento de su vida. En última instancia,
nos encontramos con el sujeto de la psicología: una persona en su
mundo. En ese sentido y como primera aproximación, tomaremos una
doble información: la problemática del estudiante ante su proyecto
vocacional y los biodatos.

Problemática vocacional

Partir de la consideración de la elección universitaria como situa-
ción problemática para el estudiante, es una de las notas propias del
enfoque conductual-cognitivo del asesoramiento vocacional. Existen
numerosos trabajos que con distinto nombre y tratamiento aluden a
aspectos específicos asociados a la elección universitaria. En concreto,
en el programa PAU-84 tuvimos muy en cuenta los resultados de esas
investigaciones y se plasmaron como preguntas de un cuestionario
semiestructurado. Los resultados obtenidos con los estudiantes que
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estaban en situación de elección universitaria permitieron la selección
de los indicadores más representativos y comunes que inciden en la
toma de decisiones.

Instrumentación: SITUACIÓN PERSONAL VOCACIONAL

Cuestionario: PROBLEMÁTICA VOCACIONAL
Autores: F. Rivas; J. M. Rius y E. Rocabert.
N.° de ítems: 12
Escalación: categorial, con elección de una o varias alternativas.

«Indicadores»: razones de elección de asignaturas optativas en en-
señanza secundaria. Percepción de la situación de elección vocacional.
Persistencia temporal de sus preferencias. Consideración personal de
la elección y de su desarrollo vocacional. Actitudes ante los estudios
universitarios. Autoevaluación de la preparación académica consegui-
da. Autoconfianza ante la elección. Nivel de conflicto en elección uni-
versitaria. Implicaciones personales, familiares y económicas de la
elección vocacional.

Esa información no es susceptible de ser tratada normativamente,
esto es, no existen criterios que señalen la bondad o el desacierto de
estas estimaciones personales: valen para cada estudiante y en esa
situación. Su utilidad metodológica es más clínica que normativa, por
ello este cuestionario no tiene corrección, es meramente descriptivo
pero acotado a la conducta vocacional estricta. Por ello, es una infor-
mación susceptible de ser tomada en consideración en el trabajo de
asesoramiento por parte del asesor con el estudiante si fuera necesa-
rio.

Biodatos

Tal como vimos en la fundamentación teórica de esta investiga-
ción, las variables que se toman del ambiente, las que caracterizan al
estudiante corno perteneciente a diferentes poblaciones y las que re-
flejan las experiencias pasadas que pueden tener relación con el desa-
rrollo vocacional aportan una información de gran interés sobre la
conducta vocacional de los estudiantes. Analizando los resultados del
PAU-84, seleccionamos una serie de indicadores puntuales que, en
forma de cuestionario, estimamos pueden aportar o cubrir aspectos
relevantes para la elección de los estudios universitarios.
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Instrumentación: BIODATOS

Cuestionario: BIODATOS
Autores: J. M. Rius y F. Rivas.
N.° de ítems: 6
Escalación: categorial, elección de alternativas.

«Indicadores»: asignaturas preferidas en EGB y BUR Horas de
estudio. Actividades escolares. Tipo de educación familiar recibida.

Los resultados de la fase experimental respecto a los diferentes
tipos de estudios universitarios permitirán la caracterización diferen-
cial del papel que juegan estos seis indicadores vocacionales en la
elección universitaria. Las opciones de respuesta a cada pregunta plas-
marán la adecuación a los grupos vocacionales.

Tabla 2.—Resultados en porcentajes de los indicadores educativos del medio
familiar en la muestra acceso a universidad

H P ES B C-T A

Estatus sociocultural:
— Alto 20 17 12 15 20 27
— Medio 12 23 37 9 22 12
— Bajo 50 47 36 45 43 60
— Muy bajo 16 13 12 21 13 0

Asignaturas preferidas:
— Matemáticas, Física 4 33 29 21 61 13
— Literatura, Historia 88 43 58 12 7 60
— Música, Dibujo 4 10 3 9 20 40
— Biología, Química 6 17 14 70 26 12

Insistencia educativa:
— Buen rendimiento 24 23 27 24 20 13
— Buenas maneras 16 13 15 21 9 13
— Obediencia normal 30 30 24 30 33 20
— Independencia crítica 22 23 27 15 20 40
— Ninguna especial 20 20 15 9 26 20

Educación familiar:
— Mimada 4 10 7 0 4 0
— Con cariño 54 57 53 64 59 60
— Indulgente 18 27 19 24 19 13
— Exigente 22 13 20 9 15 27
— Desatendida 20 2 0 0 0

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.
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Tabla 3.—Resultados en porcentajes de los indicadores educativos del medio
familiar en la muestra criterial

H P ES B C-T A

Estatus sociocultural:
— Alto 18 20 18 19 25 23
— Medio 10 21 40 20 22 9
— Bajo 56 49 33 35 42 55
— Muy bajo 18 14 12 20 12 0

Asignaturas preferidas:
— Matemáticas, Física 8 6 12 30 36 0
— Literatura, Historia 85 76 58 13 0 33
— Música, Dibujo 8 12 4 4 29 67
— Biología, Química 8 6 19 65 39 0

Insistencia educativa:
— Buen rendimiento 15 24 12 22 21 17
— Buenas maneras 8 6 4 22 4 8
— Obediencia norma! 15 29 31 17 29 17
— Independencia crítica 46 36 27 17 21 42
— Ninguna especial 8 6 23 17 14 17

Educación familiar:
— Mimada 0 12 4 4 0 0
— Con cariño 62 65 50 52 57 42
— Indulgente 23 12 15 13 11 8
— Desatendida 0 0 4 0 4 8

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

Resultados de investigación

Los resultados (en porcentajes) en las dos muestras objeto de
investigación, forman la tabla núm. 2 para la de acceso y la núm. 3
para la criterial.

Los comentarios que suscitan estos resultados pueden ser muy
variados, pero sólo tienen la pretensión de describir y comparar el fun-
cionamiento de estos indicadores sin ánimo de hacer inferencias
arriesgadas. En ese tono, podemos señalar que el nivel sociocultural
de los hogares de procedencia de estos estudiantes es muy similar en
las dos muestras, con escasas diferencias entre los grupos vocacionales
y si hiciéramos una dicotomía de la escala utilizada (nivel sociocultural:
alto y bajo) en esta variable las frecuencias se repartirían aproximada-
mente por mitades.
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Las preferencias por determinadas materias escolares se mantie-
nen estables en las dos muestras y son en cierta manera diferenciales
respecto a los grandes grupos de estudios universitarios (por ejemplo
«ciencias, letras y mixtas») y suele ser valorado como un buen indica-
dor de la conducta vocacional futura.

El tipo de educación familiar recibida es muy parejo entre los gru-
pos, salvo en el caso del artístico, que en las dos muestras, se diferen-
cian de los demás y remarcan el carácter crítico de la educación recibi-
da según lo manifiestan estos estudiantes. La tesis de Anne Roe sobre
el influjo y papel determinante del ambiente familiar para la orienta-
ción futura de los hijos, sería insostenible con estos datos. El tono de
atención recibida es muy satisfactorio en todos los casos y no señala
nada de especial mención.

Rendimiento escolar previo al ingreso en ¡a universidad. A
pesar de disponer de estadísticas mucho más representativas que las
que podamos ofrecer nosotros, incluímos las calificaciones resultantes
de la prueba de acceso conjuntada con las de enseñanza media y COU
en las dos muestras, la tabla núm. 4 muestra los resultados en las dos
muestras.

Tabla 4.—Calificaciones obtenidas al ingreso de la universidad (rendimiento
secundaria y pruebas de acceso) por las dos muestras

Acceso Criterial
Grupo vocacional

M DS M DS

Humanístico 6,1 0,9 6,9 1,0
Psicopedagógico 5,8 1,4 6,8 1,0
Economicosocial 6,9 0,6 6,7 0,9
Bioterápico 6,8 0,5 7,0 0,9
Cientificotecnológico 8,6 0,8 6,0 1,0
Artístico 5,6 0,5 6,6 1,1

Se aprecia la escasa variación entre los grupos y la dificultad de
comparación entre las calificaciones, toda vez que proceden de los
promedios de las distintas asignaturas y el tipo de pruebas son diferen-
tes según las opciones seguidas en el COU. Una vez más es peligroso,
por poco discriminativo y heterogéneo, el tomar el rendimiento previo
como un indicador fiable para la toma de decisiones vocacionales.
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Intereses vocacionales

La conducta vocacional es esencialmente impulso y dirección
(drive) en relación a metas propuestas o deseadas de forma consciente
e intencional, y es un aspecto de la motivación humana. Como indica-
ra Strong (1964), «los intereses señalan el rumbo de la conducta voca-
cional», y su estudio y medida recorren gran parte de las realizaciones
en psicología vocacional, a tal punto, que desde hace tiempo su eva-
luación es en todo caso un problema técnico y en absoluto un cons-
tructo psicológico del que se discuta su entidad (Walsh y Osipow,
1987).

Los intereses y las preferencias o al menos, la apreciación que
hacen los sujetos de esta faceta de su comportamiento, son los respon-
sables de la elección universitaria en un 91,6 por cien de las razones
aducidas por los estudiantes (Consejo Universidades, 1987). La opor-
tuna operacionalización de los intereses va a significar el poder dispo-
ner de unos importantes indicadores vocacionales; información psico-
lógicamente más precisa que la mera inclinación o apreciación no
contrastada.

Los intereses son un producto del proceso de maduración personal
y del aprendizaje y evidencian la interacción de características indivi-
duales en un entorno sociocultural determinado. A grandes rasgos,
según la fuente de información recabada y la forma de obtener la
manifestación comportamental de los intereses, se suele distinguir en-
tre preferencias o intereses expresados, e intereses inventariados.

Una forma de manifestar las inclinaciones es la realización de un
juicio de valor comparativo (Gati y Nathan, 1986) entre diversas op-
ciones: a esta manifestación le llamamos preferencias vocacionales. La
preferencia es una manifestación de mayor amplitud (Rivas, 1973)
que el interés, intervienen aspectos personales, como el autoconcepto;
sociológicos, como los estereotipos profesionales... y, a la postre, lo
concreta en una opción profesional o de carrera entre varias. Cuando
la preferencia vocacional se concreta en la expresión de una elección
sobre una profesión en concreto, según Holland (1976) y Rivas
(1973), la profesión seleccionada para el individuo funciona a modo
de «etiqueta» que resume una gran cantidad de información personal
y vocacional, y que a pesar de la polisemia que contiene, es lo suficien-
temente clara como para mantener un nivel de comunicación o refe-
rencia para aquéllos que la manejan o nombran.
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Metodológicamente se les equipara con los intereses expresados
(Super, 1962) y por las dificultades que este tipo de datos tienen hasta
no hace mucho se les consideró información complementaria, pero no
destacada, de la conducta vocacional. En nuestro país, Rivas (1973)
puso a punto metodología que supera las limitaciones que hasta ese
momento existían para tratar esta información vocacional y en el con-
texto internacional, desde la década de los 70, se ha confirmado el
papel relevante de las preferencias en la conducta vocacional. Así la
revisión que Rocabert (1987, págs. 10-15) hace de trabajos en los que
cabe la comparación entre los intereses inventariados y los expresados
o preferencias, entre otras conclusiones destaca la siguiente: «Aunque
existe evidencia de que las predicciones basadas en la elección expre-
sada están lejos de ser perfectas, los intereses inventariados pueden
ser diagnósticamente más útiles si se atiende a su grado de relación
con las preferencias expresadas».

Los intereses inventariados contienen una serie de cuestiones o
ítems que de manera variada acotan una extensa área vocacional o
profesional; de las respuestas se obtiene la medida del interés en ese
área y representan la parte técnica mejor desarrollada y más investiga-
da de la psicología vocacional (Osipow. 1987). Existe una gran varie-
dad de instrumentos que cubren este aspecto de la conducta vocacio-
nal y, entre otras dimensiones, se diferencian tanto en la diversidad de
elementos que incorporan como indicios del interés vocacional, como
en la determinación o diferenciación de las áreas de medida.

La primera cuestión, la selección de indicios del interés, encierra
una determinada fundamentación teórica, diferencia la forma de
medir y afecta a la validez de constructo del instrumento en cuestión.
El indicio que pasa a formar parte de un cuestionario como un ítem o
cuestión a la que hay que responder es un atributo que se asocia esta-
blemente a una determinada área de intereses. Posibles indicios de
interés con contenidos comportamentales diferenciados son, por
ejemplo: nombrar títulos de libros, reconocer diferentes herramientas
o utensilios, ordenar profesiones, temas escolares, aficiones, compor-
tamientos habituales o forma de ser, etc. En general estos indicadores
están en el ambiente y el sujeto interactúa con ellos sintiéndose atraído
en algún grado por su contenido o actividades. La forma de actuación
de estos indicadores vocacionales permite equipararla (Martínez,
1987) a los influjos que un individuo recibe de su medio y ante los que
reacciona de alguna manera.
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La segunda cuestión, las áreas vocacionales o intereses diferen-
ciados que miden los cuestionarios utilizados, son una nota diferencial
de contenido del instrumento en sí, consecuencia en parte del uso al
que se va a dedicar y los resultados de la investigación en general. En
estos momentos disponemos de suficiente constancia investigadora
como para constatar la validez transcultural de determinadas áreas de
interés. Esta permanencia o acuerdo en la concreción de las áreas de
medida de los diferentes intereses aparece en el cuadro siguiente, que
Martínez (1987, pág. 27) sintetiza como las áreas de medida más
representativas y constantes en muy diferentes medios socioculturales
y trabajos.

Cuadro 3.—Áreas de intereses vocacionales, según autores y trabajos
más representativos

Allport

Teorético

Económico

Político

Social

Artístico

Religioso

Religios.

Spranger

Teórico

Técnico

Económico

Político

Social

Estético

Religioso

TTiursíone

Ciencia

Técnico

Negocios

Gente

Lenguaje

Lenguaje

Strong

Ciencia

Cosas

Sistema

Contad.

Persona

Lenguaje

Artístico

Kuáer

Científico

Mecánico

Persuas.

Asistenc.

Literario

Artístico

Musical

Roe

Ciencia

Tecnológ.

Organiz.

Comerc.

Servicio

Cultural

Arte

Espectac.

Guilforú

Científico

Mecánico

Mercantil

Servicio

Literario

Exprés.

Artist.

Religioso

Super

Científico

Técnicos

Comerc.

Humanis,

Literario

Musical

Secadas

Ciencias

Trato

Trato

Lenguaje

Artístico

Knapp

Ciencia

Tecnológ.

Empres.

Servicio

Comunic.

Arte

Religioso

Como vemos se trata de marcos de referencia generales que englo-
ban actividades profesionales más numerosas o representativas del
mundo del trabajo. Lógicamente estas agrupaciones admiten variacio-
nes o matices que cada cuestionario o inventario adapta a las finalida-
des para las que fue construido. La cercanía de los intereses con los
valores que la sociedad sustenta se aprecia de inmediato del cuadro
anterior. Este marco referencial común puede ser igualmente válido
para tratar las preferencias vocacionales.

Una faceta importantísima tanto de los intereses inventariados
como de las preferencias vocacionales, es su permanencia y evolución
a lo largo de la uida, lo que configura en buena medida el tipo de desa-
rrollo vocacional de las personas. Que los intereses vocacionales, a
partir de la adolescencia, son una dimensión estable del comporta-
miento, es algo que la investigación longitudinal hace tiempo ha deja-
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do claro (Campbell, 1971), al menos cuando se trabaja con grandes
muestras de estudiantes universitarios como precisa Dupont (1984) y
para algunos autores (Holland, 1973), su estabilidad es similar o
mayor a la que se observa en los rasgos básicos de la personalidad. La
infancia y el inicio de la adolescencia se caracterizan por una escasa
capacidad predictiva respecto a la permanencia de los intereses en
etapas posteriores, como no podía ser de otra forma dada la labilidad
general del comportamiento en tan temprana edad; avanzada la ado-
lescencia los intereses superan el carácter desiderativo inicial y se van
consolidando en realidades comportamentales más estables. En efec-
to, los intereses vocacionales se conforman interactuando de forma
significativa con el medio, lo que permite la diferenciación de los inte-
reses en función de la profesión que se desempeña: supuesto diferen-
cialista de la medición de ¡os intereses profesionales que iniciara
Strong; de forma alternativa, los intereses representan una evolución
intrapersonal acorde con el ciclo vital de los individuos. A la primera
perspectiva de la conducta vocacional Jepsen (1984) la denomina
estructural y a la segunda, de desarrollo.

Un problema conexo con la variación de los intereses es la forma
de estudiar y tratar operativamente esta manifestación del desarrollo
vocacional. Existen dos tratamientos completamente diferentes, uno el
inspirado en la obra de Super, que partiendo de la asignación de con-
ductas vocacionales según la edad y otras circunstancias del sujeto, se
analiza la correspondencia con el período de desarrollo vocacional
correspondiente. Y otra, la iniciada por nosotros (Rivas, 1973), que
estudia las preferencias vocacionales y su permanencia temporal des-
de que aparecen por primera vez en la historia vocacional del sujeto.
Es de destacar que a través de dos planteamientos tan distintos, se
llegan a las mismas conclusiones sobre el desarrollo vocacional (Rivas,
1988, capítulo 6).

Instrumentación: INTERESES

Cuestionario: INTERESES VOCACIONALES (CIV)
Autores: Martínez, E, y Rivas, F. (1987).
«Medición»: 16 áreas vocacionales.

Tipo de respuesta: escalar de cero «desagrado» a tres «máximo agra-
do».
Número de ítems: 10 por cada área vocacional.
Número total de ítems: 160 (96 de preferencias y 64 de influjos).

«Medida de interés vocacional» = preferencias + influjos.
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Descripción y características métricas. El nombre completo de
este cuestionario podría ser de cuestionario de preferencias e influjos,
toda vez que para cada área se tiene constancia separada de las dos
medicas diferenciadas: la estimación del sujeto de sus prefencias res-
pecto a un total de 64 profesiones y el conjunto de indicadores indi-
rectos o influjos vocacionales.

El área vocacional contempla: profesiones y actividades profesio-
nales representativas, el contenido curricular o materias de estudio, la
finalidad profesional y social y las características personales más fre-
cuentemente asociadas al desempeño profesional. Las áreas vocacio-
nales seleccionadas son las que transculturalmente aparecen más con-
sistentes en la literatura de los intereses vocacionales resultando las 16
áreas que aparecen en el cuadro siguiente:

Cuadro 4.—Áreas vocacionales medidas por el CÍV

Áreas vocacionales medidas: Clave

1. Teoricoexperimental T-E
2. Técnico-Práctico T-P
3. Bioterápica B
4. Teórico-Humanística T-H
5. Literaria L
6. Psicopedagógica P-P
7. Socio-Política S-P
8. Económico-Empresarial E-E
9. Persuasivo-Comercial P-C

10. Administrativo-Burocrática A-B
11. Aire libre-Deportiva A-D
12. Aire libre-Agropecuaria A-A
13. Artístico-Musical A-M
14. Artístico-Plástica A-P
15. Militar M
16. Fantástica F

La idea de este cuestionario descansa en la necesidad de operacio-
nalizar la medida de los intereses vocacionales en la adolescencia,
partiendo de la definición de interés como combinación de las prefe-
rencias sobre las diferentes profesiones y de los influjos o intereses
inventariados como indicadores indirectos respecto a cada área voca-
cional. La elaboración del CIV se inicia en 1976 (Rivas y Llosa, 1979)
y se continúa perfilando y depurando factorialmente hasta su versión
definitiva en 1987 (Martínez, 1987).
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Preferencia estimada sobre ¡as profesiones. Se proponen cuatro
profesiones que corresponden a la misma área, dos de ellas de nivel
superior (nivel L) son de rango universitario de licenciatura, y otras
dos de nivel no universitario (nivel D), se refieren a profesiones espe-
cializadas o como máximo de diplomatura.

La puntuación en cada ítem (profesión propuesta) proviene de las
tres respuestas dadas ante el mismo estímulo: a) grado de atracción
para el propio estudiante (a mí), b) grado de satisfacción que se espera
o estima por parte de su familia (a mis padres) y c) posibilidad de que
realmente se pueda desempeñar esa profesión {futuro).

Estimación de los influjos vocacionales. Los influjos se refieren a
Ítems que indagan intereses inventariados en cada área vocacional en
torno a: regalos, temas de estudio en clase, comportamiento propio, y
actividades de tiempo libre, sobre los que el sujeto manifiesta su atrac-
ción o interés. La puntuación del influjo vocacional en el área es la
suma de estos cuatro apartados.

Información que suministra el CIV. El CIV, desde su inicio se plan-
teó como una prueba de autocorrección y en la hoja de respuestas
está descompuesta toda la información de cada área y permite anali-
zar e interpretar los intereses individuales con el máximo nivel de pro-
fundidad. Desde el punto de vista métrico y diagnóstico, el CIV incor-
pora novedades respecto a los instrumentos vocacionales al uso, al
permitir analizar la congruencia vocacional en cada área y globalmen-
te se obtiene un perfil de los intereses en las 16 áreas exploradas. Los
cuatro que obtienen mayor puntuación definen los intereses dominan-
tes o principales del sujeto.

— Una observación importante para el asesoramiento vocacio-
nal individual por las implicaciones psicológicas que tiene el área voca-
cional núm. 16: FANTÁSTICA como elemento residual evolutivo
tiene en estas edades. Este área representa un conjunto de profesio-
nes, actividades e influjos cuya característica es la dificultad de conver-
tirse en una actividad seria o reglada en el mundo adulto, siendo más
bien reflejo de elementos fantasiosos o fuera de lo común que rara vez
o sólo en muy contadas ocasiones se llevan a la práctica como trabajo
estable o regular. El asesor deberá evaluar el grado de madurez del
estudiante a tenor de la justificación o planteamientos que haga sobre
este área concreta del CIV.

Criterios de bondad psicosométrica. La intensa investigación
realizada por Martínez (1987) con el instrumento se refleja en la canti-
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dad de controles psicométricos a que sometió el CIV con muestras de
estudiantes que cursan desde octavo de EGB, FP, BUP a COU, hasta
un total de 2.361 sujetos de ambos sexos, logrando un instrumento
que cumple con los requisitos suficientes para obtener mediciones fia-
bles y válidas de los intereses vocacionales en la adolescencia.

Se recomprobó mediante análisis factorial la dimensionalidad de
cada una de las áreas, controlándose los factores obtenidos, que prác-
ticamente reproducen los apartados o indicadores de medida utiliza-
dos y la varianza explicada es alta (en general superior al 70 por cien).

La fiabilidad como estimación temporal en un intervalo de dos
meses, oscila según el área, lográndose con un coeficiente promedio
de 0,84. La homogeneidad de cada área es estadísticamente significa-
tiva, más alta en el apartado de preferencias que en el de influjos. La
validez concurrente se controló con otras pruebas afines (el RMI y el
preferencias profesionales de G. Lujan).

Tabla 5 a.—Intereses vocacionales más destacados de las muestras de acceso
i> criterial, diferenciadas por grupos vocacionales, humanístico
y psicopedagógico, haciendo constar la puntuación media
i> orden de cada área vocacional

Humanístico Psicopedagógico

Área Acceso Criterial Acceso Criterial

M R M R M R M R

T-E
T-P
B 11,8 6.°
T-H 19 2° 27 2.»
L 20,6 1.» 27,9 1.»
P-P 17,4 3.° 22,6 4.°
S-P 15 4.° 19,4 5.»
E-E
P-C
A-B 13,3 5.°
A-D 19,2 6."
A-A
A-M
A-P 24,7 3.»
M
F
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13,8
12,4
12,6
21,8
10,8

13,2

2.°
5.»
4."
1."
6.°

3.°

24
25,1
28,6

20,6

20,6
20,8

3.'
2.'
l.<

4-5

4-5
6.c



Resultados de investigación

Los intereses de la muestra de acceso, se han medido a través del
cuestionario de intereses vocacionales (CIV), mientras que para la
muestra criterial, hubo que utilizar una adaptación (CIV, de Rivas y
Ardit, 1987) en función de las características de estos estudiantes, pero
que mide las mismas áreas mediante estimación. Realizadas las aplica-
ciones correspondientes los resultados de las seis áreas vocacionales
que alcanzan mayores puntuaciones en sendas muestras, figuran en
las tablas núms. 5 a 5 c, diferenciadas según el grupo vocacional de
pertenencia.

Como síntesis de los resultados diferenciales, se encontraron
diferencias significativas respecto al sexo de los estudiantes, obtenién-
dose algunas áreas vocacionales para los chicos y otras para las chicas,
en la línea ya conocida por otras investigaciones; la edad, especial-
mente entre los más jóvenes (catorce años) y los mayores (diecisiete-

Tabla 5 b.—Intereses vocacionales más destacados de ¡as muestras de acceso
y criterial, diferenciadas por grupos vocacionales, Economlcosoclal
y bioterápico, haciendo constar la puntuación media y orden de cada
área vocacional

Económico-Social Bioterápico

Área Acceso Criterial Acceso Criterial

M R M R M R M R

T-E
T-P
B
T-H 13,1 5.°
L 14,8 4.°
P-P
S-P 17,1 2.»
E-E 19 1.°
P-C 12,8 6.°
A-B 16 3.°
A-D
A-A
A-M
A-P
M
F
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19,6
20,3
20
24,7
21,8

19,8

6.°
o.°

4."
1°
2.»

5.°

14,1

23,3

13,8

12

13,3

12,2

O o

1.°

3."

6."

4.°

22,2

29
19,8

20,1

21,8

19,6

2.»

1.°
5.°

4.°

6.°



Tabla 5 c.—Intereses vocacionales más destacados de las muestras
de acceso y criterio!, diferenciadas por grupos vocacionales,
científico-tecnológico y artístico, haciendo constar la puntuación media
y orden de cada área vocacional

Cientiflcotecnológlco Artístico

Área Acceso Criteríal Acceso Crlteríal

M n M H M ü M ti

T-E 16,7 1." 23,9 2.°
T-P 12,7 3.° 24,8 1.» 20,2 3."
B 11,8 5.° 17,9 3."
T-H 17,1 3."
L 17 4." 19 6.°
P-P 12,5 4.° 13,4 5." 19,5 5.°
S-P
E-E 11,6 6." 16,6 5."
P-C
A-B 14,1 2.°
A-D 17,4 4.°
A-A 13,3 6.°
A-M 17,6 2.° 21,8 2.°
A-P 14,8 6.° 19,8 1.» 29,5 1.»
M
F 19,7 4.°

dieciocho) da diferencias en todas las áreas. Apenas aparecen diferen-
cias ligadas a la clase social.

Comparando los resultados de las dos muestras a través de los seis
grupos vocacionales, se aprecia una constancia en destacar al menos
las mismas cuatro primeras áreas o intereses dominantes con escasa
variación en el orden. La variación se da en los lugares quinto y sexto.

Analizando el tipo de áreas que más puntúan en las dos muestras,
se puede observar que los estudiantes de acceso, destacan áreas voca-
cionales muy relacionadas teóricamente con las características voca-
cionales del grupo de referencia, mientras que los estudiantes universi-
tarios se ciñen menos a esta regla, así incorporan nuevas áreas de inte-
reses complementarias o al margen de la idea teórica del grupo aun-
que en los últimos lugares. Es decir, los estudiantes de acceso tienden
a concentrar sus intereses lo más posible a lo que teóricamente se
espera que vocacionalmente el GV demande, mientras que los estu-
diantes universitarios al no tener necesidad de reafirmar sus motiva-
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ciones (puesto que ya están desarrollándose adecuadamente en los
estudios de su GV), manifiestan otros intereses del tipo artístico, o
deportivo, que entrarían en lo que damos en llamar aficiones.

Las mayores diferencias entre la muestra de acceso y la criterial se
dan en los grupos artísticos y bioterápicos. Los intereses sí que diferen-
cian a los grupos vocacionales a través del CIV, con patrones
característicos o propios, aunque algunas áreas sirvan para más de un
grupo.

Como validación interna de la exploración de los intereses, utiliza-
mos la prueba de preferencias vocacionales (PV), que concreta a tra-
vés de las profesiones seleccionadas por el propio sujeto, el área de
interés dominante. El cuadro núm. 5 destaca las áreas dominantes que
han resultado con mayores puntuaciones, tanto en la muestra de acce-
so como en la criterial ( = ), y se señala con (+) cuando sólo está pre-
sente en la muestra criterial. El resultado es lo que definimos como
patrón de intereses vocacionales, que como vemos está diferenciado
para cada grupo vocacional.

Cuadro 5.—Patrones vocacionales de los seis grupos, obtenidos a partir
de la prueba de preferencias vocacionales

Áreas H P ES B CT A

T-E
T-P
B +
T-H • +
L =
P-P +
S-P + +
E-E + = +
P-C +
A-B + +
A-D
A-A +
A-M
A-P +
M
F

NOTA: (=) El área dominante, lo es tanto en la muestra de acceso como en la criterial. (+) El
área dominante, lo es únicamente en ¡a muestra criterial.

Se aprecia con claridad, que tanto los intereses como las preferen-
cias con los indicadores clave de la conducta vocacional universitaria,
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ya que diferencian a los grupos vocacionales entre sí y aunque no hay
exclusividad en la asignación de las áreas vocacionales, en cualquier
caso, se aprecian asignaciones limitadas o cercanas en contenido.
También se observa que las áreas militares y fantásticas, no juegan el
papel de indicador de la conducta vocacional universitaria.

Preferencias vocacionales

La preferencia vocacional tiene su más genuina expresión en el
simple «Querer ser...» que un sujeto manifiesta explícitamente como
respuesta de su proyecto vocacional. El estudio de la preferencia voca-
cional aparece con el principio de la psicología de los intereses en los
primeros años de este siglo con Fryer, pero la dificultad metodológica
de tratar estas manifestaciones vocacionales hizo que no se profundi-
zara en esa dirección; según la clasificación que hace Super (1967) de
los intereses, la preferencia correspondería a los intereses expresados.

Como señala Rivas (1973), la preferencia vocacional supera en
extensión al concepto de interés vocacional; los incluye implícitamente
y les añade, tanto la expresión de deseo o atracción hacia determina-
das actividades profesionales como la proyección de uno mismo res-
pecto a la posibilidad de llegar a desempeñarla en un futuro más o
menos próximo. La riqueza psicológica de la preferencia es en opinión
de Bartling y Hood (1981), Gati y Nathan (1986), indudablemente y
de difícil acotación. Si bien la literatura sobre la elección vocacional
hasta 1967 refleja la opinión generalizada de conceder mayor valor
predictivo a los intereses inventariados, descalificando los intereses
expresados por su menor estabilidad, a partir de entonces distintos
autores como, Dolliver (1969), Borgen y Seling (1978), Spokene
(1979), Slaney y Russell (1981), Laing y cois. (1984), etc., insisten en
la conveniencia de contar con la preferencia como un elemento diag-
nóstico y pronóstico clave en la elección vocacional.

Rocabert (1987) revisa la literatura sobre la relación entre prefe-
rencias e intereses vocacionales y concluye: «a) Cuando los intereses
expresados e inventariados no están en concordancia, los primeros
son más predictivos que los segundos y b) Cuando los intereses expre-
sados e inventariados son concordantes, la predicción vocacional es
más alta y de mayor seguridad». Esta autora, en su investigación sobre
las preferencias vocacionales hacia la universidad, las va a remitir al
mismo esquema que sustenta el CIV: las 16 áreas vocacionales. Ade-
más va a conectar las preferencias con los intereses dominantes del
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estudiante reflejados en el CID, proponiendo un sistema de explora-
ción de la conducta vocacional basado en los intereses que señalan las
áreas dominantes y su concreción en la profesión respectiva, la Prefe-
rencia que el propio sujeto elige dentro de cada grupo de interés
dominante a través de un listado de profesiones agrupadas para cada
una de las 16 áreas de intereses del CIV.

Instrumentación: PREFERENCIAS VOCACIONALES

Prueba de Preferencias Vocacionales (PV)
Autores: E. Rocabert y F. Rivas.
Año de elaboración definitiva: 1987.
«Medida»: preferencias en las áreas vocacionales dominantes del

CIV.
«Técnica de medida»: comparación binaria (doble) entre seis profe-

siones pertenecientes a otras tantas áreas vocacionales seleccionadas
por el estudiante del repertorio de profesiones contenidas en el docu-
mento: ÁREAS VOCACIONALES.

Descripción y características diagnósticas

El PV, junto con el CIV forman un sistema integrado de explora-
ción de los intereses y preferencias vocacionales (Rocabert, 1987).
Esto es, partiendo de la ordenación (de mayor a menor) de los resulta-
dos en las 16 áreas vocacionales, se seleccionan u obtienen los Intere-
ses dominantes del sujeto: las cuatro áreas vocacionales con mayor
puntuación registrados en el CIV. Esos intereses dominantes pasan a
ser elementos para la siguiente prueba de preferencias vocacionales, el PV.

Preferencias vocacionales: metodologia

El planteamiento metodológico que de la preferencia vocacional se
hace en esta investigación tiene su antecedente en la prueba de prefe-
rencias profesionales que el profesor Secadas formulara años atrás,
partiendo de una cuadrícula de comparación binaria entre las profe-
siones y posteriormente Rivas (1973) pusiera a punto para la explora-
ción del desarrollo vocacional de los universitarios. Los trabajos de
Rocabert (1987) dan la versión definitiva de esta prueba, al integrarla
con las áreas vocacionales del CIV en el «sistema integrado de explo-
ración vocacional» universitaria.

El sujeto cuenta con las cuatro áreas vocacionales que mayor pun-
tuación obtienen en el CIV. Con esa información acude al «Documen-
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to de Áreas Vocacionales», que contiene, además de la descripción
de cada una de las 16 áreas, un listado de profesiones correspondiente
a cada área vocacional. Para cada una de esas áreas dominantes, elige
la profesión que prefiere sobre las demás de la lista.

De nuevo acude al «Documento de Áreas Vocacionales» y vuelve
a elegir otras dos profesiones del conjunto de las 16 áreas vocaciona-
les, pudiendo repetir o insistir en la misma área, pero señalando profe-
siones distintas. En definitiva, el PV le permite al sujeto seleccionar seis
profesiones diferentes, que jugarán como elementos de comparación
entre sí. Dispuestas las seis profesiones en un cuadro de doble entrada
(en el que las filas y las columnas son las referidas seis profesiones), se
pide al sujeto que proceda a la comparación binaria de las preferen-
cias (todas con todas) y especifique los períodos de edad en los que
estuvo o está interesado en ellas.

Precisiones metodológicas

Por lo novedoso de la metodología y del tratamiento de la informa-
ción que se hace a través del PV, es conveniente explicitar los siguien-
tes aspectos:

a) Las cuatro áreas que representan los intereses dominantes
en el CIV, se denominan «áreas fijas». Las otras dos áreas que se
añaden en el PV, hasta completar las seis profesiones a comparar se
denominan «áreas libres».

b) Las situaciones de elección que puede plantear el sujeto son
las siguientes:

Caso alfa: el sujeto repite dentro de una misma «área fija», tres
profesiones diferentes. Ejemplo: área fija: literaria; profesiones selec-
cionadas del «Documento de áreas vocacionales» correspondiente a
ese área vocacional: filología, periodista y traductor. El PV en este caso
consta solamente de cuatro áreas vocacionales distintas.

Caso beta: el sujeto repite dentro de una misma «área fija» dos
profesiones diferentes. Ejemplo: área fija: bioterápica; profesiones
seleccionadas: médico y enfermera. El PV en este caso consta de cinco
áreas vocacionales objeto de comparación.

Caso gamma: no se repite ningún área vocacional. El sujeto selec-
ciona en el «Documento de Áreas» dos profesiones más, de otras tan-
tas áreas vocacionales diferentes a los intereses dominantes. En este
caso el PV consta de seis diferentes áreas vocacionales objeto de com-
paración.
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En principio, el valor diagnóstico de las situaciones de elección es
diferente. El caso alfa expresa mayor concentración de interés sobre
una misma área vocacional: de ella se seleccionan tres profesiones por
las que el sujeto muestra su inclinación. El caso beta indica menor
concentración sobre la misma área y, por último, en el caso gamma el
sujeto manifiesta la máxima dispersión en sus preferencias: seis profe-
siones correspondientes a distintas áreas.

c) Información individual del PV:

c 1) Puntuaciones o suma de índices de las comparaciones bina-
rias y ordenación (de mayor a menor) de seis áreas vocacionales.

c 2) Área dominante. Área cuya puntuación o sumatorio de índi-
ces de ¡a comparación binaria es mayor (valor máximo posible: 10).

c 3) Desarrollo vocacional. Constancia de la presencia por parte
del sujeto de su interés por cada profesión en los períodos de edad: A)
«Hasta los 14años». B) «De los 15 a los 16 años». C) «De los 17 en
adelante».

c 4) Perfil evolutivo uocacional. Diagramando las puntuaciones (c
1) del sujeto de las preferencias dominantes respecto a los tres perío-
dos de edad señalados (c 3), obtenemos el perfil evolutivo vocacional
que muestra la intensidad de las preferencias y su permanencia o
cambio a lo largo del tiempo.

Criterios de bondad psicométrica

Los controles de estabilidad temporal mediante test-retest arrojan
resultados muy variables según los sujetos y las áreas vocacionales,
como promedio, el valor de la fiabilidad está en torno al 0,84. La
homogeneidad interna de las preferencias referidas a los grupos voca-
cionales en función de las áreas vocacionales que los engloba es como
promedio de 0,73. Los resultados de interrelación diferenciados por
los grupos vocacionales son los siguientes.

Fiabilidad (homogeneidad interna) por grupos vocacionales

I.— Humanístico (T-H, L) r promedio = 0,67
II.— Psicopedagógico (P-P) r promedio = 0,73

III.— Económicosocial (S-P, E-E, P-C, A-B) r promedio = 0,72
IV.— Bioterápico (B) r promedio = 0,71
V.— Científicotecnológico (T-E, T-P, A-A) r promedio = 0,74

VI.— Artístico (A-P, A-M) r promedio = 0,74
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Tabla 6.—Resultados obtenidos
por el sexo de ¡os estudiantes

Situación —

Alfa
Beta
Gamma

Total

100
274
416

en la situación de elección

(789)

127
34,7
52,7

Varón (49,1 %)

36 3
52,1
50,1

diferenciados

Hembra (50,9 %)

63 7
47,9
49,9

Resultados de investigación

Con los 789 protocolos de la prueba preferencias vocacionales
(PV) de la muestra inicial de estudiantes de acceso a la universidad,
Rocabert (1987) obtiene los resultados generales y diferenciados por
sexo que se han producido las situaciones de elección en el PV: casos
alfa, beta y gamma, tal como figuran en la tabla núm. 6.

Globalmente la situación de elección más generalizada es el caso
gamma, que indica que los estudiantes no tienen áreas vocacionales
dominantes con claridad, sino que sus elecciones se extienden a las
seis posibilidades (profesiones) que el PV les brinda. La situación de
especificidad o concentración vocacional que señala la situación alfa
es minoritaria.

Sin embargo, las muchachas concentran más que sus compañeros
las preferencias en torno a un área, siendo mayor el número de casos
alfa, lo que en principio hay que tomarlo como un indicador de que
sus dudas o amplitud de elección vocacional se centra entre profesio-
nes de la misma área.

Situación de elección en el área vocacional dominante

Si cruzamos la información de las 16 áreas vocacionales que son
dominantes (las que obtienen mayor puntuación en sumatorio de Índi-
ces del PV) con la triple posible situación de elección obtenemos la
tabla núm. 7 (Rocabert, pág. 252) que presentamos a continuación:

Refiriéndonos a la columna «total» de elecciones con resultado de
área dominante se aprecia que hay un equilibrio entre las tres primeras
áreas: bioterápica, teórico-experimental y psicopedagógicas; que
comprenden el 33 por cien de las elecciones dominantes. Un segundo
bloque formado por las áreas económico-empresarial, literaria, socio-
política y técnico-práctica; con escasas diferencias entre sí y que reco-
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Tabla 7.—Situación vocacional, según áreas dominantes

Área dominante

Total Alfa Beta

(789)

Gamma

(12,6%) (34,7%) (42,7%)

T-E 79
T-P 55
B 99
T-H 44
L 73
P-P 79
S-P 72
E-E 75
P-C 21
A-B 45
A-D 41
A-A 21
A-M 27
A-P 29
M 21
F 9

10,1
7,0

12,5
5,6
9,5

10,1
9,1
9,5
2,7
5,7
5,2
2.7
3,4
3,6
2,7
1,1

22,4
6,5

15,1
13,2
18,4
21,9

9,3
12,6

4,6

7,0
19,2

14,0

49,6
57,4
31,8
37,6
31,8
34,4
45,5
31,8
30,0
16,2
22,8
18,0
32,3
34,0
11,6

28,8
36,1
53,1
49,2
49,8
43,7
45,2
55,6
70,0
83,8
72,6
82,0
60,7
46,7
88,4
86,0

gen el 35 por cien y, por último, las nueve restantes áreas que acogen
aproximadamente el último tercio de elecciones, esta vez con diferen-
cias entre las áreas. Como era de esperar por la edad de los estudian-
tes, el área fantástica es la que recibe menos elecciones, apenas el 1
por cien.

Otro análisis interesante es el que se deriva de la situación de elec-
ción y el área dominante. En la tabla anterior observamos que no en
todas las áreas vocacionales se dan las tres situaciones teóricamente
posibles de elección, de tal manera que en las áreas menos elegidas (F,
M, A-A, A-B, P-C) no se da la situación alfa, lo que expresa menor con-
centración de la preferencia vocacional en estas áreas.

En cuanto a las áreas más elegidas, la situación alfa es la menos fre-
cuente en todos los casos, aunque solo alcanza significación estadísti-
ca la diferencia en las áreas Teórico-Experimental, y Psicopedagógica.
En todos los casos y áreas es la situación gamma la más numerosa. De
todo ello se puede concluir que los estudiantes que acceden a la Uni-
versidad son mayoría los que mantienen dudas en la elección de estu-
dios muy dispares entre sí, pues de otra manera, las preferencias domi-
nantes se concentraría en las situaciones beta (dos profesiones del mis-
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mo grupo) y en el caso de tener un desarrollo vocacional muy definido
en la situación alfa (tres profesiones de la misma área).

Intensidad de las preferencias vocacionales

Otra clase de la información que se obtiene del PV es la intensidad
de la preferencia vocacional: el sumatorio de índices, cuyo valor puede
oscilar entre O («no preferida en absoluto») hasta un máximo de 10,
(«preferida sobre todas las demás»). La tabla núm. 8 siguiente que
sintetiza la información ofrecida por Rocabert (1987, págs. 254-260) y
muestra los valores centrales obtenidos de toda la muestra y diferen-
ciados según las áreas vocacionales y la característica de ser área fija o
libre.

Tabla 8.—Intensidad de las preferencias vocacionales (sumatorio de índices),
según el área dominante, fija o libre, obtenidas en la muestra de acceso en el PV

Total Área fija Área libre

Área dominante Media DS Media DS Media DS

8,8 1,3 5,0 1,0 5,0 1,8

T-E 8,8
T-P 9,2
B 8,9
T-H 8,9
L 8,7
P-P 9,0
S-P 8,7
E-E 9,0
P-C 7,7
A-B 8,5
A-D 8,7
A-A 8,7
A-M 8,8
A-P 8,3
M 8,5
F 9,7

Lo primero que comprobamos es que el área dominante, sea cual
sea ésta en el PV, obtiene, como se preveía, la máxima intensidad
(valor promedio igual a 8,80), superior al obtenido por las áreas libres.
Los escasos estudiantes que se decantan como dominantes por el área
fantástica (N = 9), lo hacen con mucha intensidad y escasa variabili-
dad.
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1,2
1,4
1,2
1,2
1,6
1,0
1,2
1,2
1,7
1,4
1,4
1,2
1,2
1,3
1,3
0,6

4,9
5,2
5,1
5,0
5,0
5,0
5,2
5,0
4,4
4,9
5,1
4,9
5,1
4,5
4,8
5,1

0,9
0,8
1,0
1,0
1,0
0,9
1,0
0,9
0,9
0,9
1,0
0,9
0,9
1,0
0,7
0,8

5,2
4,4
5,0
5,0
4,9
4,9
4,6
5,0
6,3
5,3
4,7
5,3
4,8
6,0
5,4
4,9

1,8
1,5
1,6
1,9
2,0
2,0
1,8
1,7
1,9
1,8
2,1
1,8
1,7
1,9
1,5
1,5



Los que se inclinan por el área persuasivo-comercial no parecen
muy convencidos de su preferencia, ya que como dominante es la que
obtiene menor valor y a la vez, la máxima variación, mientras que
sustitutoriamente como área libre es la que mayor valor tiene.

Cruzando esta información de intensidad de las preferencias con la
obtenida en la situación de elección alfa, beta y gamma, observamos
que los sujetos que prefieren las áreas persuasivo-comercial, adminis-
trativo-burocrática, artístico-plástica y militar, son personas que ade-
más de la dominante, optan o dudan por otras profesiones al margen o
además de las que en el CIV aparecía como preferencia fuerte. En esta
consideración hay que excluir a los sujetos del área artístico-plástica
que presentaban un alto porcentaje de situaciones alfa y beta. Por otra
parte son los estudiantes que eligen las áreas técnico-práctica y socio-
política los que mejor tendrían reflejado su mundo vocacional a través
de la prueba CIV, ya que sus preferencias medias en el área dominante
y fija, son mayores que las obtenidas en las libres, produciéndose un
distanciamiento entre esas situaciones.

Asociación entre las áreas vocacionales

La elección vocacional universitaria aunque se concreta en la pre-
ferencia por un área, ello no significa que no esté afectada por otras
preferencias que el sujeto tiene y que, sin embargo, no llegan a ser rea-
lidad de elección. Ello nos puso sobre la pista de analizar la relación
entre la preferencia elegida y las que no lo fueron, planteando como
hipótesis que la relación de asociación entre las áreas no debería ser
necesariamente biunívoca; esto es, sujetos dominantes en el área «X»
podrían manifestar también preferencias en menor grado por el área
«Y», pero esa relación no tenía por qué ser a la inversa.

Rocabert (1987) págs. 260-279), con un planteamiento muy origi-
nal, estudia esas relaciones y en síntesis demuestra que:

a) Todas las áreas vocacionales dominantes tienen conexión con
las demás.

b) La relación de asociación no es de correspondencia absoluta,
lo que señala que la afinidad entre las áreas está marcada por esta
característica.

c) El área con mayor valor de asociación es la persuasivo-comer-
cial porque tiene mayor número de relaciones con todas las demás y
que la menor es el área teórico-humanista (valores de 0,79 y 0,66,
sobre una escala teórica de 0 a 1,00).
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Lo anterior tiene un enorme interés para el asesoramiento universi-
tario toda vez que unos estudios se relacionan con otros, pero no
necesariamente de forma recíproca. Así, por ejemplo, la asociación
entre económico-empresariales con socio-políticas, es mayor en la
dirección en que la escribimos, que no desde socio-políticas a econó-
mico-empresariales, que, por el contrario, tiene mayor relación con el
área administrativo-burocrática.

Perfiles evolutivos de las preferencias

La consideración del desarrollo vocacional como un proceso evo-
lutivo ligado a la maduración y experiencias personales, nos lleva a for-
mular las siguientes premisas en nuestra investigación.

A) Los estudiantes a la hora de afirmar sus elecciones vocacio-
nales tenderán a apoyarse en aquéllas en las que la preferencia estuvo
vigente en todos o en la mayoría de períodos de edad registrados en el
PV: son las profesiones «que uno ha querido hacer siempre». Ello
implica que las decisiones que se apoyen en este supuesto tiene más
peso vocacional.

B) El carácter diferencial de los períodos acotados en el PV [a)
hasta los catorce años; b) entre quince y dieciséis años y c) de los dieci-
siete en adelante] se manifestará asignando más importancia a los de
más edad.

C) El período que más frecuencias registrará será el último y no
sólo en unas determinadas áreas, sino en todas.

Metodológicamente se acude a la anamnesis que el estudiante
realiza sobre su conducta vocacional pasada y referida a los períodos
de edad que a su vez tienen un significado escolar diferencial. Así, a)
«hasta los catorce años», alude a la escolaridad básica; b) «quince y
dieciséis años», primer tramo de la enseñanza secundaria y c) «dieci-
siete en adelante», final de la secundaria y COU. Por otra parte, son
tramos de la vida cercanos en el recuerdo experiencial del sujeto, lo
que otorga una suficiente fiabilidad del registro evolutivo.

La tabla núm. 9 recoge las distribuciones de frecuencias en los
registros evolutivos del PV, correspondientes a la muestra total de
acceso a la universidad (N = 789) que tomamos de Rocabert (1987),
especificando en forma de porcentajes la presencia período a período
de edad y la presencia en dos o tres períodos a la vez de la preferencia
dominante.
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Tabla 9.—Distribuciones porcentuales de los registros evolutivos en el PV:
a) hasta los catorce años; b) entre quince y dieciséis años, y
c) de diecisiete años en adelante (Rocabert, 1988, pp.)

Períodos evolutivos en el PV

(b) (c) (a, b) (b, c) (a, b, c)

T-E 0,9
T-P 8,9
B 3,3
T-H
L 2,2
P-P 4,6
S-P 1,0
E-E 3,7
P-C
A-B 5,8
A-D 5,9
A-A 11,4
A-M 4,4
A-P 4,2
M
F

13,7
17,7
17,5
25,2
13,4
16,1
28,8
37,8
33,6
20,1
10,7
27,2

7,6
16,1

0,90
4,00

3,30

6,60

48,6
37,9
23,2
30,7
30,8
31,1
37,0
30,6
27,0
52,2
16,4
18,0
16,1
27,1
32,4

36,8
33,4
46,9
35,4
46,3
34,4
32,2
22,9
36,1
16,2
60,6
43,4
62,3
41,3
67,6

100

Total 3,5 19,4 0,80 31,8 39,40

Es importante reseñar que ningún estudiante registró su área domi-
nante como exclusivamente correspondiente al primer período de
edad. Aparece por primera vez en el siguiente, únicamente con un 3,5
por cien del total y no en todas las áreas y se llega 19,4 por cien en el
último período. En los dos primeros períodos de edad, las preferencias
sólo registran el 0,8 por cien y, de acuerdo con las tesis evolutivas, las
preferencias empiezan a consolidarse en los dos últimos períodos a la
vez, con un 31,8 por cien de presencia. El máximo valor lo alcanza la
preferencia dominante cuando ésta es registrada o manifestada como
presencia en los tres periodos a la vez, en apoyo o confirmación clara
de la tesis del desarrollo vocacional.

A destacar igualmente es el carácter diferencial del desarrollo voca-
cional según las áreas de intereses. En efecto, los porcentajes de la
columna (a, b, c) son muy variables: la máxima permanencia a través
de todas las edades con un 100 por cien se da en el área fantástica y la
menor, con un 22,9 por cien en el área económico-empresarial. Nóte-
se la variación vocacional que va desde aspectos «menos interesados,
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menos realistas y fantasiosos» evidenciados en F como menos madu-
ros e infantiles a los de «mayor realismo, utilitarismo y pragmatismo»
que aparecen muy tarde y se reflejan en E-E. El lector puede agrupar
según ese eje el resto de las áreas y la disposición resulta convincente
en el sentido del tránsito de las fantasías vocacionales infantiles a su
preparación para la vida adulta «más seria», permítasenos esta elipsis
del proceso de socialización a partir de los intereses vocacionales.

Los 311 sujetos de la muestra de seguimiento, señalan simultánea-
mente los tres períodos de edad (a, b, c) y las de mayor constancia
corresponden a las áreas bioterápicas (14,9 por cien), literarias (10,9
por cien) y teórico-experimental (9,4 por cien) con gran diferencia
sobre las demás. Lo anterior evidencia el carácter evolutivo y diferen-
cial entre las áreas vocacionales, al que le afecta con todo el momento
de elección a los diecisiete años, así, el 92,6 por cien de los sujetos
mantienen la preferencia dominante en este período de edad. En con-
junto, el perfil evolutivo es muy similar en el trazado en todas las áreas,
claramente ascendente y con ligeras variaciones en los tramos. Como
perfil global del estudiante que accede a la universidad está formado
por los valores: a) 43,3 por cien; b) 75,5 por cien y c) 92,6 por cien y
como se aprecia en la figura núm. 2.

/V—t-

a) fe; c)
FIGURA N.° 2—Perfil evolutivo de las preferencias. Muestra de acceso.
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Rocabert (1987, pág. 318) combina una doble información la
intensidad de la preferencia en el área dominante (sumatorio de índi-
ces en el PV) y la presencia en porcentajes (peso) de la mencionada
área en cada período por edad, y obtiene el valor del perfil vocacional.
Esto es:

VP fj = ]£lDj X Pd, el valor del perfil del individuo j en un período
de edad, es el resultado de multiplicar el sumario de índices del área
dominante por el peso que el grupo vocacional da a ese período. La
tabla núm. 11 muestra los valores obtenidos para las 16 áreas vocacio-
nales, como valores promedio de los perfiles individuales de los estu-
diantes de nuevo acceso a la universidad.

Tabla 10.—Valores del perfil evolutivo de las áreas dominantes
en los períodos de edad del PV (Rocabert, 1987, pp. 297)

Períodos evolutivos en el PV
Área dominante

T-E
T-P
B
T-H
L
P-P
S-P
E-E
P-C
A-B
A-D
A-A
A-M
A-B
M
F

Los datos confirman la hipótesis de que a medida que aumenta la
edad, el significado vocacional en términos de intensidad y relevancia
aumenta. Estos resultados son acordes con los encontrados hace años
con estudiantes de nuevo ingreso en la Universidad Politécnica y difie-
ren de los obtenidos con universitarios con experiencia, en el sentido
de que al faltar el último período que para aquellas poblaciones utiliza-
mos (de ventiún años en adelante) no se puede aventurar un declive o
especificación en el perfil. Centrándonos en los datos de la tabla,
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79
55
99
44
73
79
72
75
21
45
41
21
27
29
21
9

Hasta 14

37,5
29,7

34,4

32,8
34,1

37,2
24,6

21,6

20,3

9,8
41,0
28,6

43,4

39,9
37,3
54,7

15 y 16

66,1

52,0
47,2

44,7
50,7

51,2
45,6

37,8

38,2

35,0
41,8
38,5

54,9
53,2

46,9

54,7

17 y más

71,6

61,2

63,8
59,7
63,4

70,4
61,5

63,1

50,8

45,7
53,9
48,5

57,7

66,5
48,0
56,2



vemos que los perfiles son muy similares y que los más homogéneos o
«planos» son los de las áreas fantástica y artístico-musicales y, por el
contrario, los que registran más variación son los de las áreas psicope-
dagógicas, económico-empresarial y administrativo-burocrática. Tam-
bién reseñar que el área teórico experimental es la que tiene indicado-
res más firmes de desarrollo vocacional.

En síntesis, la información general sobre el desarrollo vocacional
de las áreas es de suma importancia para el asesoramiento universita-
rio, toda vez que permite la comparación y contraste entre el desarro-
llo vocacional individual y el del grupo de referencia como más tarde
veremos. La información evolutiva o del desarrollo vocacional de los
intereses se obtiene de la prueba preferencias vocacionales (PV), dife-
renciado como sabemos en tres períodos: «hasta los catorce años»,
«entre quince y dieciséis años» y «a partir de los diecisiete años».

Tabla 11.—Perfiles evolutivos del área dominante en preferencias
vocacionales (PV) diferenciadas por grupos vocacionales, muestras y períodos

Desarrollo por períodos (años)

Gr. vocacionales (muestras) Hasta 14 Entre 15 y 16 A partir de 17

% p % p % p

Humanístico:
— Acceso 42 2 86 3 96 3
— Criterial 39 2 62 2 100 3

Psicopedagógico:
— Acceso 47 2 70 2 86 3
— Criterial 29 2 47 2 100 3

Economicosocial:
— Acceso 28 2 66 2 93 3
— Criterial 8 1 38 2 100 3

Bioterápico:
— Acceso 61 2 85 3 85 3
— Criterial 39 2 57 2 91 3

Cientificotecnológico:
— Acceso 33 2 87 3 93 3
— Criterial 21 1 43 2 100 3

Artístico:
— Acceso 50 2 62 2 75 3
— Criterial 42 2 58 2 92 3

NOTA: ponderación (p); primer cuartil, 1; intercuartil, 2, y tercer cuartil, 3.
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Tomando como referencia el área dominante de cada sujeto en el PV
y en los períodos de edad, tenemos los resultados que figuran en la
tabla núm. 11.

Se observa cómo el perfil va ganando peso en todos los casos hasta
alcanzar el máximo en el último período; esta tendencia no es unifor-
me, pero sí muy similar en todos los grupos. Es de destacar que los
estudiantes de acceso retrotraen el desarrollo de sus intereses y prefe-
rencias al primer período en mayor proporción que lo hacen los estu-
diantes ya universitarios.

Respecto a la situación de elección definida como casos alfa, beta y
gamma, existe mayor proporción de los dos primeros (alfa y beta) en
los sujetos de la muestra criterio, que en los de acceso, siendo un indi-
cador de mayor concentración o especificidad de dudas de elección
universitaria eTi torno a uno o dos grupos vocacionales únicamente.

Conclusiones

Como síntesis de este capítulo se puede concluir que:

— La historia personal y sobre todo la escolar juega un papel rele-
vante en el desarrollo vocacional, con diferencias entre determinados
grupos y similitud de resultados en la muestra de acceso y criterial.

— Los intereses vocacionales medidos por el CIV y su concrección
en los intereses dominantes permiten caracterizar de forma diferencia-
da los seis grupos vocacionales universitarios, tanto a la entrada de la
universidad como a la salida.

— Las preferencias y en concreto, la preferencia del área domi-
nante, coincide con los intereses inventariados, siendo por tanto un
buen indicador de validación interna de este aspecto de la conducta
vocacional.

— Las preferencias caracterizan y diferencian los seis grupos voca-
cionales en un doble nivel: c 1) señala las áreas que son esenciales en
el desarrollo vocacional del grupo y c 2) indica las áreas asociadas a
ese desarrollo.

— En las dos situaciones vocacionales estudiadas (acceso y crite-
rio) aparecen los mismos intereses y preferencias de forma estable.
Con todo los estudiantes de nuevo acceso dan patrones de intereses a
priori más acordes con lo esperado para el grupo; mientras que los
estudiantes universitarios, manteniendo los intereses fundamentales
del grupo también expanden sus preferencias a otras áreas comple-
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mentarías que juegan el papel de aficiones, como el arte o los depor-
tes.

— El desarrollo uocacional de todos ¡os grupos es muy parecido
entre sí. Los perfiles de las dos muestras se igualan en el tercer período
«diecisiete años en adelante» y se asemejan también mucho en el
período intermedio «quince y dieciséis años». El perfil característico de
todos los grupos es concordante con los obtenidos en otras investiga-
ciones (Rivas, 1973) con estudiantes de nuevo ingreso.

— La evolución de los intereses y de las preferencias juegan un
papel importante en el desarrollo vocacional, evidenciándose diferen-
cias entre los grupos vocacionales. La permanencia o estabilidad tem-
poral en los períodos establecidos es un buen indicador vocacional
para la toma de decisiones.

— En la situación de elecciones el predominio del caso gamma,
indica la falta ds concentración en las opciones vocacionales; en todo
caso existen diferencias entre las áreas y grupos vocacionales.
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6. COGNICIÓN

Bajo el epígrafe de COGNICIÓN vamos a referirnos a dos instan-
cias o categorías psicológicas diferentes en un planteamiento com-
prensivo de la elección vocacional universitaria. Una se centra en las
elaboraciones personales que el estudiante hace de las opciones uni-
versitarias que analiza o considera como posibles vías de su desarrollo
vocacional; esta captación idiosincrásica tiene consecuencias evalua-
doras para la elección universitaria, y se relaciona con la motivación, el
autoconcepto y la percepción del mundo vocacional que tiene el estu-
diante. A esta perspectiva la denominamos estructuración cognitiva
vocacional. La otra dimensión se refiere al dominio o capacidad del
sujeto para resolver tareas intelectuales con materiales diversos y que
la investigación plantea como importantes para los estudios universita-
rios. Aquí nos referimos a las aptitudes básicas como indicadores
vocacionales generalizados.

Estructuración cognitiva de la elección

Los intentos de caracterizar adecuadamente la significación perso-
nal de la elección vocacional han sido muchos y tradicionalmente se
han movido en dos direcciones: los que partieron del esquema motiva-
ción y de los intereses se refieren a los esquemas de valores asociados
a las opciones de decisión, y los que remiten al autoconcepto. Los
resultados son poco alentadores (Pallares, 1972; Oñate, 1988), y
como señala Super (1985) seguramente habría que indagar el aspecto
de estructuración personal en línea con la teoría de los constructos
personales de Kelly, más que seguir insistiendo en otras instancias
psicológicas de tipo normativo.

Desde la psicología cognitiva podemos acercarnos a las elaboracio-
nes personales o construcciones subjetivas que el estudiante hace de
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las opciones vocacionales cuando se plantea los distintos estudios o
carreras como plausibles para su desarrollo vocacional futuro. El análi-
sis que el estudiante hace tiene una doble perspectiva. Por un lado, la
que hace desde el conocimiento que tiene de sí mismo y del mundo
universitario y, por otro, como consecuencia de la consideración de
opción personal que evalúa o percibe esas posibles opciones universi-
tarias como adecuadas o no con sus propias e íntimas expectativas y
características personales.

En la base de este planteamiento subyace la teoría de los construc-
tos personales de Kelly y subsiguientemente la técnica de rejilla
(grid), que va a permitir un tratamiento objetivo de los procesos subje-
tivos que el estudiante activa en la situación de elección. La virtualidad
y flexibilidad de esta técnica ha sido puesta a prueba por nosotros
(Rivas y Marco, 1985) y es de creciente utilización en psicología voca-
cional como lo evidencian los trabajos de Rivas (1979), Casserly
(1983), Neymeyer (1983), Cochran (1983), etcétera.

Instrumentación. ESTRUCTURACIÓN COGNITIVA VOCACIONAL

Técnica de REJILLA VOCACIONAL (RV)
Autores: Rivas, F; Ardit, I.; Rius, J.; Rocabert, E.

Descripción y características de la técnica de rejilla

En el PAU-84 utilizamos rejillas individuales para el asesoramiento
universitario y los resultados alentaron la elaboración de una prueba o
instrumento semiestructurado que pusimos a punto para su uso en
esta investigación. En su origen la rejilla vocacional como instrumento
de evaluación individual analizaba la situación individual de elección
universitaria y reflejaba como elementos: las carreras o profesiones
por las que el estudiante manifestaba preferencias y dudas de elección.
Partiendo de ellas y con la ayuda del psicólogo el estudiante iba
formulando las «apreciaciones personales que hacía sobre las opcio-
nes que estaba analizando», en definitiva, iba «produciendo» o elici-
tando los constructos vocacionales subyacentes a las carreras conside-
radas como parte de la situación problemática de elección universita-
ria.

Trabajos posteriores con estudiantes universitarios nos permitieron
disponer de un elenco muy numeroso de constructos que aquéllos
formulaban en el momento de analizar y valorar para sí las alternativas
universitarias; de esta manera dispusimos de más de 2.000 construc-
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tos diferentes aplicables a las carreras y profesiones universitarias.
Relacionando la información «constructo por grupos vocacionales
de carreras universitarias» llegamos a seleccionar 25 constructos
que expresan las formulaciones vocacionales aplicables a las opciones
universitarias. Como definición operativa los constructos uocacionales
representan dimensiones ualorativas que los estudiantes emplean o
pueden emplear para caracterizar la opción universitaria en la situa-
ción de elección vocacional personal.

Provistos de esta información, diseñamos una rejilla semiestructu-
rada, en el que los constructos uocacionales (suplidos) son la lista de
los 25 anteriormente seleccionados, y los elementos son las seis
profesiones o estudios que el estudiante ha utilizado en la prueba
de preferencias vocaciones (PV) y que representan la situación de
elección vocacional o problema vocacional a resolver entre las opcio-
nes vocacionales manejadas. El formato es pues una rejilla de 6 X 25.

El estudiante va a caracterizar cada elemento (carrera o profesión
universitaria) señalando hasta un máximo de cinco constructos cua-
lesquiera. Psicológicamente se eligen aquellos que «explican» o se
«aplican a cada opción vocacional según su propia percepción y consi-
deración vocacional». Cada rejilla es susceptible de un doble trata-
miento. En primer lugar, individual, de uso para el asesoramiento
vocacional personal, ya que representa el caso en su doble considera-
ción: carreras y constructos; y en segundo lugar, diferencial, para la
caracterización de los grupos vocacionales.

Ardit (1988) ha puesto a punto la RV para esta investigación y de
cada rejilla se obtiene una puntuación única o global que representa el
nivel de ajuste entre la estructuración vocacional cognitiva del estu-
diante y el grupo vocacional al que pertenece. Como síntesis de las
aportaciones del mencionado trabajo tenemos:

Constructos vocacionales de la rejilla vocacional

1. Expresión personal artística. 2. Independencia y beneficio eco-
nómico. 3. Beneficio económico. 4. Aspectos relacionados con la
salud. 5. Desarrollo físico personal. 6. Contacto con la naturaleza. 7.
status y reconocimiento social. 8. Valores productivos y economía. 9.
Ayudar a las personas. 10. Estudio y conocimiento del hombre y su
cultura. 11. Aspectos prácticos y tecnológicos. 12. Creación y manejos
de conceptos abstractos. 13. Estar especialmente capacitado para ella.
14. Seguridad y estabilidad en el empleo. 15. Dinamismo y actividad
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variada en su desempeño. 16. Comunicación y expresión artística. 17.
Compraventa de productos o servicios. 18. La naturaleza y la vida. 19.
Regulación de la vida comunitaria y defensa valores sociales. 20. Disci-
plina y mando. 21. Estudio del comportamiento. 22. Relaciones perso-
nales. 23. Aventura y riesgo. 24. Gestión administrativa. 25. Rigor
científico e investigación.

Los análisis diferenciales internos muestran que:

a) De los 25 constructos que componen la RV, 21 se adscriben
diferencialmente a los seis grupos vocacionales.

b) Únicamente cuatro constructos los núms. 2, 9, 15, y 20, perte-
necen a dos grupos vocacionales a la vez.

Cuadro 6.—Constructos de la rejilla vocacional

Grupo vocacional
Constructos vocacionales

I II III IV V VI

1. Expresión personal artística *
2. Independencia e iniciativa profesional * *
3. Beneficio económico *
4. Aspectos relacionados con la salud *
5. Desarrollo físico personal *
6. Contacto con la naturaleza *
7. Status y reconocimiento social *
8. Valores productivos y economía *
9. Ayudar a las personas * * *

10. Estudio y conocimiento del hombre y su cultura *
11. Aspectos prácticos y tecnológicos *
12. Creación y manejos de conceptos abstractos *
13. Está especialmente capacitado para ella
14. Seguridad y estabilidad en el empleo
15. Dinamismo y actividad variada en su desempeño * *
16. Comunicación y expresión artística *
17. Compraventa de productos o servicios
18. La naturaleza y la vida *
19. Regulación de la vida comunitaria y defensa de valores

sociales *
20. Disciplina y mando
21. Estudio del comportamiento *
22. Relaciones personales *
23. Aventura y riesgo
24. Gestión administrativa *
25. Rigor científico e investigación * *
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c) Los constructos núms. 13, 14, 17 y 20 no discriminan o no se
aplican.

d) El cuadro núm. 6 muestra la adscripción diferencial de los
constructos vocacionales en los grupos.

Como más tarde veremos, la RV así diseñada va a servir de instru-
mento útil no sólo para la investigación, sino fundamentalmente para
el asesoramiento vocacional individual universitario, pues en la medi-
da en que exista coincidencia entre el patrón congnitiuo individual
(formado por los constructos que el sujeto ha señalado en las seis
carreras o estudios), y el patrón grupal (formado por los constructos
que estadísticamente representan la estructuración cognitiva del grupo
vocacional) de referencia, podemos analizar el previsible ajuste cogni-
tivo del estudiante con su grupo de referencia.

Resultados de investigación

La prueba rejilla vocacional (RV) cumple la finalidad de cualificar la
conducta vocacional en la medida que sirve para desvelar lo que el
estudiante piensa de cada opción universitaria y cómo estructura esa
captación personal en la situación de elección de carrera. Ardit (1988,
pág. 256 y ss.) pone a punto la metodología que permite tratar la infor-
mación contenida en cada rejilla individual y o de grupo, cuyo formato
es «seis elementos (preferencias o profesión específica objeto de análi-
sis para la elección universitaria) X 25 constructos (dimensiones
evaluativas de la conducta vocacional respecto a los elementos)».
Cada estudiante señala como máximo 30 respuestas (un máximo de
cinco respuestas para cada carrera). Sobre el total de la información
recogida de las muestras de estudiantes, el planteamiento metodológi-
co que se hace es el siguiente:

Criterio frecuencialista. A priori se parte de que cualquier cons-
tructo puede referirse a cualquier grupo vocacional lo que permite un
doble planteamiento en el tratamiento de la información contenida en
cada casilla de la rejilla. La información es del tipo «frecuencias en el
constructo c X grupo vocacional g».

A) Frecuencias observadas: EFGg / 25, resultando el promedio
de las frecuencias registradas por el grupo g, en el total de los constructos.

B) Frecuencias teóricas: SF Gg X EF Ce / ZZFC. Siendo SF Gg,
suma de frecuencias observadas en cada grupo; ZF Ce, la suma de fre-
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cuencias observadas en cada constructo. El denominador es el total de
frecuencias en la RV (siendo 30 la máxima teórica en el caso individual).

C) Criterio!, que toma como base el mismo tipo de información
pero únicamente lo que procede de la muestra criterial, ya que en

Tabla 12 a.—Frecuencias observadas en los constructos en la muestra
citerial, diferenciadas por grupos vocacionales

Con s ir

i
2
3
4
5
6
7
8
9
10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22
23
24
25

F

N

x

F,

H

Fr. obs.

8
40
23
5
2
11
6
2
6
3
35
14

. 22
17
17
2
0
11
1
1
3
1
1
0

. 37

. 268

73

. 3,67

11

P

Fr. obs.

18
36
12
1
1
6
4
1
4
46
1
5
31
6
37
37
1
7
6
1
9
18
16
1
16

321

87

3,69

13

ES

Fr. obs.

1
42
62
0
1
1

35
28
26
4
11
1
18
30
29
8
6
0
31
5
4
21
3
27
2

396

110

3,60

16

B

Fr. obs.

2
16
13
43
1
4
7
0
35
4
4
0
11
7
14
0
1
18
1
0
9
11
0
0
18

219

55

3,85

4

C-T

Fr. obs.

27
15
7
0
1
2
1
0
0
1
1
5
12
2
9
1
1
2
0
0
1
5
2
0
0

95

28

3,39

4

A

Fr. obs.

2
18
10
11
2
2
3
0
43
6
0
2
17
1
5
7
0
3
9
2
35
19
2
0
0

199

50

3,98

8

•y

58
167
127
60
8
26
56
31
114
64
52
27
111
63
111
55
9
41
48
9
61
75
24
28
73

1.498

403

3,72

3,9
11,1
8,5
4,0
0,5
1,7
3,7
2,1
7,6
4,3
3,5
1,8
7,4
4,2
7,4
3,7
0,6
2,7
3,2
0,6
4,1
5,0
1,6
1,9
4,9

H: humanismo. P; psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.
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estos estudiantes de universitarios de probado ajuste vocacional, sus
respuestas responden a vivencias plenamente vocacionales al estar
contrastadas en la experiencia real universitaria.

Provistos de esta metodología trataremos la información proceden-
te de las dos muestras (acceso y criterial) y contrastaremos los resulta-
dos que figuran en las tablas 12.a a 12.d.

Tabla 12 b.—Frecuencias teóricas en los constructos en la muestra acceso,
diferenciadas por grupos vocacionales

_ . H P ES B C-T A
Constructos

Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp.

1 Ti 13 16 8 4 7
2 30 36 46 23 12 21
3 23 27 35 17 9 16
4 11 13 16 8 4 7
5 1 2 2 1 1 1
6 5 6 7 3 2 3
7 10 12 15 8 4 7
8 6 7 8 4 2 4
9 21 25 31 16 8 14

10 12 14 17 9 4 8
11 9 11 14 7 4 6
12 5 6 7 4 2 3
13 20 24 30 15 8 14
14 11 14 17 9 4 8
15 20 24 30 15 8 14
16 10 12 15 7 4 7
17 2 1 2 1 1 1
18 7 9 11 6 3 5
19 9 10 13 7 3 6
20 2 2 2 1 1 1
21 11 13 17 8 4 8
22 14 16 20 10 5 9
23 4 5 7 3 2 3
24 5 6 8 4 2 3
25 13 16 20 10 5 9

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

El contraste entre las frecuencias teóricas y las observadas se reali-
zó a través de la prueba de chi cuadrado, mediante el programa
CONSTR, que también calcula el nivel de significación estadística de
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Tabla 12 c.—Frecuencias observadas en los constructos en la muestra
citerial, diferenciadas por grupos vocacionales

Constr " P ES B C-T A £ %

Fr. obs. Fr. obs. Fr. obs. Fr. obs. Fr. obs. Fr. obs.
1 8 5 1 2 20 O 36 4,
2 25 6 18 19 17 11 96 12,
3 16 O 19 7 4 1 47 6,3
4 2 1 1 23 O O 27 3,5
5 0 0 0 2 2 0 4 0,5
6 10 1 O 2 1 O 14 1,8
7 O 1 11 4 0 O 16 2,1
8 4 0 8 O O O 12 1,6
9 3 O 19 21 O 19 62 8,1

10 4 17 8 1 3 6 39 5,1
11 35 O O 3 2 3 43 5,6
12 15 5 1 O 10 O 31 4,0
13 9 5 7 7 8 9 45 5,9
14 3 4 5 7 1 O 20 2,6
15 10 8 15 7 12 7 59 7,7
16 1 13 1 1 O O 16 2,1
17 1 0 3 0 0 0 4 0,5
18 11 O O 13 1 1 26 3,4
19 O 2 20 2 0 6 30 3,9
20 1 0 1 0 0 0 2 0,3
21 1 1 4 4 1 16 27 3,5
22 2 6 14 11 5 15 53 6,9
23 2 2 2 0 2 0 8 1,0
24 2 0 6 0 0 1 9 1,2
25 26 3 O 10 0 4 43 5,6

F 191 80 164 146 89 99 769

N 54 20 39 33 21 22 189

x 354 4 4,21 4,42 4,24 4,50 4,07

F, 8 3 7 6 4 4

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

las diferencias, simbolizándose según sea: al 0,10 por cien (*), al 0,05
por cien (*) o al 0,01 por cien o más (***). Rechazada la hipótesis nula,
siendo Ft < Fo, hay que interpretar el resultado como que las frecuen-
cias recibidas en el constructo respecto a un grupo vocacional, son un
indicador de que ese constructo forma parte de la conducta vocacional
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Tabla 12 d.—Frecuencias teóricas en los constructos en la muestra criterial,
diferenciadas por grupos vocacionales

_ . . H P ES B C-T A
Constructos

Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp. Fr. esp.

1 9 4 8 7 4 5
2 24 10 20 18 12 12
3 12 5 10 9 5 6
4 7 3 6 5 3 3
5 1 0 1 1 0 1
6 3 1 3 3 2 2
7 4 2 3 3 2 2
8 7 1 3 2 1 2
9 15 6 13 12 7 8
10 10 4 8 7 5 5
11 11 4 9 8 5 6
12 8 3 7 6 4 4
13 11 5 10 9 5 6
14 5 2 4 4 2 3
15 15 6 13 11 7 8
16 4 2 3 3 2 2
17 1 0 1 1 0 1
18 6 3 6 5 3 3
19 7 3 6 6 3 4
20 0 0 0 0 0 0
21 7 3 6 5 3 3
22 13 6 11 10 6 7
23 2 1 2 2 1 1
24 2 1 2 2 1 1
25 11 4 9 8 5 6

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

y revela un aspecto de la estructura cognitiva vocacional de ese grupo.
El conjunto de constructos que se decantan en un grupo vocacional,
forman su patrón cognitivo vocacional.

El cuadro núm. 7 muestra los resultados obtenidos, y podemos uti-
lizarlo a modo de plantilla de corrección de las rejillas individuales res-
pecto a su grupo vocacional.

Dicho cuadro permite caracterizar establemente a cada grupo
vocacional en función de los constructos que son propios o específicos
del mismo. Así, por ejemplo, en el grupo humanístico:
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Cuadro 7.—Contraste entre los tres criterios utilizados en los resultados
de frecuencias en los constructos de la RV

Grupo 1 Grupo II Grupo III
Humanístico Pslcopedagógico Economicosoclal

Constructos
Crtt. Crtt. Crtt. Crit. Crít. Crít. Crít. Crtt. Crtt.

A B C A B C A B C
1
2 *** ** ***
2 *•* *** **
4
5
6
y *** ** ***
8 *** *
g *** *** ***

11
12
13 *** **
14 * *
^5 ** *** *
-jg *** *** ***
17
18
^g ** ** ***
20
Oí * * * * * * * * *

22 *** ** ***

23 *
24 *** *
25

— Hay dos constructos que alcanzan los máximos niveles de signi-
ficación en los tres criterios (A, B y C); el 10 «Estudio y conocimiento
del hombre y su cultura» y el 16 «Comunicación y expresión escrita».

— El constructo 15 «Dinamismo y actividad variada en su desem-
peño», alcanza significación en los criterios A y B, pero no en el C; exis-
te una disonancia entre lo que la muestra de acceso «asigna o espera»
del grupo, y lo que la muestra criterial «realmente vivencia» en el mis-
mo. Son dos tipos de información cualitativamente diferentes.

— El constructo 2 «Independencia e iniciativa profesional» y el 3
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Cuadro 7.—Contraste entre los tres criterios utilizados en los resultados
de frecuencias en los constructos de la RV (continuación)

Grupo IV Grupo V Grupo VI
Bioterápíco Clenüflcotécnlco Artístico

Constructos
Crit. Crit. Crít. Crit. Crtt. Crit. Crit. Crit. Crit.

A B C A B C A B C

j *** *** ***

2 *•* * *** *** *

3 ** **
^ *** *** ***
5 **
6 **
7
8
g *** *** **
10
1 2 *** *** ***

12 * ***
13 * * ***
14
15 ** **
16 **
17
jg *** *** **
19
20
21
22 *
23
24
25 * *** *** *** ***

NIVELES DE SIGNIFICACIÓN:
*: 0,10 (1,64).

**: 0,05 (1,96).
***: 0,01 (2,58).
Cuadro: diferencias significativas en los constructos para los seis grupos vocacionales, según los
criterios A, B y C.

«Estar especialmente capacitado para ello», alcanzan significación
estadística en B, pero no en C.

Ardit (1988, pág. 270) analiza en profundidad la casuística y la
manera de resolver el problema de deteminación del constructo como
parte del patrón cognitivo del grupo. Resuelve la situación diferencial
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del comportamiento de los criterios asignando valoraciones según el
grado de cobertura del constructo en los criterios A, B y C. En definiti-
va es una manera de obtener una clave de corrección para cada grupo
vocacional, que tiene en cuenta los resultados estadísticos obtenidos
en este triple criterio, y propone:

— Un constructo tendrá el máximo peso (valor 2) cuando se logre
la significación estadística en los tres criterios a la vez (A, B y C) en el
grupo vocacional. Indica la máxima pertenencia del constructo al gru-
po vocacional.

— Un constructo es aceptable en el patrón (valor 1), cuando:
a) solo se alcanza la significación estadística al 0,05 o 0,01 por

cien en el criterio C, o
b) se alcanza la significación estadística al 0,10 por cien en el cri-

terio C y además también en los otros criterios, A y B por encima del
0,05 por cien.

Esta asignación de pesos enfatiza el papel del criterio C, ya que es
información que proviene de los sujetos universitarios que pertenecen
o cursan los estudios del grupo vocacional que se analiza. El cuadro
núm. 8 muestra los resultados obtenidos, y que van a servir de plantilla
de corrección de la rejilla individual respecto a cada uno de los seis
grupos.

En síntesis:

a) Respecto a los patrones vocacionales de los grupos, es de des-
tacar el trazado o disposición de «escalera» que evidencia la especifici-
dad de los constructos respecto a los grupos vocacionales. De los 25
constructos que componen la RV, 21 se adscriben diferencialmente a
los seis grupos vocacionales.

b) Únicamente cuatro constructos los núms. 2, 9, 15 y 20, perte-
necen a dos grupos a la vez. Repárese que en el caso de que un cons-
tructo pertenezca a dos grupos a la vez, la ponderación resultante ha
sido diferente.

c) Los constructos núms. 13, 14, 17 y 20 no discriminan o no se
aplican.

Para una primera aproximación a la caracterización cognitiva del
mundo vocacional en las dos situaciones (acceso y citerial) reflejamos
los resultados globales ordenados según el número de frecuencias
recibidas en la siguiente tabla núm. 13.

Es importante destacar que cuatro de los cinco primeros construc-
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Cuadro 8.—Patrones cognitivos vocacionales de los grupos vocacionales
con puntuaciones ponderadas, o plantillas de corrección

Constructos vocacionales H P ES B C-T A

10. Estudio y conocimiento del hombre y su cultura 2
16. Comunicación y expresión artística 2
15. Dinamismo y actividad variada en su desempeño 1 1

9. Ayudar a las personas 2 2
21. Estudio del comportamiento 2
22. Relaciones personales 2

3. Beneficio económico 2
7. Status y reconocimiento social 2

19. Regulación de la vida comunitaria y defensa de valores. 2
8. Valores productivos y economía 1

24. Gestión administrativa 1

4. Aspectos relacionados con la salud 2
18. La naturaleza y la vida 2
25. Rigor científico e investigación 1 2

11. Aspectos prácticos y tecnológicos 2
2. Independencia e iniciativa profesional 1 1
6. Contacto con la naturaleza 1

1. Expresión personal artística 2
5. Desarrollo físico personal 1

12. Creación y manejos de conceptos abstractos 1

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

tos están presentes en las dos situaciones vocacionales con porcenta-
jes de frecuencias muy similares, lo que se interpreta como un buen
acercamiento en la captación vocacional universitaria entre las percep-
ciones o expectativas de los estudiantes de acceso y las vivencias que
reflejan los estudiantes que tienen experiencia vocacional en su carre-
ra o grupo vocacional. Con todo, se aprecia un mayor realismo en la
muestra criterial, deducible de la variación en el orden en algunos de
los constructos, que se perciben más favorablemente o con más fre-
cuencias en los estudiantes aún no universitarios.

Resultados de la RV: puntuación global

Dotados de la plantilla o clave de corrección correspondiente para
cada grupo vocacional, obtenemos una puntuación global de la RV de
cada estudiante. En efecto:
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Tabla 13.—Constructos que reciben más elecciones de los estudiantes
en las dos muestras acceso y criterial

I. Muestra: acceso a la universidad

Orden constructos %

1." Independencia e iniciativa profesional 11,1
2." Beneficio económico 8,5
3.° Ayudar a las personas 7,6
4.° Estar especialmente capacitado para ello 7,4
5." Dinamismo y actividad variada 7,4

II. Muestra: criterial, estudiantes universitarios

Orden constructos %

1.° Independencia e iniciativa profesional 12,5
2° Ayudara las personas 8,1
3.° Dinamismo y actividad variada 7,7
4." Relaciones personales 6,9
5.° Beneficio económico 6,1

Puntuación RV = SZCpg, siendo Cpg ponderación de los cons-

tructos del patrón vocacional del GV en el conjunto de las seis carreras

o profesiones de la RV.

La puntuación global de la RV es un indicador de ajuste vocacional

entre el patrón cognitivo individual y el del propio grupo V, y expresa

de forma objetiva el grado de similitud entre lo personal y lo normativo

del grupo. Aplicando la fórmula anterior a las RV de los estudiantes de

la muestra de acceso y criterial, tenemos los resultados que figuran en

la tabla núm. 14 siguiente:

Tabla 14.—Resultados de la puntuación global en las muestras
de acceso y criterial

Grupo vocacional

Humanístico
Psicopedagógico
Economicosocial
Bioterápico
Cientificotécnico
Artístico

Núm.

. 50

. 30

. 59
33

. 54

. 16

Acceso

M

5,8
6,5
8,4
6 5
6,3
7,2

DS

3,2
3,1
4,0
4 2
4,5
3,1

Núm.

13
17
26
23
28
12

M

7,3
5,9
6,1
5 4
8,9
8,2

Criterial

DS

3,2 -
2,9
4,1
2 8
4,0 -
3,1 -

RC

1,41
0,65
2,37
1 15
2,63
0,66

- Sig.

0,05

0,01
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Del análisis de varianza entre las puntuaciones en las dos muestras
y por grupos, se puede concluir que la situación vocacional diferencia-
da (acceso y criterial), no afecta significativamente a la captación voca-
cional cognitiva de los estudiantes. Únicamente en dos casos y con sig-
nos o tendencias bien distintas las diferencias son significativas: el gru-
po economicosocial en el que las expectativas de los estudiantes de
nuevo acceso hace que se puntúe en mayor medida que los estudian-
tes universitarios, y el cientfficotecnológico en el que ocurre lo contra-
rio, en el resto las diferencias son no significativas.

De lo anterior se puede concluir que los estudiantes en general
tienen una adecuada captación del mundo universitario, o de otra
manera, que asignan valoraciones cercanas a la realidad con la que se
enfrentan, hecho que hay que valorar muy positivamente.

APTITUDES BÁSICAS PARA LOS ESTUDIOS UNIVERSITARIOS

Las aptitudes representan el apartado de la psicología científica y
aplicada que probablemente más investigación e interés aplicado ha
suscitado desde siempre. Dirigido a los estudios superiores y a pesar
de que, como vimos en la anterior revisión teórica, su papel como
predictor del rendimiento académico universitario es limitado; sin em-
bargo, el público en general y en particular los estudiantes que han de
elegir entre distintas carreras, les asignan un papel de primer orden
como condicionantes de su decisión vocacional.

Hecha esta salvedad y como una dimensión más de la conducta
vocacional incluiremos en este trabajo las mediciones aptitudinales de
las que tenemos constancia de su relativa incidencia en el rendimiento
universitario.

Hace tiempo elaboramos y probamos un conjunto de indicadores
aptitudinales que denominamos batería de aptitudes básicas, forma-
da por un conjunto variado de pruebas de reducida extensión, que son
una muestra de los diversos materiales o tareas intelectuales que inter-
vienen en mayor o menor medida en los estudios universitarios. Ese
material sirve para cubrir la exploración aptitudinal en esa investigación.
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Instrumentación: APTITUDES BÁSICAS PARA LOS ESTUDIOS
UNIVERSITARIOS

Prueba: MINIBATERIA BÁSICA (MB)
Autor: Rivas F. et al.

Áreas de medida:
Razonamiento deductivo (RD): subpruebas B, C y I,
Razonamiento inductivo (RI): subprueba D,
Aptitudes cognoscitivas (AC): subpruebas A y J,
Aptitud espacial (AE): subpruebas F y G,
Capacidad numérica (CN): subprueba H,
Aptitud verbal (AV): subprueba E,
Aptitud general (total subpruebas).

Descripción y características psicológicas

La MB consta de 10 subpruebas aptitudinales de aplicación y tiem-
pos independientes muy experimentada en nuestro medio universita-
rio desde 1980. Elaborada inicialmente para la experimentación sobre
las estrategias cognitivas que emplean los universitarios (Jornet, 1980)
para solucionar los variados problemas intelectuales que forman parte
de las pruebas de inteligencia para adultos, desde entonces y en fun-
ción de los resultados y su utilización en el asesoramiento universitario
se ha ido modificando y configurando como una prueba de autoeva-
¡nación ónmibus de ¡a capacidad general básica.

Una variación substantiva respecto a otras pruebas de inteligencia
o aptitudes similares en contenido, la MB es de autoaplicación, es
decir, las instrucciones forman parte de cada prueba, de tal manera
que el tiempo cronometrado empieza a contar desde que el estudian-
te abre el cuadernillo de aplicación y empieza a leer las instrucciones
y trata de comprender la tarea que tiene que hacer. Se trata, en defini-
tiva, de acercar la tarea aptitudinal a la situación de estudio indepen-
diente, propio de este nivel de estudios, donde el sujeto tiene por sus
propios medios que comprender un material por lo general escrito y
avanzar en la solución de tareas académico escolares por su cuenta.

Ha sido muy profundamente investigado por Pía (1985) y García
(1988), se ha utilizado en el PAU-84, y de todos los controles realiza-
dos se puede reseñar que los estudios factoriales permiten diferenciar
seis áreas o factores aptitudinales:

Razonamiento deductivo (RD), evidencia la capacidad de abs-
tracción y deducción de leyes trabajando con material abstracto.
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Razonamiento inductivo (RI), interpretación de símbolos abstrac-
tos que tienen conexión lógica y a través de los cuales se infieren hipó-
tesis que han de ser comprobadas.

Aptitudes congnoscitivas (AC), procesos atencionales, rutiniza-
ción, simbolización y memoria con sentido a medio plazo con tareas
de interferencia.

Aptitud espacial (AE), manejo de materiales bi y tridimensionales
en el plano y en el espacio, con o sin movimiento.

Capacidad numérica (CN), dominio aritmético simple o concep-
tual de tipo medio con rapidez y seguridad.

Aptitud verbal (AV), dominio léxico y conceptual, más que flui-
dez.

APTITUD GENERAL (AG), combinación lineal simple de las seis
medidas anteriores. Correlaciona muy alto con medidas de inteligen-
cia general (tipo Wais) y se distribuye según la curva normal, por lo que
la aceptamos como un indicador de capacidad general.

De los estudios psicométricos y de predicción realizados, tenemos
constancia como resultados de lo siguiente:

a) La dificultad de los elementos de las subpruebas, se reparten
los fáciles, medios y difíciles en la proporción adecuada, 1: 21.

b) La fiabilidad como estabilidad temporal (test-retest) de la MB
es moderada en todas las pruebas, en todo caso siempre supe-
rior a 57 y como promedio de 70.

c) La fiabilidad como homogeneidad interna es muy elevada,
superior a 82 y como promedio 89.

d) La factorización de las seis áreas de medida, revela el predomi-
nio de un factor que aglutina las variables de razonamiento,
otro de habilidades cognoscitivas y un tercero en el que coinci-
den los aspectos numéricos y espaciales.

e) La capacidad de discriminación en base a las aptitudes medi-
das por los tres factores del aparato anterior y con estudiantes
de COU de ciencias, letras e intermedias, es alta llegando a cla-
sificar adecuadamente a los estudiantes en un 63 por cien de
los casos.

f) Las puntuaciones de las subpruebas no se distribuyen con nor-
malidad, pero si lo hace la puntuación total, los resultados
psicométricos, son mucho más elevados o mejores en muestras
de estudiantes que acceden a la universidad por el procedi-
miento de «mayores de veinticinco años» (García, 1988).
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Como vemos disponemos de un instrumento que siendo fácil en la
aplicación y a la vez es percibido por el estudiante como necesario
para la toma de decisiones vocacionales, parece que tiene posibilida-
des de alumbrar algo el complejo campo de las aptitudes básicas para
los estudios universitarios.

Resultados de investigación

La minibatería aptitudinal (MB) se aplicó a los estudiantes de las
dos muestras, en el año 1987. De todos los estudiantes y grupos voca-
cionales se dispone de mediciones, salvo en el caso de los estudiantes

Tabla 15.—Resultados en las variables aptitudinales de las dos situaciones
vocacionales diferenciadas (acceso j> críterial) medidos a través
de la minibatería aptitudinal para los estudios universitarios (MB)

Humanístico Pstcopedagógico Económico-Social
Aptitud

Acc. Crit. Acc. Crit. Acc. Crit.

Razonamiento deductivo:
— M 17,3 15,7 17,1 17,7 17,0 22,5
— DS 3,1 2,4 2,6 2,6 3,4 2,5

Razonamiento inductivo:
— M 2,2 4,0 2,8 4,0 2,6 2,0
— DS 1,8 2,2 1,6 2,9 1,8 1,0

Aptitudes cognoscitivas:
— M 19,7 21,3 19,7 12,7 20,8 18,5
— DS 4,3 0,5 3,4 0,5 4,0 1,5

Aptitud espacial:
— M 11,3 9,7 11,8 8,0 11,7 11,0
— DS 5,3 2,5 4,3 4,2 4,1 1,0

Capacidad numérica:
— M 7,7 7,7 8,2 9,3 8,4 9,5
— DS 2,1 0,5 2,3 1,7 2,0 2,5

Capacidad verbal:
— M 3,2 5,3 2,2 4,7 2,6 2,5
— DS 2,1 1,2 1,0 1,9 1,6 0,5

Aptitud general:
— M 41,8 44,0 41,8 34,7 43,7 41,5
— DS 8,8 3,7 6,3 6,6 7,2 3,5
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del grupo vocacional de artistas, que la exploración quedó incompleta
en este apartado.

La tabla núm. 15 muestra los resultados obtenidos diferenciados
por la situación vocacional objeto de estudio y la pertenencia al grupo
vocacional respectivo.

Tabla 15.—Resultados en las variables aptitudinales de las dos situaciones
vocacionales diferenciadas (acceso y criterial) medidos a través
de la minibatería aptitudinal para los estudios universitarios (MB) (continuación)

Bioterápico Científico-Técnico Artístico Total
Aptitud

Acc. Crit. Acc. Crlt. Acc. Acc. Crit.

Raz. deductivo:
— M 17,5 21,0 18,4 19,6 16,9 17,5 19,1
- DS 2,5 2,0 2,7 2,0 3,5 3,0 2,9

Raz. inductivo:
- M 3,1 8,0 3,9 5,8 2,7 2,9 5,0
— DS 1,7 2,0 2,5 1,6 2,0 2,0 2,5

Apt cognoscit.:
— M 21,5 21,5 19,4 20 21,4 20,3 19,0
— DS 3,4 4,5 3,6 3,2 5,5 3,9 4,0

Apt. espacial:
- M 12,8 12,5 14,6 16,9 13,3 12,5 12,4
- DS 4,1 1,5 4,0 2,6 5,2 4,7 3,0

Cap. numérica:
— M 8,7 10,0 9,4 10,4 6,7 8,4 9,6
- DS 1,7 2,0 2,1 2,0 2,2 2,2 2,1

Cap. verbal:
— M 2,7 7,5 3,0 4,6 3,0 2,9 4,8
- DS 1,8 0,5 1,7 2,4 1,4 1,7 2,2

Aptitud general:
— M 45,7 51,5 46,4 46,9 44,3 44,1 43,8
- DS 6,6 4,5 7,4 3,8 9,5 7,8 6,5

Lo primero que se observa es que, en general, la varianza es menor
en la muestra criterial que en la de acceso en prácticamente la mayoría
de las aptitudes y que en función de las puntaciones promedio obteni-
das en aptitud general, la ordenación resultante por grupos vocaciona-
les diferenciados por la situación vocaciona! de los estudiantes es la
siguiente.
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Muestra de acceso Muestra crlterial

1." Cientificotecnológico. 1.° Bioterápico.

2." Bioterápico. 2." Cientificotecnológico.

3." Artístico. 3.° Humanístico.

4.° Economicosocial. 4.° Economicosocial.
5." Humanístico. 5.° Psicopedagógico.
5." Psicopedagógico.

Los tres primeros están por encima de la mediana de los valores de
su muestra, y las diferencias significativas entre las medias se dan en
los extremos de cada ordenación, como tendremos ocasión de ver más
adelante. Los datos de la tabla anterior suscitan el interrogante de si
son significativas las diferencias que se aprecian entre la muestra de
acceso y la criterial, y la tabla núm. 16 muestra los valores de las razo-
nes críticas de esas diferencias de medias. Lo primero a destacar es
que en conjunto, las diferencias lo son y con direcciones distintas
estadísticamente significativas, pero en la aptitud general la diferencia
es no significativa.

Tabla 16.—Razones críticas de las diferencias de medias entre
la muestra de acceso y criterial en aptitudes

Aptitud

Raz. deductivo
Raz. inductivo
Apt. cognoscit
Apt. espacial
Cap. numérica
Apt. verbal
Apt general

H

1,95
-2 ,60
-2 ,54

1,54
0,00

-4 ,36
- 1,33

P

0,00
-2 ,36
11,11

2,90
- 1,83
-4 ,90

3,51

ES

- 10,19
1,93
3,83
1,05

-1 ,96
0,05
1,86

B

-5 ,74
-9 ,74

0,00
0,38

- 3 , 8 5
- 14,12

-3 ,84

C-T

-1 ,82
- 4 , 1 3
-0 ,67
-3 ,10
-2 ,12
- 3 , 0 8
-0 ,04

Total

-5,00
-8,07

2,95
5,25

-5,21
-8,26

0,39

A destacar igualmente es que las diferencias significativas más esta-
bles en dirección (a favor de la muestra criterial) se dan en factores de
razonamiento y aptitudes verbales. Este puede ser un indicador muy
especial, pues en el caso de que las muestras realmente lo fueran o la
criterial hubiese sido la misma que la de acceso obtenida mediante
seguimiento, estaríamos ante una evidencia de que la enseñanza supe-
rior potencia precisamente esas capacidades. Las diferencias respecto
a los GV son de menor interés su comentario, habida cuenta la despro-
porción numérica existente entre las dos situaciones vocacionales.
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Otra cuestión que también se puede poner a prueba es si en los
grupos vocacionales y para las dos situaciones experimentales, existen
diferencias significativas en la aptitudes medidas, o, dicho de otra ma-
nera, si se detectan perfiles típicos de grupo. La tabla siguiente muestra
los valores de las razones críticas, comparando cada muestra con su
valor promedio respectivo, y por su valor e implicaciones en el aseso-
ramiento comentaremos estos resultados y los perfiles resultantes que
ejemplifican los resultados y se muestran en los gráficos núms. 3.a. al
3.f. comentando por separado cada grupo vocacional.

Tabla 17.—Razones críticas de ¡as diferencias entre ¡as medias aptitudinales
de cada grupo vocacional en relación al valor promedio de perfil
de la muestra de acceso y criterial

Aptitud (muestral) H P ES B C-T A

Raz. deductivo:
— Acceso - 0,42 - 0,78 - 1,04 0,00 2,19 0,65
— Criterial - 8 , 4 5 - 2 , 0 6 8,50 3,87 1,08

Raz. inductivo:
— Acceso - 2,80 - 2,18 - 1,15 0,62 2,77 - 0,37
-Criterial - 1 , 5 4 - 1 , 3 5 -10 ,00 6,38 3,50

Apt. cognoscitivas:
— Acceso - 2,50 - 0,91 0,87 1,55 - 1,67 0,80
— Criterial 5,89 18,00 1,06 2,50 - 1 , 1 1

Apt. espacial:
— Acceso - 0,92 - 0,83 - 1,33 0,51 3,44 0,58
— Criterial - 3 , 6 0 -2 ,27 1,76 2,10 8,00

Cap. numérica:
— Acceso - 2 , 1 9 - 0 , 4 5 0,00 0,09 3,12 - 2 , 9 3
— Criterial - 7 , 9 2 -0 ,67 - 0 , 2 5 0,87 1,90

Apt. verbal:
— Acceso 0,30 - 3,33 - 1,25 - 0,60 0,40 0,26
-Criterial 1,28 - 0 , 2 0 -10 ,40 12,20 - 0 , 4 0

Apt. general:
— Acceso - 1,73 - 1,85 - 0,38 1,04 2,07 0,08
-Criterial 0,17 - 5 , 3 5 -2 ,52 6,93 3,33

H: humanismo. P: psicopedagógico. E-S: economicosocial. B: bioterápico. C-T: cientificotécnico.
A: artístico.

I) HUMANÍSTICO. NO se aprecia la existencia de un perfil especí-
fico para el GV; la mayoría de diferencias son no significativas; salvo el
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valor máximo que se localiza en aptitudes cognoscitivas (muestra crite-
rial) y el descenso en razonamiento deductivo. En la muestra de acce-
so las puntuaciones menores se dan en aptitudes espaciales y numéri-
cas.

HUMANÍSTICO

IC

I AC

RAZ.DED RA2.IND. AP.COO AP.ESP. AP.NUM. AP.VERV. AP.GRAL

FIGURA 3.a.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Hu-
manístico y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de Acceso y
Criterial.
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II) PSICOPEDAGOGICO. Tampoco se da un perfil característico,
aun cuando todas las puntuaciones están muy por debajo del prome-
dio. Descenso acusado en aptitudes cognoscitivas y aptitud general. Es
el GV que menores puntuaciones obtiene en los dos perfiles.

PSICOPEDAGOGICO

-I

-2

-3

I AC

RA2.DED. RAZ.IND. AP.CO6. AP.ESP. AP.NUM. AP.VERV. A P 6 R A I .

FIGURA 3.b.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Psico-
pedagógico y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de Acceso
y Criterial.
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III) ECONOMICOSOCIAL. Prácticamente todas las puntuaciones
están en la zona de no significación estadística; su perfil sería el que
mejor define al universitario promedio. Predominio en razonamiento
deductivo y declive en el inductivo.

ECONÓMICO-SOCIAL

I AC

- 4 L

RAZ.DED. RAZ.IND. AP.COG. AP.ESP. APXUM. AP.VERV. AP.GRAL.

FIGURA 3.C.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Econó-
mico Social y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de Acceso
y Criterial.
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IV) BIOTERAPICO. En la muestra de acceso ninguna diferencia
alcanza significación estadística, mientras que si existen en la muestra
criterial, que alcanza los valores más altos, excepto en capacidad
numérica. ¿Se explica esto por el hecho de la selectividad o numerus
clausus especialmente acusado en medicina?

BIOTERAPICO

• IV C

ílVAC

.,1
RAZ.DED RAZ.IND. AP.COG APfSP. AP.NUM. AP.VERV. AP.GRAl

FIGURA 3.d.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Bioterá-
pico y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de Acceso y Crite-
rial.
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V) CIENTIFICOTECNOLOGICO. Es el GV donde más se apunta
la existencia de perfiles específicos o diferenciados del promedio. En
concreto destacaban en razonamiento inductivo, capacidad espacial y
aptitud general. La semejanza entre los perfiles de acceso y criterio
hace pensar en la correcta percepción que los estudiantes hacen del
aspecto aptitudinal en este grupo.

CIENTÍFICO- TECNOLÓGICO

/ VAC

RAZ.DED RAZ.IND. AP.COG AP.ESP. AP.NUM. AP.VERV. AP.GRAL

FIGURA 3.e.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Científi-
co Tecnológico y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de
Acceso y Criterial
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VI) ARTÍSTICO. Aun cuando sólo podamos ofrecer el perfil de la
muestra de acceso, no se aprecia un perfil diferenciado, se ajusta al
promedio universitario.

ARTÍSTICO

VI AC

- 3

RAZ.DED RAZ.IND AP.COG AP.ESP AP.NUM APVERV. AP.GR/

FIGURA 3.f.—Valores de las diferencias entre los perfiles del Grupo Vocacional Artístico
y de los perfiles promedio respectivos, diferenciando las muestras de Acceso y Criterial.
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En conclusión, una vez más los datos son tercos en cuanto a aptitu-
des se refiere, y volvemos a encontrar que no se sostiene la existencia
de perfiles diferenciados en aptitudes, ni siquiera esta vez entre todos
los grupos vocacionales. El grupo vocacional que más se distancia de
los perfiles promedio es el científicotecnológico, seguido del bioterápi-
co. La ordenación de las aptitudes sigue el modelo clásico «de las cien-
cias a las letras», sin muchas posibilidades de discriminación interna.

Conclusiones

En apretada síntesis, de este capítulo podemos resaltar lo siguiente:

— La rejilla vocacional ha demostrado ser una técnica capaz de
desvelar la estructuración cognitiva en la elección de estudios
universitarios.

— La estructuración cognitiva tiene el carácter de patrones voca-
cionales cognitiuos diferenciales para todos los grupos, dado
que los constructos han cualificado la elección de carreras de
forma absolutamente diferencial.

— Globalmente, la estructuración cognitiva en la elección de estu-
dios universitarios es muy similar en las muestras de acceso y
criterial.

— La metodología desarrollada se perfila como muy importante
en el campo de la exploración de la conducta vocacional,
remarcando el papel diferencial de la estructuración cognitiva
del problema vocacional.

— Las aptitudes diferenciales no juegan un papel discriminador
entre todos los grupos vocacionales los perfiles se semejan más
que se diferencian puntualmente entre sí. Las diferencias se dan
en el continuo «ciencias-letras».

— Las diferencias no se dan de forma estable entre las muestras
acceso y criterial, si bien en esta última la variabilidad es menor.

— El nivel de dominio como promedio está entre el 50 por cien de
ejercicios bien resueltos.
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7. CONDICIONANTES

Nuestro planteamiento de condicionantes vocacionales se apoya
en lo expuesto en la fundamentación teórica de este trabajo, que los
define como el conjunto de factores personales y ambientales interre-
lacionados que inciden en la conducta vocacional individual, bien faci-
litando su desarrollo, bien entorpeciéndolo o limitándolo. Desde esta
concepción los condicionantes los agrupamos para su estudio y trata-
miento en los siguientes apartados: madurez vocacional, factores
socioambientales individuales y estilos de toma de decisiones.

Madurez vocacional

El término fue introducido por Super y Crites en la década de los
50 en principio «para describir la posición en el continuo del desarro-
llo vocacional que va desde la exploración al declive vocacional»
(Super, 1955, pág. 153) y más tarde (Super, 1974) lo define como «la
disposición para hacer frente a las tareas que demanda la carrera con
la que uno está realmente tratando (o a punto de estarlo), comparán-
dola con otros sujetos que se hallan en la misma época de la vida y que
hacen frente a las mismas tareas o exigencias del desarrollo». Tras más
de treinta años de investigación y práctica del desarrollo y asesora-
miento vocacional, los resultados y formulaciones teóricas han llevado
a establecer la madurez vocacional como un constructo psicológico
multidimensional.

A partir de ahí, la madurez vocacional se convierte en uno de los
tópicos más activos de la psicología vocacional. Se parte de una com-
posición multidimensional del constructo que cuenta con muy varia-
dos indicadores de lo que una persona «hace o piensa» respecto a sus
proyectos y realizaciones vocacionales, teniendo en cuenta el nivel
evolutivo en que se encuentra y las demandas del medio. Se toman en
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consideración aspectos tales como la búsqueda de información, la
planificación, la consistencia en la evaluación de opciones, etc. En
síntesis y de acuerdo con el desarrollo personal, la madurez vocacional
se caracteriza por: a) ser una estructura psicológica multifactorial; b)
las diferencias individuales se evidencian y acentúan en la adolescen-
cia; c) los individuos que se hallan vocacionalmente más maduros es
probable que tomen decisiones más realistas y que durante su ejerci-
cio o preparación profesional se encuentren más satisfechos y obten-
gan mejores logros que quienes no están en ese grado de madurez.

Crites (1984) hace una revisión crítica de los instrumentos desarro-
llados para este constructo y señala que aun siendo relativamente
escasas las medidas sobre el proceso de elección de carrera, estos
hunden sus raíces en los cuestionarios de Super (1957), el Career
Development Inventory, el Career Maturity Inventory de Crites (1973,
1978) y el Career Adjustment and Development Inventory de Thomp-
son (1981, 1982). En nuestro país se han hecho tímidos intentos de
utilización a cargo de Secadas (1974) y Salvador (1986) y en otro
lugar (Rivas, 1988, pág. 163) poníamos en evidencia la falta de ade-
cuación transcultural de los indicadores utilizados en nuestro medio.
Nosotros mismos nos acercamos a este constructo, primero a partir de
indicadores métricos indirectos derivados de los perfiles evolutivos
(Rivas, 1973), y posteriormente especificando conductas de madurez
vocacional, probando su adecuación en el PAU-84 con estudiantes de
acceso a la universidad, que daría lugar a un esbozo de cuestionario de
madurez vocacional estudiado por Pía (1985).

La intensa investigación acumulada en los últimos años es revisada
por Ardit (1988, pág. 131) quien concluye:

a) la importancia de considerar el nivel académico del escolar e
indirectamente la edad, en el estudio de la madurez vocacional,

b) la falta de crecimiento de estos indicadores en la enseñanza
universitaria,

c) la existencia de diferencias debidas a la variable sociocultural
del sexo,

d) su relación con el nivel de aspiraciones del individuo, de su
entorno y de los roles profesionales maternos,

e) la fuerte relación con el autoconcepto,

f) variada conexión de la madurez con la dotación intelectual,

g) su relación con la complejidad cognitiva del estudiante.
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Por la importancia de este constructo en el conjunto de la explora-
ción de la conducta vocacional, en esta investigación se perfeccionan y
ponen a punto definitivamente indicadores de madurez vocacional
ajustados a la realidad psicoeducativa de los estudiantes españoles.
Los estudios pilotos conducentes a la formulación definitiva del MDV,
tomaron como sujetos 789 estudiantes de COU. La versión definitiva
se obtuvo a partir de los resultados de los análisis factoriales corres-
pondientes.

Instrumentación: MADUREZ VOCACIONAL

Cuestionario: MADUREZ PARA LA DECISIÓN VOCACIONAL
(MDV)

Autores: Rivas, F, y Ardit, I.
Tipo de respuestas: escalación.
N.° de ítems: 46.

Factores de medida:
Conocimiento profesional (CP).
Búsqueda de información (BI).
Autoconfianza (A).
Certeza (C).
Eficacia en el estudio (EE).

Descripción y características métricas

El MDV definitivo consta de 46 ítems que recoge los indicadores
más consistentes que la investigación arroja sobre el constructo y se
ciñe en concreto a las siguientes factores o áreas de medida:

Conocimiento profesional (CP), formado por ocho ítems que
evalúan el grado de conocimiento que el estudiante posee sobre las
actividades, mundo laboral, salidas profesionales, exigencias educati-
vas y características de los estudios.

Búsqueda de información (BI), consta de 10 ítems que cubren las
actividades que el individuo despliega o ha movilizado voluntariamen-
te con el objeto de obtener información pertinente para su problema
vocacional.

Autoconfianza (A), indaga en cuatro ítems la seguridad que el
estudiante percibe respecto a sus proyectos vocacionales y en función
de la situación e información de que dispone.

Certeza (C), muy relacionada con la asertividad personal, pero
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referida a la conducta vocacional, aprecia en cuatro ítems la consisten-
cia de sus proyectos.

Eficacia en el estudio (EE), es un factor que sólo aparece en los
trabajos con estudiantes españoles y que en siete ítems de autoevalua-
ción, informa del tipo de estrategias de estudios y la eficacia de las tác-
ticas que el estudiante moviliza habitualmente en el aprendizaje escolar.

La información que se obtiene del MDV es de suma utilidad para el
asesoramiento universitario individual, ya que los factores describen la
solidez de las formulaciones vocacionales, avisan de las posibles difi-
cultades y pueden orientar las intervenciones mediante programas
vocacionales específicos. La fiabilidad promedio como consistencia
interna de los factores está en torno al 80.

Resultados de investigación

El cuestionario de madurez para la decisión vocacional (MDV), pre-
tende ser sensible a las diferencias que puedan darse tanto entre los
grupos vocacionales como entre las dos situaciones objeto de nuestro
estudio. La primera cuestión pondría en evidencia que en esta impor-
tante dimensión de la conducta, juegan un papel discriminante los fac-
tores que determinan la madurez de comportamiento para la toma de
decisiones en los distintos grupos vocacionales, mientras que la segun-
da, pondría a prueba el crecimiento o no de la madurez desde la ado-
lescencia, ya que la investigación afirma que el máximo valor de la
madurez se logra en la adolescencia y que alcanza su culmen cuando
se toman decisiones vocacionales que condicionan a corto y largo pla-
zo los planes personales, en este caso la elección de estudios universi-
tarios. De la aplicación del cuestionario MDV a las muestras se obtie-
nen los resultados que aparecen en la tabla núm. 18.

Lo primero a destacar es que, en general las puntuaciones alcanza-
das por la muestra criterial son mayores que los obtenidos por la
muestra de acceso a la universidad, si bien solo se alcanza significación
estadística en los siguientes factores: conocimiento profesional
(- 1,96), autoconfianza (- 3,80) y eficacia en el estudio (- 2,99). Resul-
tados que indican que la madurez vocacional, en estos factores en
concreto, aumenta o es mayor en los estudiantes que muestran mayor
ajuste vocacional que en los que están en situación de hacer la elec-
ción universitaria. Descendiendo a analizar los resultados según la
diferente situación vocacional de los estudiantes tenemos:
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Tabla 18.—Resultados obtenidos en el cuestionario de madurez para
la decisión vocacional en los diferentes grupos vocacionales
y en el total de las muestras de acceso y criteríal

Ov

Total:

—

H:
—
—

P:
—
—

M
DS ....

M
DS

M
DS

E-S:
—
—

B:
—
—

M
DS

M
DS

C-T:
—
—

A:
—

—

M
DS

M
DS

Con prof.

Acc.

12,1
3,7

11,5
4,0

11,6
3,3

12,4
3,6

12 A
3,2

12,5
3,8

12,8
2,8

Crlt.

13,0
3,7

12,5
4,6

13,1
3,4

13,3
3,3

13,1
3,7

13,0
3,2

12,6
4,6

Busq.

Acc.

13,4
4,8

13,6
4,7

13,8
4,5

13,2
3,8

12,4
4,9

13,2
5,7

16,6
4,3

inform.

Crlt.

13,4
4,7

13,0
2,6

15,9
3,6

13,2
4,7

13,6
5,1

11,9
4,9

14,1
4,5

Autoconf.

Acc.

7,9
1,9

8,0
2,0

7,9
1,4

8,2
2,0

7,3
2,1

7,8
1,7

7,9
1,9

Crlt.

8,7
1,9

8,9
1,8

8,6
1,3

8,9
1,9

9,1
1,8

8,1
2,1

8,6
1,6

Certeza

Acc.

5,7
2,0

5,4
2,0

5,1
2,2

6,1
1,7

5,8
1,7

6,0
2,1

5,9
1,8

Crlt.

5,8
1,9

5,7
2,1

6,5
1,5

5,5
1,6

6,3
2,0

5,3
1,9

5,3
1,3

Eflc. es

Acc.

12,1
3,2

12,7
3,0

11,7
2,9

12,1
3,1

11,2
3,7

12,7
3,1

11,8
3,1

itudio

Crlt.

13,4
3,4

13,7
4,2

13,4
3,6

13,8
2,8

14,7
3,5

12,0
2,7

12,9
2,6

Muestra de acceso. La ordenación de los factores es la siguiente
búsqueda de información, conocimiento profesional. Eficacia en el
estudio, autoconfianza y certeza. Por grupos vocacionales, esa ordena-
ción no varía ni en el primero, que sigue siendo búsqueda de informa-
ción, ni en los dos últimos: auotoconfianza y certeza.

La diferencia estadística entre los factores es muy baja, siendo el
grupo vocacional artístico el que más se distancia de los demás, desta-
cando en especial búsqueda de información sobre todos los grupos, lo
que evidencia que estos estudiantes activan más estos recursos por lo
novedoso de estos estudios (hasta muy recientemente no han sido
considerados carreras univesitarias) que sus compañeros.

Exiten diferencias en madurez vocacional respecto al sexo, en
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especial y con significación estadística a favor de los hombres de la
muestra, en conocimiento profesional.

Muestra criterial. Aquí los resultados son menos homogéneos
que los obtenidos en la muestra anterior aún cuando se mantiene una
ordenación similar: búsqueda de información y eficacia en el estudio,
seguido a distancia de conocimiento profesional, autoconfianza y cer-
teza. Los grupos vocacionales coinciden en asignar los últimos lugares
a la autoconfianza y certeza.

Entre los grupos vocacionales se destaca el psicopedagógico, con
mayor nivel de conocimiento profesional, certeza y autoconfianza. La
significación estadística en las diferencias intergrupos y factores se da
en eficacia en el estudio, entre los grupos psicopedagógico, económi-
cosocial y bioterápico. Existen diferencias debidas al sexo, y las muje-
res puntúan significativamente más alto en búsqueda de información y
eficacia en el estudio.

CONDICIONANTES INTERACTIVOS O SOCIOAMBIENTALES

Los factores que pueden afectar a la decisión vocacional son prác-
ticamente ilimitados, pero a los efectos de nuestra investigación, lo
concretaremos en aquellos que el propio sujeto percibe como condi-
cionantes de su situación y desarrollo vocacional. Es decir, trataremos
de acotar los indicadores que el estudiante percibe como condicionan-
tes o facilitadores de su desarrollo vocacional. Recogeremos pues tan-
to manifestaciones conductuales, como apreciaciones subjetivas que
el propio sujeto entiende le afectan y como indicadores en dos gran-
des apartados: condicionantes socioambientales y educativos.

Basándonos en los trabajos de O'neil (1980), Farmer (1985) y
Harren (1979) especialmente, seleccionamos y pusimos a punto diver-
sos indicadores que potencialmente actúan como condicionantes de la
conducta y toma de decisiones vocacionales. Tras las pertinentes apli-
caciones piloto y comprobación factorial se dispuso de la versión defi-
nitiva que utilizamos en esta investigación.

Instrumentación: FACTORES CONDICIONANTES

Cuestionario: FACTORES DE DECISIÓN VOCACIONAL
(FDV)
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Autores: Ardit, I., y Rivas, F.
N.° de ítems: 34
Respuestas: escalación categorial diferenciada por factores.
«Factores»:

Familiar (F).
Socioeconómico (SE).
Académico escolar (AE).
Autopercepción vocacional I (PVI).
Autopercepción vocacional II (PVII).
Psicoemocional (PE).

Descripción y características métricas

El FDV procede de la adaptación del Career Factor Checklist de
O'Neil (1980). Los resultados de los análisis factoriales realizados con
la muestra piloto (estudiantes de COU) llevó a mantener los factores
originales siguientes: familiar, socioeconómico y psicoemocional,
implicó la reducción del factor socioeducativo a los indicadores que
ahora recoge el factor académico escolar y el desdoblamiento del fac-
tor individual original en dos aspectos diferenciados de la autopercep-
ción vocacional que incluye aspectos importantes para el sujeto, sobre
actividades libres asociadas a planteamientos vocacionales.

Los 34 ítems del cuestionario llevan a medidas muy específicas,
que a pesar de su aparente conexión son métricamente independien-
tes y reflejan aspectos subjetivos ligados a la decisión vocacional. Así:

Familiar (F), recoge en siete ítems el tipo de apoyo que el estu-
diante percibe de su familia, respecto a sus planes vocacionales.

Socioeconómico (SE), consta de siete ítems que reflejan aspectos
posibilitantes o limitantes del medio social próximo en relación a las
exigencias económicas que éste le puede plantear.

Académico escolar (AE), cuatro indicadores estiman el influjo de
la escolaridad en relación a las decisiones universitarias.

Autopercepción vocacional I (PVI), la imagen que se tiene de uno
mismo y de las exigencias de tipo aptitudinal, dedicación, etc., se con-
tienen en los seis ítems del factor.

Autopercepción vocacional ¡I (PVII), el tipo de expectativas y exi-
gencias respecto a los planes vocacionales se estiman a través de 4 ítems.

Psicoemocional (PE), en seis ítems se refleja los sentimientos de
duda, inseguridad y autoconcepto sobre sus planes vocacionales
inmediatos o futuros.
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La información que se obtiene del FDV es de utilidad para el aseso-
ramiento universitario individual, toda vez que se tiene constancia de
los elementos que el sujeto considera favorecedores o no de la toma
de decisiones. También supone una ayuda para el estudiante tratar
con este material por el hecho de desvelar, quizá por primera vez,
aspectos que objetivamente consideramos no había tenido oportuni-
dad de reflexionar; así, por ejemplo, las respuestas a los factores F y
SE, dan pie para que el estudiante y su familia aborden determinadas
cuestiones que podían estar en la penumbra del problema vocacional.
La fiabilidad promedio tomada como homogeneidad interna es de
75.

Tabla 19.—Resultados de los factores de decisión vocacional
en las dos muestras, diferenciados por grupos vocacionales

Acc. Crit. Acc. Crtt. Acc. Crít. Acc. Crtt. Acc. Crtt. Acc. Crlt.

Total:
— M 5,5 5,8 6,9 5,8 3,3 3,1 11,0 11,1 4,3 4,4 6,8 5,8
— DS 3,8 3,7 3,5 3,3 1,8 1,8 2,6 2,6 2,1 2,3 3,3 3,3

H:
— M 5,1 6,1 6,6 5,1 3,4 3,6 11,1 11,8 4,7 4,9 7,0 6,7
— DS 3,8 4,5 3,8 2,9 1,5 1,3 2,8 1,7 2,2 2,3 3,7 3,7

P:
— M 5,3 6,2 6,8 5,8 3,9 4,1 11,3 11,3 3,6 5,3 6,3 7,1
— DS 4,4 3,6 3,5 2,8 2,0 1,9 2,4 3,0 1,7 2,1 3,0 3,9

E-S:
— M 5,5 6,0 7,6 7,2 3,2 2,6 10,6 10,6 4,3 4,2 6,7 5,7
— DS 3,6 3,5 3,2 3,5 1,8 1,5 2,2 2,3 2,1 1,1 3,1 2,7

B:
— M 5,1 6,5 6,4 6,0 3,2 3,1 10,3 10,3 4,1 4,9 6,3 6,0
— DS 3,3 3,2 3,2 3,4 1,7 1,8 3,0 2,0 1,9 3,0 3,2 3,4

C-T:
— M 5,6 5,4 6,8 5,8 3,0 2,5 11,5 10,6 4,1 3,2 6,5 4,6
— DS 3,8 3,8 3,0 3,1 1,7 1,6 2,6 2,8 2,0 2,3 3,0 2,8

A:
— M 5,3 3,6 4,4 3,2 3,6 3,9 11,1 13,9 4,5 4,3 7,9 6,1
— DS 3,4 2,6 2,9 2,7 1,5 2,3 2,1 1,2 2,2 2,5 4,0 3,1

Resultados de investigación

La apreciación personal de los factores que afectan a la decisión
vocacional se recogen en el cuestionario FDV, y los resultados obteni-
dos en la muestra de acceso y la criterial, componen la tabla núm. 19.
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Una vez más llama la atención la similitud de resultados en las dos
muestras y en los grupos vocacionales. Globalmente, solo el factor
socioeconómico y el psicoemocional alcanzan diferencias significati-
vas entre las muestras de acceso y la criterial, con mayores valores en
la primera, indicador vocacional claro que señala corno condicionante
a los aspectos económicos del medio familiar y cultural, a los que se
añaden elementos individuales de inseguridad, e inestabilidad perso-
nales.

No existen diferencias significativas entre los grupos vocacionales
en lo que a los factores condicionantes se refiere, únicamente y de
nuevo, es el grupo artístico el que más se distancia de todos los demás.
Así, por ejemplo, acusan en menor medida el efecto condicionante de
los aspectos socioeconómicos y puntúan más en el factor psicoemo-
cional; resultados que merecen un breve comentario. Por un lado, la
extracción social o composición familiar sociocultural de este grupo
vocacional, es tendente a bajo; las expectativas futuras de empleo son
de las más dudosas, y los indicadores comportamentales de estos estu-
diantes apuntan: predominio del estilo intuitivo, muy bajo en estilo
dependiente y alto en psicoemocionalidad. Como se ve el esbozo es
coherente con la idea que se tiene del «artista», en el que al parecer
cuentan poco los aspectos pragmáticos o al menos de búsqueda de
seguridad material en su desarrollo vocacional.

La variable sexo afecta en la forma que se perciben los factores
condicionantes de la conducta vocacional, tal como se aprecian en las
ordenaciones resultantes:

Factores
Acceso Crlteríal

H

4.°
2."
6.°
1."
5.°

M

4.°
O o

6."
1.°
5.°
2°

H

3."
O o

6.°
1."
5.°
2.°

M

3."
4.°
6.°
1."
5.°
O o

Familiar
Socioeconómico
Académico/escolar
Autopercepción vocacional I
Autopercepción vocacional II
Psicoemocional

En la muestra de acceso, los hombres están más preocupados que
las mujeres en los condicionantes socioeconómicos, mientras que
éstas lo están más por los aspectos psicoemocionales que acompañan
a la decisión vocacional, alcanzando en las dos comparaciones el nivel
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de significación estadística del 0,05 por cien. En la muestra criterial, las
mujeres tienen mejor autopercepción vocacional general que sus com-
pañeros, con diferencia igualmente significativa.

En general los resultados difieren de los obtenidos con estudiantes
estadounidenses, en los que destacan en primer lugar el factor familiar
sobre todos los demás, pero hay coincidencia al señalar la psicoemo-
cionalidad como un factor igualmente importante en la toma de deci-
siones.

ESTILOS DE DECISIÓN

Resultado de procesos muy complejos de aprendizaje derivados de
la necesidad de tomar diariamente múltiples decisiones, con la inten-
ción de que sean efectivas y acordes a las situaciones y problemas que
tratamos de resolver, con el tiempo y la experiencia personal vamos
configurando una forma de reacción habitual que caracterizamos
como estilos de decisión.

El interés investigador por esta manifestación conductual es muy
reciente, ya que en la toma de decisiones intervienen tanto factores
personales (que han primado desde antaño en la investigación de la
personalidad) como los elementos situacionales en que la toma de
decisiones se desenvuelve. Es Harren (1979) quien formula la caracte-
rización de los estilos de toma de decisiones, partiendo de la adapta-
ción del decisor en el proceso de resolución de problemas de decisión.

Dentro de nuestro esquema general de investigación sobre la elec-
ción universitaria, parece conveniente que incluyamos esta temática,
muy poco tratada en este contexto, por otra parte, y cuyos resultados,
caso de mostrar su incidencia en la elección vocacional, vendrían a
completar un aspecto más de la conducta vocacional.

Instrumentación: ESTILOS DE TOMA DE DECISIÓN

Cuestionario: ESTILOS DE DECISIÓN VOCACIONAL (EDV)
Autores: Ardit, I., y Rivas, F.
N.° de ítems: 22.
Respuestas: escalación categorial diferenciada por factores.
Factores:

Estilo racional (ER).
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Estilo intuitivo (I).
Estilo dependiente (D).

Descripción y características métricas

El cuestionario EDV es una adaptación de la escala Decisión
Making Styles de Harren (1979) construida para evaluar las estrate-
gias que emplea el estudiante para tomar decisiones muy variadas que
le afectan personalmente.

La elaboración del EDV y su recomprobación factorial en la mues-
tra piloto de COU, llevó a la eliminación de ocho ítems de la escala ori-
ginal, con lo que el cuestionario consta de 22 ítems quedando cons-
tancia nítida de la obtención de tres factores ortogonales y que corres-
ponden a los mencionados tres estilos de toma de:

Estilo racional (R), el sujeto que puntúa alto en este factor se
caracteriza por el análisis crítico de cuanta información considera per-
tinente para la toma de decisiones y llega a la misma de forma inten-
cional, reflexiva y lógica.

Estilo intuitivo (I), caracteriza una forma ágil de actuar ante los
problemas con respuestas rápidas y globales. Se acepta la responsabi-
lidad de la decisión pero también se tiene en cuenta como descargo, la
labilidad y provisionalidad de la misma.

Estilo dependiente (D), se llega a la decisión contando con la opi-
nión de los demás, de personas cercanas y significativas para el sujeto
implica dependencia y en ocasiones enmascara delegación de respon-
sabilidades y adaptación social.

La información que se obtiene es útil para el asesoramiento indivi-
dual dado que, aunque a priori no existe un estilo mejor que otro,
según sean las características personales del sujeto, le permitirán plan-
tear distintas formas de afrontar la toma de decisiones. La fiabilidad
como homogeneidad del EDV en los tres factores es de 78.

Resultados de investigación

Del cuestionario de estilos de toma de decisiones vocacionales
(EDV), aplicado a las dos muestras, tenemos la tabla núm. 14 que
muestra los resultados diferenciados por los grupos vocacionales.

Tanto por lo que atañe a ambas situaciones vocacionalmente
diferenciales, como a los grupos vocacionales, todos los estudiantes
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destacan el uso del estilo racional sobre los otros dos, le sigue el estilo
intuitivo y a gran distancia, aparece el estilo dependiente. En cualquier
caso no existen diferencias significativas entre los estilos de decisión
cuando comparamos los resultados de la muestra de acceso con la
criterial. Tampoco se dan diferencias debidas al sexo.

Los estilos no caracterizan a los grupos vocacionales. En todo
caso, el grupo que más se distancia de los demás es, una vez más el
artístico, que manteniendo la misma ordenación de estilos comentada,
aquí la distancia del intuitivo se acorta y es el grupo en el que más pun-
tuación alcanza dicho factor.

Tabla 20.—Resultados del cuestionario estilos de toma de decisiones
vocacionales en la muestra de acceso y criterial, diferenciados
por grupos vocacionales

Racional Dependiente Intuitivo

Acc. Crit. Acc. Crít. Acc. Crit.

Total:
— Media 5,6 5,6 1,6 2,0 3,3 3,0
— DS 2,1 2,4 1,6 2,1 1,4 1,6

Humanístico:
— Media 5,6 4,3 1,5 2,4 3,3 3,8
— DS 2,2 3,0 1,4 2,1 1,5 1,7

Psicopedagógico:
— Media 6,0 5,8 2,0 2,9 3,1 2,5
— DS 2,0 2,2 1,9 2,7 1,4 1,9

Economicosocial:
— Media 5,8 5,9 1,8 1,0 3,4 2,6
— DS .'.... 2,1 2,3 1,9 1,4 1,4 1,2

Bioterápico:
— Media 5,2 5,9 1,9 2,2 3,2 3,4
— DS 2,3 2,0 1,5 2,2 1,4 1,3

Cientificotecnológico:
— Media 5,6 5,6 1,6 2,0 3,1 2,7
— DS 2,1 2,3 1,5 2,0 1,5 1,7

Artístico:
— Media 5,1 4,7 0,8 2,1 4,3 4,1
— DS 2,2 1,6 1,1 2,0 1,2 0,5

Existe un acuerdo básico entre lo aportado por otras investigacio-
nes norteamericanas con nuestros resultados, pero con un matiz dife-
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rencial interesante. En las muestras españolas apenas puntúa el estilo
dependiente, lo que indica una visión más independiente o individua-
lista en la toma de decisiones, que la obtenida en estudios extranjeros.
Hasta que punto esta supuesta independencia es real o simplemente
reactiva, es una cuestión a meditar y profundizar.

De todo ello se deduce que los estilos apenas juegan un papel de
indicador vocacional capaz de diferenciar entre las opciones universi-
tarias, siendo más bien por una característica comportamental indivi-
dual y propia de cada sujeto sin más implicaciones diferenciales.

LA PUNTUACIÓN COMPUESTA «ALERTA»

La cuestión de la toma de decisiones ha sido estudiada no sólo en
la dirección del proceso que lleva al compromiso y finalmente a la
toma de decisión pertinente, sino también en las dificultades que el
sujeto experimenta para llegar a esa toma de posición que lleva a una
acción de compromiso, esto es la indecisión.

La versión más conservadora es delimitar la cuestión como perte-
neciente al campo de la personalidad, o si se prefiere a la caracteriza-
ción de la conducta de indecisión desde la perspectiva del rasgo psico-
lógico, en el supuesto de que las personas varían a la hora de aceptar
responsabilidades, analizar situaciones, etc. Sin embargo, cabe otro
planteamiento del problema: situar la dificultad para decidirse en el
propio contexto y circunscrito a la situación problemática, toda vez
que dependiendo de los elementos del problema a resolver, podemos
manifestar un cierto grado de indecisión dependiente sobre todo de la
habilidad y de la cantidad de información de que dispone y tal como la
maneja una persona concreta. Así pues, tenemos dos posiciones, una
que aceptaría la decisión como característica individual y otra que la
sitúa en los elementos del contexto interaccionando con la persona.

Crites (1981) se posiciona entre ambas formulaciones y distigue
entre la indecisión simple, producto del contexto o de la persona por
separado únicamente y la indecisión compleja («indecisivenees»)
resultante de la interacción de características personales y situaciones
específicas.

En nuestra investigación desde un planteamiento cercano a las
tesis de Crites, abordamos la cuestión de la dificultad para tomar deci-
siones desde los resultados experimentales que tenemos de la conduc-
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ta vocacional. Así, Ardit (1988, pág 171 y sigs.) para analizar la com-
posición dimensional de la conducta vocacional en la toma de decisio-
nes, toma los resultados de la muestra de acceso a la universidad en:
factores de decisión vocacional, madurez para la decisión vocacional y
estilos de decisión vocacional y con el conjunto de esas 116 variables
(ítems) realiza los análisis factoriales de componentes principales.
Obtiene 38 factores que explican el 69,7 por cien de la varianza, (crite-
rio Kaisser-Guttman L > 1,00) de los que son interpretables catorce de
ellos que corresponden a los que definen los instrumentos definitivos
de los instrumentos FDV, EDV y MDV. En síntesis tenemos las varia-
bles medidas por estos instrumentos y cuyo comportamiento factorial
es:

FDV. Formado por seis factores que explican el 13,81 por cien de
la varianza total y el 19,79 por cien de la varianza común.

EDV. Consta de tres factores que aportan el 7,98 por cien de la
varianza total y el 11,45 por cien de la común.

MDV. Con cinco factores explica el 14,63 por cien de la varianza
total y el 20,99 por cien de la varianza común de las variables analizadas.

Confirmada la dimensionalidad de los constructos psicológicos a
través de los respectivos instrumentos, se somete de nuevo las catorce
medidas vocacionales a análisis factorial (14 variables por 273 obser-
vaciones) y siguiendo la misma metodología, se obtiene la siguiente
matriz factorial, que tal como muestra el cuadro núm. 9 retifica de nue-
vo las variables originales agrupándolas según los tres cuestionarios,
pero aparece un cuarto factor, combinación lineal de las determinadas
variables vocacionales.

Este cuarto factor, lo denominamos factor de ALERTA para la
toma de decisiones vocacionales y tal como lo entendemos (Ardit y
Rivas, 1988) viene a constatar y resolver el problema de indecisión
que esbozaría Crites, desde otros parámetros a partir de los resultados
experimentales. En efecto, Alerta como factor bipolar está formado
por la participación (combinación lineal) del estilo dependiente (de la
prueba EDV), factor de psicoemocional (de la prueba FDV) y búsque-
da de información (de la prueba CMV) en una dirección y en la opues-
ta, autoconfianza y la certeza (de la prueba MDV) tal como las miden
los cuestionarios empleados. Operacionalizamos este factor como la
combinación lineal siguiente:

ALERTA = [(A) + (C)] - [(D) + (FE) + (BI)]
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Cuadro 9.—Síntesis de la matriz factorial rotada de los 14 factores
extraídos de EDV, FDV y MDV

Variables /' //' ///' IV" h2

1. Estilo racional + — 66
2. Estilo dependiente + + + 64
3. Estilo intuitivo + + + 68
4. Factor familiar ++ 38
5. Factor socioeconómico + + + 63
6. Factor académico escolar ++ 45
7. Autopercepción vocacional I + + 43
8. Autopercepción vocacional II ++ 58
9. Factor psicoemocional ++ + 7 1

10. Conocimiento profesional ++ 51
11. Búsqueda información + + + + 70
12. Autoconfianza ++ 53
13. Certeza ++ - - 45
14. Eficacia estudio ++ 54

Porcentaje varianza explicada 22 18,9 8,9 7,2 57

NOTA: +, saturación entre 25 y 50; ++. saturaciones entre 51 y 75; + + + , satura-
ciones superiores a 75.

Como hipótesis de trabajo es sumamente sugerente, ya que equi-
vale a formular de manera explícita y objetiva, el problema del riesgo o
dificultad para tomar decisiones vocacionales por parte del sujeto ante
su problema vocacional. Esto es, el primer sumando (que actúa como
minuendo) expresa la resolución y convencimiento del estudiante en
el planteamiento de sus opciones y proyectos vocacionales, mientras
que el segundo sumando (sustraendo), contiene indicadores que en el
caso de ser muy altos o excesivos, pueden alterar el proceso de toma
de decisiones y bloquearlo. De alguna manera puede pensarse que la
búsqueda de información es una actividad natural y adecuada ante
cualquier problema para cualquier persona; pero si esa búsqueda se
hace obsesiva, y a la par que se sigue solicitando opinión de otros
ante cada nueva información y va pareja a puntuaciones altas en el
factor psicoemocional, la resultante puede ser la dificultad o casi
imposibilidad de tomar decisiones vocacionales. Por ello el nombre o
etiqueta de alerta, le cuadra al contenido conductual del factor, ya que
según sea esa puntuación avisaría de problemas en el último tramo del
proceso de toma de decisiones. El hallazgo de este factor lo considera-
mos de suma trascendencia y está siendo desde este momento tema
de especial investigación.
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Resultados de investigación

Este factor desvelado por la experimentación es combinación lineal
de otros indicadores vocacionales, y por tanto tenemos resultados de
las dos muestras objeto de nuestro estudio tal como figuran en la tabla
núm. 21.

Lo primero que llama la atención es la similitud en cuanto a la
ordenación de resultados entre ambas muestras respecto a determina-
dos grupos vocacionales respectivos. Así, las mayores puntuaciones se
dan en los grupos con estudios de «letras» y las menores, en los de
«ciencias». Ello pone sobre el tapete los resultados de muchas investi-
gaciones sobre la personalidad de universitarios según el tipo de estu-
dios que eligen. Así, entre otros, los de Norman y Redlo (1952), Casta-
ño (1874), Fuqua y Seaworth (1978)... señalan la presencia de desa-
justes de personalidad y conductas ansiógenas en estudiantes de
letras, en los que a su vez son mayores o están más acusadas las carac-
terísticas de indecisión vocacional. Nuestros resultados son concor-
dantes, con la interpretación psicológica que del factor Alerta hacemos
en este trabajo.

Tabla 21.—Medias y desviaciones en el factor ALERTA, en ¡as muestras
acceso y criterial, diferenciadas por grupos vocacionales

Acceso Criterial
Grupo vocacional

Media DS Media DS

Humanístico 7,0 5,7 5,4 5,7
Psicopedagógico 6,2 6,1 7,6 5,7
Economicosocial 4,3 6,1 4,2 5,9
Bioterápico 4,1 6,0 3,4 6,7
Cientificotecnológico 3,5 6,9 2,9 6,2
Artístico 6,2 7,8 6,3 5,4

Total 5,1 6,7 4,5 6,3

Dentro de cada muestra, en la de acceso, es el grupo humanístico,
el que alcanza significación estadística al nivel del 0,05 por cien, con
los grupos económico social, bioterápico y con el total. En la muestra
criterial, es el grupo psicopedagógico el que obtiene ese nivel de signi-
ficación sobre los mismos referentes vocacionales.

Los grupos vocacionales que se ven prácticamente libres de efecto
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de indecisión detectada por Alerta, son en primer lugar los estudiantes
del científico tecnológico seguidos de los del grupo bioterápico.

De la comparación entre los resultados de sendas muestras, no se
encuentran diferencias estadísticamente significativas, lo que apoya-
ría la idea de considerar este factor de alerta como un aspecto conduc-
tal que no se apacigua o cambia según la situación del contexto de
decisión, sino que obedece a elementos personales en interacción con
las variables del medio de decisión. Señalar por último que, dada la
novedad en el terreno científico de un factor como es Alerta desvelado
en este trabajo, nuestros esfuerzos de investigación se dirigirán en el
futuro a esclarecer este constructo a partir de variables de personali-
dad y situaciones de toma de decisiones experimentales. Como una
derivación de la presente investigación, previsiblemente, estamos ante
una importante aportación en el terreno de la indecisión aportando
resultados empíricos sobre tan controvertida cuestión.

Conclusiones

Como conclusiones generales del capítulo, diferenciadas según el
área de medida estudiada destacamos las siguientes:

Madurez vocacional

— La muestra criterial exhibe un mayor nivel de madurez voca-
cional que el acceso, reafirmando o validando el criterio con el que
fueron seleccionados estos estudiantes que tuvieran un buen ajuste
vocacional a sus estudios.

— Se destaca el papel de la búsqueda de información como un
indicador claro de la conducta vocacional de los estudiantes.

— Se confirma y sobresale la eficacia en el estudio, como un buen
indicador de la madurez vocacional, aspecto diferencial respecto a
otras investigaciones extranjeras, que no incluyen esta dimensión en el
constructo de madurez.

— La autoconfianza en los planes vocacionales se fortalecen una
vez tomada la decisión universitaria, pero es junto con certeza, la prin-
cipal fuente de preocupación o limitación respecto a la toma de deci-
siones.

— Tampoco aquí encontramos un perfil propio de cada grupo
vocacional, siendo el artístico el que tiene resultados más diferenciales.

— El sexo de los estudiantes introduce diferencias en detemina-
dos factores de la madurez vocacional, con oscilación variable según la
muestra que consideremos.
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Factores de decisión vocacional

— Los factores sociambientales e individuales han incidido por
igual en la muestra de acceso y en la criterial, salvo los socioeconómi-
cos y psicoemocionales.

— Los grupos uocacionales obtienen resultados muy parejos; de
ellos se separa el grupo artístico.

— La variable género tiene su influjo diferencial en factores
socioeconómico y psicoemocional.

Estilo de toma de decisiones

— Los estilos no caracterizan a los grupos uocacionales, siendo el
artístico el que presenta mayores diferencias con los demás.

— Predominio del estilo racional sobre los otros dos en todas las
muestras y grupos vocacionales.

— La variable género no produce diferencias.

Puntuación compuesta alerta

— No existen diferencias entre las muestras acceso y criterial, lo
que libera al constructo del posible efecto situacional respecto al desa-
rrollo vocacional.

— Existen diferencias significativas entre los grupos uocacionales,
tanto en la muestra acceso como en la criterial.

— Los grupos se ordenan en problemática de indecisión según el
tipo de estudios: de «letras a ciencias».
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8. EFICACIA DISCRIMINATORIA DE LOS INDICADORES
VOCACIONALES

Hace tiempo señalamos (Rivas, 1982) como falacia metodológica
el plantear el asesoramiento universitario a través de supuestos perfi-
les diferenciales aptitudinales de las carreras. Nuestros trabajos de
investigación han probado que del conjunto de más de 50 titulaciones
universitarias que actualmente certifica u otorga la universidad, éstas,
en términos de conducta y desarrollo vocacional, quedan englobadas
en seis grupos vocacionales, cuyo espectro recorre desde los llama-
dos estudios de «letras» a los de «ciencias» contando con el grupo de
«artísticas», con mayor o menor grado de diferenciación entre sí. La
elección vocacional de los estudiantes ha de referirse en primera ins-
tancia, a los grupos vocacionales, y posteriormente concretarse en los
estudios universitarios que va a cursar o seguir.

Los resultados obtenidos en la fase experimental con las muestras
de estudiantes de acceso a la universidad y los estudiantes universita-
rios o muestra criterial, han permitido caracterizar a los grupos voca-
cionales en sendas situaciones vocacionalmente diferenciadas. ¿Qué
variables en cada caso son responsables de la clasificación de los estu-
diantes en uno u otro grupo vocacional? ¿Esas variables juegan el mis-
mo papel a la entrada de la universidad o ya dentro de ella como estu-
diante universitario? ¿Con qué seguridad podemos asignar a los estu-
diantes a uno u otro grupo vocacional? ¿Cuál es el nivel de acierto que
obtenemos cuando clasificamos a sujetos que ya están cursando deter-
minados estudios universitarios, en función de los indicadores voca-
cionales utilizados en esta investigación? Para responder a cada una
de estas cuestiones, utilizaremos los análisis múltiples discriminantes
necesarios, cuyos resultados pasamos a comentar basándonos en la
investigación realizada a tal efecto por Ardit (1988, págs. 276 y sigs.).
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Indicadores vocacionales seleccionados

Los resultados de la fase experimental pusieron en evidencia que
no todas las medidas de los indicadores utilizados en la investigación
cumplieron el papel de diferenciar entre los diferentes grupos vocacio-
nales, ni entre las dos situaciones o muestras (acceso y criterial). Para la
selección de variables que van a intervenir en esta parte de la investi-
gación utilizaremos un doble y complementario criterio: A) indicado-
res vocacionales que alcanzaron nivel de significación estadística en la
diferenciación de, al menos, un grupo vocacional, y B) aquellos que
están presentes en la caracterización vocacional de la muestra criterial.

Resultado de esa doble indagación selectora resulta el listado de
variables siguientes:

Variables o indicadores de los intereses vocacionales
TE.—Intereses teórico-experimentales.
TP.—Intereses técnico-prácticos.
BIO.—Intereses bioterápicos.
TH.—Intereses teórico-humanísticos.
LITE.—Intereses literarios.
PS.—Intereses psicopedagógicos.
SP.—Intereses socio-políticos.
EE.—Intereses económico-empresariales.
AB.—Intereses administrativo-burocráticos.
AM.—Intereses artístico-musicales.
AP.—Intereses artístico-plásticos.

Variables o indicadores aptitudinales
RD.—Razonamiento deductivo.
RI.—Razonamiento inductivo.
AC.—Aptitud cognoscitiva.
CE.—Capacidad espacial.
CN.—Capacidad numérica.
CV.—Capacidad verbal.

Variables cognitivas
CONS I.—Rejilla vocacional en el grupo: humanístico.
CONS II.—Rejilla vocacional en el grupo: psicopedagógico.
CONS III.—Rejilla vocacional en el grupo: económico-social.
CONS IV.—Rejilla vocacional en el grupo: bioterápico.
CONS V.—Rejilla vocacional en el grupo: científico-tecnológico.
CONS VI.—Rejilla vocacional en el grupo: artístico.
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Variables o condicionantes de la toma de decisiones
ESRA.—Estilo toma de decisiones racional.
ESDE.—Estilo toma de decisiones dependiente.
ESIN.—Estilo toma de decisiones intuitivo.
FAM.—Factor condicionante familiar.
SE.—Factor condicionante socioeconómico.
AES.—Factor condicionante académico escolar.
AV I.—Factor condicionante autopercepción vocacional I.
AV II.—Factor condicionante autopercepción vocacional II.
PSE.—Factor condicionante psicoemocional.
COPRO.—Madurez: conocimiento profesional.
BUS.—Madurez: búsqueda de información.
AUTO.—Madurez: autoconfianza.
CER.—Madurez: certeza.
EFI.—Madurez: eficacia en el estudio.
ALERTA.—Factor de alerta.

Variables o indicadores de rendimiento escolar
RBUP—Nota promedio rendimiento BUP y COU.
RSEL—Nota de selectividad.

Variable o indicador so do cultural.
STATUS.—Nivel sociocultural familiar.

De las 41 variables seleccionadas, utilizaremos las 32 de las que
disponemos mediciones realizadas por el mismo instrumento y de los
que disponemos resultados en las dos muestras (acceso y criterial)
investigadas. Los análisis múltiple discriminantes a realizar son:

A) Muestra: acceso. Núm. de variables = 41. Núm. estudian-
tes = 268.

B) Muestra: acceso. Núm. de variables = 32. Núm. estudian-
tes = 268.

C) Muestra: criterial. Núm. de variables = 32. Núm. estudian-
tes = 119.

Los resultados estadísticos figuran en el anexo (2) y pasamos a
comentar lo más destacado de cada uno de los análisis realizados.

Papel discriminante de las variables y funciones en las
muestras: acceso y criterial.

Para facilitar la interpretación y comparación entre los resultados
de los dos análisis (B y C) simbolizaremos el peso de los coeficientes
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de las variables en las funciones discriminantes según la siguiente cla-
ve de transformación y con las que obtenemos el cuadro núm. 10.
D > + - 5 0 : + + + ó ;D: + - 3 0 a + - 4 9 + + ó
D: + - 29 a + - 10: + ó -

Los análisis múltiples discriminante de las 32 variables o factores
de elección vocacíonal en relación a los seis grupos vocacionales que

Cuadro 10.—Cuadro síntesis comparativo de la capacidad discriminante
de los indicadores vocacionales en la muestra de acceso y criterial

Muestra de nuevo acceso
Variables

1." 2.- 3.- 4.- 5.-

TE + - -
TP + - — +
BIO - + + + +
TH - - +
LITE - — - +
PS
SP
EE - ++ ++ +
AB
AM + + +
AP
CONS 1 - - -
CONS 2
CONS 3 + + +
CONS 4 + — ++ -
CONS 5 ++ - -
CONS 6 - - ++ +
ESRA
ESDE + — +
ESIN
FAM
SE +
AES - + - -
AV 1
AV 2
PSE
COPRO +
BUS +
AUTO
CER +
EFI
ALERTA - + +
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Cuadro 10.—Cuadro síntesis comparativo de la capacidad discriminante
de los indicadores vocacionales en la muestra de acceso y criterial (continuación)

Muestra de desarrollo voc. eficaz
Variables Colncld.

1.' 2- 3." 4.- 5-

TE + ++ — - *
TP — - + — + *
BIO + + + + - *
TH + ++ + *
LITE
PS
SP ++ + *
EE — - *
AB + + + +
AM ++ - *
AP + + +
CONS 1 - + + + *
CONS 2 + + + *
CONS 3 ++ + + *
CONS 4 ++ ++ + - *
CONS 5 + ++ *
CONS 6 + + + - *
ESRA - + — *
ESDE
ESIN — ++ + - - *
FAM + + + *
SE + + — *
AES
AV 1 - - + + +
AV 2
PSE
COPRO
BUS
AUTO - - - — *
CER ++ + - *
EFI
ALERTA + ++ - *

realiza Ardit (1988) en sendas muestras de estudiantes, permite cono-
cer el peso o papel diferenciador y discriminante de las variables selec-
cionadas en las cinco funciones. En síntesis entran a formar parte de
las funciones para la muestra de acceso 28 variables y para los univer-
sitarios de probado ajuste vocacional o muestra criterial 23; de ellas,
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20 variables son comunes en los dos grupos de funciones, lo que
representa un alto nivel de coincidencia.

Las variables o factores que no manifiestan capacidad discriminati-
va en los dos análisis con sujetos en situación vocacional bien diferen-
ciada son:

Intereses. Literarios, psicopedagógicos y administrativo-burocráti-
cos en los estudiantes universitarios (criterial); el artístico-plástico no
intervino en los estudiantes de acceso a la universidad.

Estilos de decisión. El estilo dependiente no interviene en ningu-
no de los grupos de estudiantes universitarios.

Factores de ¡a decisión vocacional. Está ausente en los dos análi-
sis la autopercepción II. En la muestra de acceso están ausentes. Auto-
percepción vocacional I. En los estudiantes universitarios no actúan
como variables discriminantes los factores: académico escolar, psico-
emocional, conocimiento profesional y búsqueda de información.

Eficacia clasificatoria en grupos vocacionales

De los dos análisis múltiple discriminantes, obtenemos las corres-
pondientes matrices de confusión o cuadros de clasificación que pre-
sentamos y comentamos a continuación en la tabla núm. 21 y cuyos
resultados estadísticos figuran en el Anexo.

Comentario a los resultados

Los excelentes resultados de la reclasificación teórica (función dis-
criminante) y real (grupo vocacional al que pertenecen los estudiantes)
avalan el papel diferenciador de los factores de decisión considerados
en la investigación, en un campo en el que superar porcentajes de
correcta asignación por encima del 60 por cien con tantas categorías
(Rivas, 1984; Rivas y Ardit, 1986) es considerado como prometedor.

Es interesante analizar que el error de clasificación entre los grupos
vocacionales no es simétrico ni azaroso, sino que el error se asigna
categorías o grupos vocacionales cercanos entre sí. A grandes rasgos o
como telón de fondo, se aprecia la tendencia a agruparse eficazmente
en relación a tipos de estudios que comparten prestigio socioacadémi-
co más que similitud de curricula. Los mejores resultados se obtienen
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Tabla 22.—Eficacia clasificatoria en la muestra de acceso

I. Muestra de estudiantes acceso a universidad, n = 268

Clasificación estudiantes
Grupo vocadonal n

; // /// iv v vi

I. Humanístico 49 37 2 4 3 0 3
— % 75,5 4,1 8,2 6,1 0 6

II. Psicopedagógico 30 0 26 2 0 2 0
— % 0 86,7 6,7 0 6,7 0

III. Económico-Social 59 4 6 43 3 3 0
— % 6,8 10,2 72,9 5,1 5,1 0

IV. Bioterápico 33 0 1 2 26 1 3
— % 0 3 6,1 78,8 3 9,1

V. Científico-Tecnológico 54 0 2 1 7 42 2
— % 0 3,7 1,9 1,3 77,8 3,7

VI. Artístico 15 0 0 0 0 0 15
— % 0 0 0 0 0 100

Porcentaje de sujetos bien clasificados: 78,75

Tabla 23.—Eficacia clasificatoria en la muestra criterial

II. Muestra de estudiantes universitarios, n = 119

Clasificación estudiantes
Grupo vocadonal n

/ // ¡II IV V VI
I. Humanístico 13 12 1 0 0 0 0

— % 92,3 7,7 0 0 0 0

II. Psicopedagógico 17 0 16 0 1 0 0
— % 0 94,1 0 5,9 0 0

III. Economicosocial 26 0 5 21 0 0 0
— % 0 19,2 80,8 0 0 0

IV. Bioterápico 23 0 0 0 22 1 0
— % 0 0 0 95,7 4,3 0

V. Cientificotecnológico 28 0 0 0 1 27 0
— % 0 0 0 3,6 96,4 0

VI. Artístico 12 0 0 0 0 0 12
— % 0 0 0 0 0 100

Porcentaje de sujetos bien clasificados: 94,44.

en el grupo de artistas, psicopedagógico, científico-tecnológico y biote-
rápico; los peores económico-social y humanístico.
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La eficacia clasificatoria en este caso aún queda más realzada por
el tipo de variables que entran en las funciones discriminantes y por la
constancia de las mismas en las dos muestras objeto de estudio. En
concreto en el acceso a la universidad los resultados del 78,75 por
cien como correcta asignación a lo que los estudiantes esfán realmente
cursando, tiene un interés de primer orden para el asesoramiento, toda
vez que esos resultados se superan y llegan al 92,44 por cien con los
estudiantes que efectivamente están cursando con eficacia y ajuste
vocacional probado las carreras de los grupos vocacionales que
actúan como categorías de clasificación.

Las implicaciones para el asesoramiento vocacional son evidentes,
ya que conociendo la ponderación y permanencia de los factores que
afectan en la decisión vocacional de la elección del grupo vocacional
para los estudios universitarios, estamos en condiciones de ofrecer
información objetiva al estudiante y plantear programas de interven-
ción vocacional que incidan sobre los factores que afectan a la deci-
sión vocacional eficaz.

Grupos vocacionales: caracterización

Finalizando esta fase de la investigación podemos afirmar la utili-
dad vocacional de los agrupamientos de las carreras universitarias en
grupos vocacionales que hemos utilizado en este trabajo. En principio
los grupos vocacionales los establecimos basándonos en los resultados
obtenidos con el cuestionario de intereses (CIV) y la prueba de prefe-
rencias vocacionales (PV); ultimada la experimentación, en la que he-
mos añadido otros indicadores vocacionales (caracterización cogniti-
va, aptitudes, factores, madurez...), hemos podido comprobar la utili-
dad de dicha clasificación, como lo prueban los resultados de las fun-
ciones discriminantes del apartado anterior.

Para su posterior aplicación en programas de intervención vocacio-
nal hemos realizado un análisis de contenido de los seis grupos
vocacionales y añadiendo la síntesis de los resultados del desarrollo
vocacional evidenciado en esta investigación podemos caracterizar
vocacionalmente a estos grupos de forma completa y útil para el ase-
soramiento universitario (para una más profunda información pueden
consultarse las tesis doctorales de Rocabert, 1987; Martínez, 1987 y
Ardit, 1988).

Nos hemos dotado de un esquema común para todos los grupos
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vocacionales, que contiene una descripción cualitativa atendiendo a
las metas, campos de actividad profesional y estudios universitarios y
de los resultados empíricos de esta investigación, reflejamos los que
atañen al desarrollo vocacional, y de él especificaremos las áreas de
intereses vocacionales que corresponden al CIV, el perfil evolutivo de
las preferencias vocacionales en los períodos de edad utilizados en el
PV, los porcentajes obtenidos en las situaciones alfa, beta y gamma y
las áreas vocacionales asociadas o relacionadas en el mismo grupo
vocacional. También incluimos los patrones cognitivos vocacionales
del grupo, ya que este apartado junto al desarrollo aportan la mayor
capacidad diferencial y discriminante según nuestra investigación.

NOTAS que facilitan la interpretación de los epígrafes siguientes:

a) Metas.—Finalidad genérica de las profesiones del grupo.
b) Actividad.—Campos de actuación profesional o tipo de trabajo.
c) Estudios universitarios.—Carreras más representativas.
d) Áreas de intereses.—Áreas del cuestionario de intereses voca-

cionales.
e) Perfil evolutivo.—Porcentaje de frecuencias en los períodos

«hasta los catorce años», «de quince y dieciséis» y «de diecisie-
te en adelante».

f) Total en el porcentaje de elecciones en los períodos de edad.
g) Situación de elección en el PV— Alfa, máxima concentración

de la elección; beta, concentración media; gamma, dispersión.
h) Núm. elecciones y porcentaje.—Frecuencias registradas en la

muestra acceso.
i) Grupo vocacional asociado.—Grupo vocacional más cercano

vocacionalmente, según resultados de la muestra criterial.
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Grupo vocacional I: humanístico

Descripción cualitativa Actividades _„ , , EstudiosMetas profesionales

- Estudio e interpretación de - Enseñanza - Filosofía

la cultura y el pensamiento - Investigación humanística - Historia, geografía

- Estudio y creación literaria - Actividad crítica - Filología, idiomas

- «Trabajar con ideas» - Periodismo, comunicación

Indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Grupo asoc.

14 15-16 11 T Alfa Beta Gamma n %

Teórico humaníst. 33 48 62 43 17 34 39 117 15 Psicopedagóg.

Literaria Económ.-Social

Patrón cognltivo vocacional: constructos

Estudio y conocimiento del hombre y su cultura.
Comunicación y expresión escrita.
Dinamismo y actividad variada en el desempeño profesional.

Contiene los estudios clásicos de «letras» y su desarrollo vocacional
está muy mediatizado por el rendimiento escolar obtenido en secun-
daria. La cursan en elevada proporción las mujeres. Tiene muy escasos
indicadores vocacionales propios, y puede en algunos casos significar
prolongación de la escolaridad más que proyección profesional pro-
piamente dicha. Los constructos vocacionales son diferenciales del
grupo con elevado peso los dos primeros, excepto el último señalado
que se comparte con el grupo artístico y tiene un peso menor y segura-
mente condicionado por estudios como los de periodismo.
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Grupo vocacional II: psicopedagógico

Descripción cualitativa Actividades EstudiosMetas profesionales

- Ayuda personal - Enseñanza - Psicología

- Ayuda enseñanza/aprendizaje - Servicios técnicos - Psicopedagogía

- Mejora enseñanza - «Trabajar con personas» - Pedagogía, magisterio

Indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Grupo asoc.

14 15-16 17 T Alfa Beta Gamma n %

Psicopedagógico 37 51 70 9 21 34 44 79 10 Humanístico

Psicopedagóg.

Patrón cognítivo vocacional: constructos

Ayudar a las personas.
Estudio del comportamiento.
Relaciones interpersonales.

Participa en gran medida de los indicadores del grupo de humanís-
ticas, pero le afecta en mayor proporción la proyección profesional por
la inclusión de la carrera de psicología; grupo muy joven y en transi-
ción en nuestra ordenación universitaria y todavía deficientemente
asentado en nuestro medio sociocultural. La decisión vocacional está
mediatizada por la edad de los sujetos, esto es, el interés por el conoci-
miento del propio comportamiento en la adolescencia puede ser
tomado equivocadamente como indicador vocacional, cuando puede
que sólo sea una manifestación evolutiva; a ello le añade dificultad el
inexacto conocimiento que se tiene de estas profesiones. Los construc-
tos tienen elevado peso y son específicos del grupo, excepto el primero
reseñado que se comparte con el bioterápico.
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Grupo vocacional III: económico-social

Descripción cualitativa Actividades _
„ Estudios
Metas profesionales

- Estructurar mundo social - Empresariales - Económicas

económico, jurídico y político - Económico, comercial - Derecho

- Dirección, eficacia, ideas - Sociopolítica, jurídica - C. políticas

- «Trabajar organizaciones» - Sociología

Indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Áreas asoc.

14 15-16 11 T Alfa Beta Gamma n %
Sociopolítica 33 48 62 43 7 33 60 213 27 Bioterápico

Económico-Social Humanístico

Persuasivo comerc. Psicopedagóg.

Admin. burocrática

Patrón cognitivo vocacional: constructos

Beneficio económico.
Status y reconocimiento social.
Regulación de la vida comunitaria y defensa de valores sociopolfticos.
Valores productivos y de estructuración económica.
Gestión administrativa.

Es el grupo que incluye más variedad de estudios y opciones voca-
cionales diferentes. Comprende los estudios de leyes, economía, políti-
ca y sociología. Estudios clásicos de prestigio social, que tienen clara
proyección profesional tanto en la Administración Pública como en el
sector privado. Su polivalencia profesional hace por el momento de
este grupo una opción vocacional inespecífica. Es el patrón cognitivo
que tiene mayor número de constructos vocacionales con pesos desi-
guales entre ellos, pero todos específicos o propios del grupo.
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Grupo vocacional IV: bioterápico

Descripción cualitativa Actividades _EstudiosMetas profesionales

- Cuidado, conservación y - Ayuda relacionadas con la vida individual - Medicina, ATS

mejora de la vida y la salud y colectiva de los seres vivos - Veterinaria

- Investigación interdisciplinar - Biología

- Farmacia

Indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Áreas asoc.

14 15-16 11 T Alfa Beta Gamma n %

Bíoterápica 34 47 64 46 15 31 47 99 13 Gent.-Tecnológ.

Económ.-Social

Patrón cognitivo vocacional: constructos

Ayudar a las personas.
Aspectos relacionados con la salud.
La naturaleza y la vida.
Rigor científico e investigación.

Equivaldría a la ciencias de la salud, todavía por precisar en nuestro
medio. Los estudios de medicina son el principal arrastre; comprende
profesiones y estudios bien conocidos por la mayoría de los adolescen-
tes; elevada consideración social y académica, la percepción vocacio-
nal que se tiene es un tanto distorsionada respectoa las expectatvas
reales de estos estudios. El patrón vocacional está bien caracterizado,
pero comparte con el grupo psicopedagógico el primer constructo, y
con el científico tecnológico, el último, aunque tiene menor peso.
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Grupo vocacional V: científico-tecnológico

Descripción cualitativa Actividades
„ , . , Estudios
Metas profesionales

- Estudio fenómenos naturales — Aplicación de la técnica y tecnología - Ingenierías

por métodos experimentales - Investigación especializada - Física, química

- Mejora y transformación - «Trabajar con ideas y cosas» - Exactas

del medio o abstracción aplicada - Informática

indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Áreas asoc.

14 15-16 11 T Alfa Beta Gamma n %

Teór. experiment. 32 52 60 36 38 48 14 155 20 Econom.-Social

Bioterápíco

Patrón cognltivo vocacional: constructos

Rigor científico e investigación.

Aspectos prácticos y técnicos.

Independencia e iniciativa profesional.

Contacto con la Naturaleza.

Incluye los estudios de «ciencias» y las carreras técnicas o ingenie-
rías. Similitud de asignaturas y metodologías con orientaciones distin-
tas en el plano profesional, faceta esta última cada vez menos clara.
Presencia muy abundante de estudiantes varones, sus estudios tienen
tasas de elevada dificultad. Sus salidas profesionales siguien siendo
muy estimadas aunque la demanda de estudiantes es todavía muy
baja. Los patrones vocacionales están bien establecidos, comparte,
aunque con diferente peso, los constructos primero con el grupo biote-
rápico, y el tercero con el artístico.
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Grupo vocacional VI: artístico

Descripción cualitativa Actividades Estudiosmetas profesionales

- Creación artística - Producción artística y creativa - Bellas Artes

- Expresión artística - Musical, plástica, figurativa... - Conservatorio

- «Expresión/comunicación» - Diseño: restaur.

Indicadores del desarrollo vocacional

Perfil evolutivo Situación elección Elecciones
Áreas vocac. Áreas asoc.

14 15-16 11 T Alfa Beta Gamma n %
Artístico musical 57 80 86 52 15 34 51 56 7 Humanístico

Artístico plástica

Patrón cognltivo vocacional: constructos

Independencia e iniciativa profesional.
Expresión personal artística.
Desarrollo físico personal.
Creación y manejo de conceptos abstractos o plásticos.
Dinamismo y actividad variada en el desempeño.

Es un grupo en cierta manera residual, ya que participa de otros
grupos en numerosos indicadores. Su recentud como estudios univer-
sitarios es patente en el desarrollo vocacional, muy diferenciado del
resto. Los patrones cognitivos caracterizan bien la actividad y actitud
artítica; comparte constructos vocacionales con los grupos humanísti-
co y científico tecnológico.
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Conclusiones de la investigación

Aunque de cada fase de la investigación hemos ido obteniendo
una serie de resultados, querernos evitar elevar a categoría de conclu-
siones los resultados meramente puntuales o estadísticos. Ello conlle-
va la necesaria selección de los aspectos más relevantes que atañen a
la conducta vocacional universitaria, tal como aquí la hemos tratado,
capaces de orientar la formulación metodológica y tecnológica, si es
posible, del asesoramiento vocacional para ¡os estudios universita-
rios. En función de esta idea, de nuestro trabajo se pueden obtener las
siguientes conclusiones:

A) Conducta vocacional universitaria

A.a) Las personas que formulan su proyecto vocacional contan-
do con los estudios universitarios como medio de realización profesio-
nal y personal, participan en gran medida de las mismas dimensiones
vocacionales y comportamentales relativas al desarrollo vocacional,
estructuración cognitiva y condicionamientos socioambientales.

A.b) El estudiante formula su problemática vocacional de forma
personal, pero afectado por la captación que tiene del mundo universi-
tario y de la autoevaluación que hace de sus propios recursos respecto
a los marcos de referencia universitarios.

A.c) En la historia vocacional cuenta de manera especial las ex-
periencias escolares y la evolución de sus intereses y preferencias
vocacionales, y en estas últimas es especialmente importante las que
se mantienen o permanecen durante la adolescencia.

A.d) Los mejores indicadores del desarrollo vocacional son los
intereses y preferencias vocacionales dado que determinan la orienta-
ción de lo que ese estudiante pretende, desea o espera conseguir en el
mundo laboral del adulto.

A.e) Las áreas de intereses y preferencias se configuran de mane-
ra estable y con capacidad diferencial, en los grupos vocacionales:

I) Humanístico.
II) Psicopedagógico.
III) Económico-social
IV) Bioterápico.
V) Científico-tecnológico.
VI) Artístico.

A.f) Ante las opciones universitarias, los estudiantes estructuran
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cognitivamente su autopercepción de forma coherente y diferencial
según los patrones de los grupos vocacionales.

A.g) Esta estructuración es la principal responsable de la conduc-
ta vocacional y la que contiene mayor capacidad diferencial, desvelán-
dose la existencia de patrones cognitivos (en términos de constructos
vocacionales) para cada uno de los grupos vocacionales.

A.h) Las aptitudes a las que los estudiantes les asignan mayor
importancia de lo que en la realidad tienen, sólo permiten asignacio-
nes diferenciales de manera muy limitada entre tipos de estudios de
contenido curricular muy distinto: letras, ciencias y mixtas.

A.i) Las aptitudes, por ellas mismas, no explican el desarrollo
vocacional de los estudiantes. La aptitud general es similar en todos
los grupos, y en cuanto a las aptitudes diferenciales, no se producen
especificaciones respecto a estudios concretos.

A.j) Los estudios universitarios inciden y desarrollan la< capaci-
dades de razonamiento deductivo e inductivo y la abstracción en
general.

A.k) La madurez vocacional se manifiesta a través de conductas
específicas que el estudiante manifiesta en relación a la puesta en
práctica de su proyecto vocacional. La madurez vocacional se acentúa
en la elección de carrera.

A.l) Dentro de la madurez vocacional. la autoelevación que hace
el estudiante de su eficiencia en el estudio se consolida como una
dimensión estable de este constructo.

A.11) La madurez vocacional diferencia entre grupos vocacionales
muy extremos: científico-tecnológico y artístico.

A.m) Existen distintos estilos de toma de decisiones, que actúan
de forma idiosincrásica y con muy escaso poder diferencial entre los
grupos vocacionales.

A.n) La captación personal que hace el estudiante de los condi-
cionantes socioculturales respecto a la elección de estudios universita-
rios, incide más en los propios planteamientos que los que están influi-
dos por otras personas o factores externos. Los factores afectan dife-
rencialmente según el género (gender) de los estudiantes.

A.ñ) En la indecisión vocacional participan e interactúan aspectos
personales del estudiante y de la situación problemática de decisión.
La indecisión muestra capacidad diferencial entre los grupos vocacio-
nales.

A.o) Las funciones discriminantes obtenidas en las dos muestras
(acceso y criterial) desvelan la permanencia predictiva y diferencial de
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los indicadores vocacionales que actúan de forma similar en las dos
situaciones vocacionales estudiadas.

A.p) Los resultados de buena clasificación en la muestra de acce-
so, el 78,75 por cien y en la muestra de estudiantes universitarios,
criterial, con un 94,44 por cien, son una muestra difícilmente supera-
ble de la capacidad discriminativa de los indicadores utilizados en el
estudio de la elección de estudios universitarios.

B) Instrumentos de medida

B.a) Los indicadores relevantes del ambiente personal, compo-
nen el cuestionario biodatos y el cuestionario de problemática vo-
cacional.

B.b) En el desarrollo vocacional se ha conjuntado la exploración
de los intereses inventariados a través del cuestionario de intereses
vocacionales (CIV) con los intereses expresados por medio de la
prueba Preferencias vocacionales (PV). Metodológicamente se ha
comprobado la validez convergente de dicha aproximación conjunta
en el desarrollo vocacional.

B.c) La evaluación subjetiva utilizada para el análisis de la estruc-
turación cognitiva, la técnica de rejilla vocacional (RV) representa
una novedad metodológica de alto valor en el estudio de la conducta
vocacional universitaria.

B.d) Las aptitudes básicas exploradas a través de la minibatería
(MB) informan del potencial en razonamiento deductivo, Razona-
miento inductivo, capacidad espacial, capacidad verbal, capacidad
numérico-matemática y aptitud general.

B.e) Los estilos de toma de decisiones medidos por el
cuestionario de estilos de decisión (EDV) evalúan los estilos
racional, dependiente e intuitivo.

B.f) Los condicionantes vocacionales evaluados a través del
cuestionario factores de decisión vocacional (FDV), miden los facto-
res: familiar, económico-social, académico-escolar, autopercepción
vocacional general y específica, y psicoemocional.

B.g) El cuestionario de madurez para la decisión vocacional
(MDV), evalúa las dimensiones: conocimiento profesional, búsqueda
de información, certeza en la elección, autoconfianza en la decisión, y
eficacia en el estudio.

B.h) El factor alerta, obtenido en esta investigación, es la combi-
nación lineal de factores de madurez, condicionantes y estilos de deci-
sión vocacional, puede tenerse en cuenta para analizar indecisión
vocacional del estudiante.
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9. TECNOLOGÍA DEL ASESORAMIENTO VOCACIONAL
UNIVERSITARIO

Introducción

Los resultados de la investigación sobre la conducta vocacional de
los estudios universitarios realizada en nuestro propio medio sociocul-
tural, nos han provisto tanto de una instrumentación y técnicas de
medida de los precisos indicadores vocacionales como de una base de
datos para ser utilizados en el asesoramiento universitario. Cómo utili-
zar coherentemente ese bagaje metodológico y de información cien-
tífica para el asesoramiento vocacional de los estudiantes que proyec-
tan su futuro a través de la institución universitaria es lo que pretende
esta fase investigadora.

Partiendo de la fundamentación teórica del enfoque conductual
cognitivo del asesoramiento vocacional (Rivas, 1988; capítulo 7)
procedimos a la estructuración de una tecnología de la que fragmen-
tariamente ya disponemos de excelentes resultados en el análisis y
diagnóstico de la conducta vocacional universitaria. Se trata de articu-
lar los indicadores vocacionales y sus instrumentos de medida en una
especie de sistema que permita y favorezca la toma de decisiones del
estudiante ante las opciones universitarias. Tal sistema debe ser de uso
individual, con informaciones significativas que ayuden a una elección
de estudios universitarios personal y responsable. El SISTEMA DE
AUTOAYUDA VOCACIONAL (SAV) para los estudios universitarios
pretende cubrir ese ambicioso objetivo.

Hasta su versión definitiva el SAV ha sufrido una larga e intensa
experimentación, primero con los instrumentos y después con el siste-
ma y su forma de utilización en sí. Refiriéndonos a este último aspecto,
durante el curso 1987-88 se efectuó la aplicación piloto y controlada
en situaciones naturales con cientos de estudiantes de segundo, terce-
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ro de BUP y COU en centros escolares de muy diversa índole (públi-
cos, privados, urbanos, etc.) de esos resultados y de las aportaciones
que hicieron los psicólogos del programa de tercer ciclo de Psicología
de la Educación del Departamento de Psicología Evolutiva y de la
Educación de la Universidad de Valencia, originó hasta tres veces la
modificación del diseño inicial para llegar a la versión definitiva de que
hoy disponemos.

Sistema de autoayuda vocacional: SAV

El SAV pretende ser una ayuda técnica eficaz de asesoramiento
para el estudiante de enseñanza secundaria, que tiene necesidad de
resolver con realismo y eficacia la elección de asignaturas optativas en
el BUP, el COU y, finalmente, tomar decisiones sobre la opción univer-
sitaria más acorde a sus características personales y planes vocacionales.

El SAV es un planteamiento novedoso en el campo del asesora-
miento vocacional; parte de la necesidad del estudiante de secundaria
de analizar objetivamente sus planteamientos vocacionales y contras-
tarlos con informaciones objetivas del mundo vocacional. Ese proceso
le ayudará a afrontar con confianza el ir resolviendo su socialización
personal, primero desde la preparación educativa y posteriormente, en
el mundo laboral adulto.

Son notas del SAV partir de la:

a) necesidad del estudiante de recibir ayuda técnica para resol-
ver una situación de duda o confusión ante la decisión voca-
cional;

b) libertad del estudiante para recibir o no este apoyo;
c) confianza personal en la autoayuda;
d) autoaplicación, auto corrección e interpretación de la informa-

ción;
e) comparación entre los resultados individuales y los de los gru-

pos universitarios que se toman como referencia válida, y
f) responsabilidad personal en la toma de decisiones.

El SAV se basa en un doble principio. Por un lado considera que el
estudiante es capaz por sus propios medios de analizar la información
de su conducta vocacional, por ello se confía que, con la ayuda técnica
oportuna, actúe con sentido y responsabilidad ante su problema voca-
cional. Por otro, la información individual se va a comparar objetiva-
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mente con los resultados que la investigación establece (base de
datos) para los seis grupos vocacionales de referencia: humanístico,
psicopedagógico, económico-social, bioterápico, científico-tecnológico
y artístico. Estos grupos comprenden la mayoría de carreras o estudios
universitarios actualmente vigentes.

El SAV explora la conducta vocacional individual a través de cua-
tro fases que la analizan y contrastan con la base de datos respecto a
los grupos vocacionales, y se estructura secuencialmente de la siguien-
te manera:

Fase I) Situación vocacional personal.
Fase II) Desarrollo vocacional.
Fase III) Conducta vocacional.
Fase IV) Aptitudes básicas para los estudios universitarios.

El SAV como sistema de autoinstrucción. autocorrección y auto
ayuda cuenta con la voluntariedad del sujeto, que es consciente de
que está en una situación problemática de elección vocacional. Todo
el material esta diseñado para que el estudiante pueda dar significado
personal a las tareas que le pide el SAV, por ello, antes de empezar se
le plantea lo que puede esperar de esta metodología de trabajo, y en
cada fase y para cada prueba, tiene información psicológica que le
ayuda a entender su propia conducta vocacional, de la utilidad y senti-
do de los resultados en los indicadores que irá obteniendo de su traba-
jo. Como tarea personal, el SAV instruye al estudiante sobre su con-
ducta vocacional; le guía en la autoaplicación y autocorrección de
las pruebas, y por último, le orienta en la interpretación de resulta-
dos y toma de decisiones vocacionales.

El SAV es por el momento un sistema cerrado de autoayuda. Esto
es, consta de un manual que guía al estudiante en todo momento; un
block de pruebas que contiene los protocolos de aplicación; las hojas
de respuesta correspondientes y el cuadernilo de autoayuda
vocacional en las que el estudiante refleja todo el proceso y concreta
si ha lugar, su decisión vocacional.

En síntesis: el SAV cambia la situación excesivamente escolar del
tradicional pase de pruebas (psicólogo-grupo de estudiantes), por una
relación más madura; el estudiante es quien tiene el problema, se le
estimula a que lo resuelva y en todo momento, el SAV prevee la inter-
vención del psicólogo o asesor vocacional avisando al estudiante de la
necesidad o conveniencia de acudir a su ayuda especializada. Este
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cambio lo consideramos de gran importancia ya que responsabiliza
coherentemente al estudiante en la toma de decisiones y a la par, se
libera al psicólogo o asesor vocacional de las tradicionales acciones
difusas y generales de dudosa eficacia y queda disponible para otras
acciones y así poder dar la atención adecuada a los casos que en con-
creto, precisan de su ayuda profesional.

A diferencia de otros sistemas, el estudiante recibe información
vocacional respecto a su caso mientras está trabajando en el SAV; así
desde la fase II, el sistema le va orientando al grupo vocacional «G»
que, en principio, se propone como posiblemente adecuado a sus
características personales y en función de los resultados obtenidos
hasta ese momento.

Descripción del SAV

El SAV está estructurado en cuatro fases que dan información y
analizan la conducta vocacional de la siguiente manera:

Fase I) Situación vocacional personal. En ella se recaba infor-
mación referida a la identificación del sujeto: edad; sexo, curso, etc.;
datos biográficos formado por cuestiones que atañen al ambiente
sociofamiliar y escolar del estudiante, así como otros datos concer-
nientes a la problemática vocacional del sujeto.

Fase II) Desarrollo vocacional. Es la parte más compleja del
SAV. A través de los siguientes instrumentos interrelacionados: el
cuestionario de intereses vocacionales (CIV) y en el de preferencias
vocacionales (PV) se exploran las áreas de intereses. Estos dos instru-
mentos son de autocorrección inmediata y permiten conocer hacia
qué grupo vocacional se orienta el estudiante en principio. Esta infor-
mación es fundamental para posteriormente interpretar toda la infor-
mación individual del SAV. Completa este apartado, la rejilla
vocacional (RV), que solicita información sobre los motivos o patro-
nes cognitivos que el sujeto asigna a los intereses dominantes, esto es,
los más importantes del sujeto.

Fase III) Conducta vocacional. Una batería formada por tres
pruebas: estilos de decisión (EDV), factores de decisión vocacional
(FDV) y madurez para la decisión vocacional (MDV), analiza los
distintos factores que afectan a la toma de decisiones vocacionales,
evaluando las cosas que uno ha hecho, el ambiente para la elección
vocacional, etc. Existe una puntuación compuesta: «Alerta», combina-
ción lineal de otros indicadores vocacionales, que avisa al sujeto, caso
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de alcanzar determinado nivel, de la dificultad para proseguir en la
línea iniciada y solicitar ayuda del psicólogo o asesor vocacional.

Fase IV) Aptitudes básicas para los estudios universitarios.
Consta de una minibatería aptitudinal formada por 10 cortas sub-
pruebas en las que es preciso controlar escrupulosamente el tiempo
asignado para cada una de ellas, evaluarán las capacidades básicas
para cursar estudios superiores en el grupo vocacional en el que el
estudiante se encuadra. La información aptitudinal se refiere a los
siguientes aspectos de funcionamiento intelectual:

a) Aptitud o capacidad general para los estudios universitarios.
b) Razonamiento deductivo.
c) Razonamiento inductivo.
d) Factores cognocitivos.
e) Aptitudes espaciales.
f) Capacidad numérica, y
g) Aptitud verbal.

Materiales e indicadores vocacionales

El SAV consta de los siguientes materiales publicados de los que
en el Anexo núm. 1 incluimos una muestra.

— MANUAL TÉCNICO para el uso del asesor vocacional.
— MANUAL DEL SAV para uso del estudiante, escrito como li-

bro que guía todo el proceso de asesoramiento. Está editado en un
block que contiene: las instrucciones generales del sistema, la informa-
ción psicológica de la conducta vocacional, las instrucciones de aplica-
ción, las de corrección y la obtención de resultados individuales perti-
nentes para la interpretación.

— BLOCK DE APLICACIÓN para la autoaplicación de las prue-
bas por parte del mismo estudiante y contienen las diferentes pruebas:

PRUEBA núm. 0.—Problemática vocacional, situación personal,
no susceptible de corrección.

PRUEBA núm. 1.—Biodatos. Indicadores de la historia personal.
PRUEBA núm. 2.—Cuestionario intereses vocacionales (CIV),

evalúa 16 áreas vocacionales, de las que se toman las cuatro con
mayor puntuación: intereses dominantes.

PRUEBA núm. 3.—Preferencias vocacionales (PV), se parte de
los intereses dominantes desvelados en la prueba anterior, se comple-
tan con dos áreas más libremente seleccionadas. La preferencia se
concreta o elige de entre un catálogo que incluye más de 300 profe-
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siones y se especifican para las seis preferencias, los períodos evoluti-
vos.

PRUEBA núm. 4.—Rejilla vocacional (PV), se asocian 25 cons-
tructos vocacionales a las seis preferencias señaladas en la prueba
anterior.

PRUEBA num. 5.—Estilos de decisión vocacional (EDV), cues-
tionario que evalúa los estilos: racional, intuitivo y dependiente.

PRUEBA núm. 6.—Factores decisión vocacional (FDV), cuestio-
nario que evalúa la incidencia de los siguientes factores: familiar, so-
cio-económico, académico-escolar, autopercepción vocacional I, auto-
percepción vocacional II y psicoemocional.

PRUEBA núm. 7 — Madurez decisión vocacional (MDV), con los
siguientes factores: conocimiento profesional, búsqueda de informa-
ción, autoconfianza, certeza y eficacia en el estudio.

PRUEBA núm. 8.—Minibatería aptitudinal (MB) compuesta por
10 subpruebas y cada una de ellas consta de 10 ítems, con instruccio-
nes integradas en el tiempo de cada subprueba. Los resultados de las
10 se agrupan entre sí e informan de los siguientes aspectos: a) aptitud
general; b) razonamiento deductivo; c) razonamiento inductivo; d) ap-
titudes cognoscitivas; e) capacidad espacial; f) capacidad numérica
y g) capacidad verbal.

— HOJAS DE RESPUESTA correspondientes a las distintas
pruebas, con un formato que permite la autocorrección y la obtención
directa de resultados por parte del propio estudiante.

- CUADERNILLO DE AUTOAYUDA VOCACIONAL (uno
para cada grupo vocacional) donde se recogen las puntuaciones que
has ido obteniendo en las hojas de respuesta todas las pruebas; se pre-
senta la información completa del grupo vocacional «G» al que SAV
en principio dirige el estudiante y él mismo analiza o compara sendas
informaciones para tomar la decisión vocacional que más le conviene.
Existen seis diferentes cuadernillos de autoayuda vocacional editados
en distintos colores, uno para cada grupo vocacional.

A partir de la fase II, el estudiante puede saber en qué CUADERNI-
LLO DE AUTOAYUDA VOCACIONAL ha de seguir su trabajo en el
SAV. Todas las pruebas son de autocorrección, según distintos proce-
dimientos y claves de corrección. El estudiante transforma los resulta-
dos de cada prueba en una escala de puntuaciones estandarizadas (de
1 a 10), lo que facilita la comparación y contrastación con los perfiles
normativos.
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El asesoramiento vocacional desde el SAV

Desde el punto de vista escolar, el SAV viene a prestar un apoyo
fundamental colaborando en las funciones de tutoría del servicio de
psicología o de asesoramiento y orientación del centro, facilitando a
los estudiantes que lo necesiten su participación en el SAV. Una forma
adecuada y experimentada de plantear el SAV puede ser la siguiente:

a) El centro se dota de los necesarios equipos y materiales del
SAV, que pasan a ser material de trabajo de la tutoría o servicios de
asesoramiento para uso voluntario de los estudiantes.

b) El centro informa a los estudiantes de secundaria sobre la exis-
tencia del SAV, difundiendo las características del mismo.

c) El psicólogo, asesor vocacional, psicopedagogo o tutor, organi-
za la disponibilidad de los materiales del SAV para uso de los estu-
diantes establece la forma de prestar su ayuda cualificada que así lo
requieran.

d) El equipo de investigación facilita para la puesta en marcha del
SAV, en principio a través del Manual Técnico del SAV (para uso del
psicólogo o asesor vocacional) y seminarios específicos.

El SAV como tecnología del asesoramiento vocacional individual,
en absoluto suplanta al especialista en psicología vocacional. Por el
contrario, le libera de la forma tradicional de ofrecer colectiva e indis-
criminadamente sus servicios (los típicos pases e informes colectivos)
con la servidumbre de las muchas horas de trabajo mecánico de dudo-
sa eficacia, y le va a permitir estar disponible para los casos en los que
el SAV le indique al estudiante la necesidad o conveniencia de acudir
a este profesional. Todo ello le va a permitir poder organizar actuacio-
nes e intervenciones individuales o grupales sobre aspectos concretos
y, por tanto, de más previsible eficacia.

El estudiante en el SAV

El estudiante de secundaria o COL) que ha sido informado en su
centro de las características del SAV y desea participar en el programa,
procede de la siguiente manera:

a) Solicita del tutor, o psicólogo del centro, el material completo
del SAV.

b) Provisto de todo el material, bien en el centro, bien en su casa,
procede a trabajar con el SAV. Es importante remarcar que prueba a
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prueba y en cada fase, el SAV intenta que el sujeto conozca el sentido
psicológico y las características de asesoramiento y autoayuda que
paulatinamente va recibiendo sobre su propia conducta vocacional.

c) A medida que va trabajando va conociendo los resultados que
obtiene y la implicación que tiene en su planteamiento vocacional. Así
el SAV le guía en este proceso de autoconocimiento y también de los
referentes a los que se dirige: los grupos vocacionales.

d) Finaliza su trabajo haciendo comparaciones entre sus perfiles
individuales y los de referencia; anota sus observaciones, interpreta las
concordancias y diferencias que va obteniendo y finalmente, escribe o
plantea las opciones vocacionales que considera más acordes.

e) Por último, el SAV le provee de información y le remite a otras
fuentes para profundizar en el conocimiento de los estudios elegidos.

f) Acabado el proceso de autoayuda, puede decidir libremente
contactar con el psicólogo o asesor del centro para comentar los
aspectos problemáticos, oscuros o de los que desea más información.

g) El SAV, antes de tomar la decisión vocacional hacia los estu-
dios universitarios, avisa al estudiante a través de la puntuación «Aler-
ta» de la viabilidad del proyecto planteado, y según la puntuación en
este indicador le puede instar a que consulte con el asesor antes de
seguir o llegar a la toma de decisión o elección de estudios sin más
apoyos.

El diagrama siguiente muestra de manera sintética la forma de
actuar el estudiante en el SAV.

Contraste entre el perfil individual y el normativo del grupo

Según el enfoque de asesoramiento que sigue el SAV el manejo de
la información vocacional tratada objetivamente, es una de las notas
que lo definen. Y dado que el enfoque conductual-cognitivo pone el
énfasis en la toma de decisiones responsables y con sentido para el
sujeto, un medio de fortalecer ambos aspectos es la evaluación que se
desprende de la comparación o contraste entre dos tipos de informa-
ciones:

— La que se obtiene de las puntuaciones individuales registradas
como trabajo individual del estudiante en el SAV, que lo encuadra ini-
cialmente en un grupo vocacional «G».

— La que procede de la investigación con estudiantes universita-
rios que pertenecen de hecho del mismo grupo vocacional «G», en
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CAPlTuio V

APtKACJOK

VottttaiiMrf I

TOMA OE DECISIONES

DIAGRAMA.—Esquema de trabajo en el SAV.

definitiva, forma la base datos y cuyos patrones vocacionales se toman
como criterio.

El SAV ofrece sendas informaciones y el estudiante podrá analizar
su conducta vocacional a la vista de esta comparación, sobre unos
indicadores que la investigación ha depurado y probado su valor e
incidencia en estos estudiantes universitarios encuadrados en alguno
de los seis grupos vocacionales. En resumen, lo que se trata es de
conocer la congruencia del conjunto de indicadores de ¡a conducta
vocacional en relación a los patrones vocacionales de cada grupo
vocacional. El cuadernillo de autoayuda vocacional cumple esta
misión con precisión.

El tiempo que emplea en el SAV cada estudiante es variable, pues
todas las pruebas (salvo las de aptitudes) son de tiempo libre. Nuestra
experiencia nos dice que el trabajo real puede oscilar entre cuatro y
seis horas, distribuido en varias sesiones.

Toma de decisiones y elección vocacional

Los resultados de cada una de las pruebas que constituyen el SAV
se transforman a una escala normalizada de 10 puntuaciones. El tra-
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bajar en todas las pruebas con una escala normalizada de 0 a 10 (pun-
tuaciones) facilita la tarea de homogeneizar los perfiles de todas las
pruebas entre sí y el tratar la amplitud de las desviaciones en cada fac-
tor. Por otra parte, la puntuación expresa el porcentaje de dominio
sobre el total posible de la prueba. Según que indicadores, las transfor-
maciones son diferenciales según los grupos vocacionales de referencia.

Los perfiles individuales dibujados en color rojo se realizan sobre
los perfiles grupales en cada CUADERNILLO DE AUTOAYUDA
VOCACIONAL, que contiene, impreso en color negro, la información
del grupo «G». Existen seis cuadernillos de autoayuda diferenciados,
uno por cada grupo vocacional, impresos en colores diferentes, y
contienen la información normalizada resultante de la investigación; el
cuadernillo está concebido a modo de carpetas para cada una de las
fases de la exploración vocacional realizada, y sobre ellas el estudiante
vacía los resultados obtenidos en los diferentes indicadores vocaciona-
les. Su trabajo va a consistir en comparar sendas informaciones: la pro-
pia y la del grupo vocacional con el que se contrasta.

El perfil del grupo está constituido con los valores promedio de los
estudiantes del grupo «G» que sirve de criterio de ajuste vocacional
satisfactorio, conjuntando también la información de los estudiantes
de nuevo ingreso a la universidad que obviamente son los resultados
de esta investigación. Sobre ese perfil, en aquellas pruebas, factores o
indicadores que la investigación ha probado su papel diferenciador y
predictivo se añade otra información, la que representan las marcas: D
y * cuyos valores (en forma de puntuaciones) expresan una desviación
por debajo (•) o por encima de la media. La interpretación es la
siguiente:

DSi la puntuación individual está por debajo de esta señal, la dis-
crepancia expresará dificultad o desajuste, si la prueba o el indicador
expresa un aspecto de la conducta vocacional deseable.

*Si la puntuación individual supera esta marca, indicaría un aspec-
to positivo o muy adecuado de la conducta vocacional.

Si la puntuación está entre la media (perfil) y cualquiera de las dos
marcas, la conducta se adapta a ¡a mayoría de la que exhiben los suje-
tos del grupo.

Únicamente en el caso de la puntuación compuesta ALERTA, aquí
existe una doble señal ** para señalar una puntuación que se separa
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más del 95 por cien del promedio, y avisa de la extrema dificultad de
seguir por esa vía inicialmente elegida.

La toma de decisión final se hace en función de los resultados de
ajuste obtenidos en cada fase tendrá que hacerse según los resultados
del contraste de cada prueba y atendiendo a la relevancia de cada fac-
tor y prueba consideradas.

El estudiante que opta por un grupo vocacional ha resuelto en pri-
mera instancia el problema global de decisión. Esa información y la
consecuente implicación en un tipo de estudios universitarios, le abre
la vfa para la elección congruente de materias optativas en tercero o
COU en relación al grupo vocacional y ante la universidad, le provee
de un esquema de referencia para solicitar cuanta información le haga
falta respecto a los estudios concretos que desea o piensa que están en
el mismo ámbito académico y profesional. Cada cuadernillo de autoa-
yuda vocacional, contiene una información vocacional sumaria sobre
el grupo vocacional en cuestión, contempla los estudios, las caracteríV
ticas de las asignaturas, las actividades profesionales y las característi-
cas vocacionales genéricas.

Todo el proceso que lleva a la toma de decisiones está apoyado en
informaciones y materiales de trabajo están presentados de manera
que faciliten la autoinstrucción en estas tareas vocacionales. Por ello
cada paso está explicado, cada posible resultado de ajuste o desajuste
entre lo individual y lo del propio grupo está interpretado, pues es cru-
cial el poner al estudiante en condiciones de hacer elecciones significa-
tivas y con sentido personal. El cuadernillo de autoayuda y las orienta-
ciones del manual del SAV, deben cumplir ese requisito. Como proce-
so último, es decir, la decisión y elección, va del grupo vocacional a la
carrera concreta.

Ejemplo de un caso real en el SAV

Como una muestra de lo que venimos exponiendo, incluimos un
caso real de una estudiante que participó en el SAV y cuyo trabajo
queda reflejado en el cuadernillo de autoayuda vocacional, que en
este caso concreto resulta ser el grupo vocacional III: Económico
social, ya que los resultados de esta joven en la fase II (desarrollo
vocacional) así se lo indicaba.

Notas aclaratorias.—Dado que el lector no dispone de los mate-
riales completos (que sí ha utilizado nuestra estudiante para su trabajo
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en el SAV), es oportuno que añadamos algunos aspectos para la com-
pleta comprensión del ejemplo. Para ello seguiremos las «carpetas» o
fases que forman el cuadernillo de autoayuda.

Fase I)

Prueba núm. 1: BIODATOS

El estudiante redondea las respuestas de su Prueba núm. 1, que
coinciden con las de su grupo y figuran en el cuadernillo. Así:

Fase I

Prueba 1: Biodatos

Ítem pregunta Opción de respuesta correcta y contenido

1. ¿Qué asignatura preferías en EGB? b) Literatura, historia, idiomas.

2. ¿Qué asignaturas preferías en medias? b) Literatura, historia, idiomas.

4. ¿Qué actividades te gusta practicar? e) Leer, escribir.

5. ¿.Qué resultados escolares tenías? b) Por encima del promedio de la clase.

Los ítems 3 y 6 no discriminan o no se aplican en ninguna opción en este grupo vocacional.

Fase II

Prueba 2: Áreas de preferencias vocacionales (PV)

Áreas especificas del grupo economlcosoclal y contenido

E-E* Económico empresarial
A-B* Económico empresarial
P-P* Psicopedagógica
S-P Sociopolítica
P-C Persuasivo comercial
T-H Teórico humanística

Las áreas que llevan asterisco son las propias del grupo III.

Prueba 4: Rejilla vocacional (RV)

Los constructos que tienen valor en este grupo III, con ponderación 2 o 1 son:

Constructos Contenido Peso

C Beneficio económico 2
G Status y reconocimiento social 2
H Valores productivos y economía 1
R Regulación de la vida comunitaria y defensa

de valores sociales 2
X Gestión administrativa 1
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Fase lll

Prueba 5: Estilos de decisión vocacional (EDV)

R: racional. D: dependiente. I: independiente.

Prueba 6: Factores de decisión vocacional (FDV)

F: familiar. SE: socioeconómico. AE: académico escolar. PVI: planteamiento voca-
cional general. PVII: planteamiento vocacional especifico. PE: psicoemocionalidad.

Puntuación de ALERTA: Si ia puntuación de la estudiante hubiese llegado a la pri-
mera señal debería tomarse como seria dificultad para seguir la decisión en ese
grupo, y si llegase a la segunda señal no debería continuar en esa línea sin consultar
antes con el asesor la situación.

La toma de decisiones y elección vocacional universitaria

El estudiante una vez que interpreta los resultados de la compara-
ción entre los perfiles e indicadores vocacionales, puede estar en con-
diciones de decidirse por ese grupo. Si necesitase más información o
ayuda para concretar la elección, el manual aún dispone de dos técni-
cas (a las que puede recurrir opcionalmente en el anexo del manual)
de ayuda para analizar ya en concreto la elección sobre carreras es-
pecíficas dentro de ese mismo grupo vocacional.

Notas finales

Ponemos de relieve que el SAV, como sistema de intervención,
cambia notablemente la forma habitual de plantear la relación de ayu-
da, por desgracia demasiado extendida en la escuela, más por inercia
que por eficacia probada. En efecto, por múltiples razones que no
vienen al caso, lo cierto es que la escuela es poco o nada sensible a las
tareas de asesoramiento vocacional; sólo se acude a ellas puntualmen-
te cuando los estudiantes tienen que pasar de un nivel de enseñanza a
otro (por ejemplo, de primaria a secundaria, y sobre todo de este nivel
al de la enseñanza universitaria). En estas ocasiones, la escuela parece
cubrir sus responsabilidades con todos sus usuarios, planteando activi-
dades o exploraciones colectivas que pretenden resolver o dar infor-
mación sobre la cuestión vocacional individual. Ante esa «demanda»
salvando todas las intencionalidades repetables, se responde de la
siguiente manera: en la primavera, el salón de clase se dedica durante
varias sesiones al pase de pruebas psicológicas para todos los estu-
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F A S E TV:
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diantes; el responsable del servicio emplea muchas horas a la tarea de
corrección; suele dedicar también muchas energías a la confección de
informes más o menos tipificados y también, muchísimas horas a
entrevistas personales programadas por orden alfabético o por otro
procedimiento. Los profesionales tienen ya experiencia de lo que deci-
mos, y no querernos indagar en la evaluación que hacen de tal activi-
dad (pues llamarle proceso sería muy problemático).

Cómo programa de asesoramiento el SAV:

— Por un lado deja a la libre disposición del estudiante su partici-
pación o no en el programa; acude a él aquél que manifiesta la conve-
niencia de tratar su problema con este sistema de autoayuda; el SAV le
va a responsabilizar de todo el proceso de obtención y tratamiento de
información vocacional relevante para su problema. Es muy importan-
te destacar que el sujeto «no sale del SAV como entró»: aunque no
haya podido resolver por él mismo su problema vocacional, ha tenido
una serie de experiencias con su conducta vocacional, que pone en
marcha procesos de autoanálisis y comparación que, posiblemente
hasta entonces, no había tenido la oportunidad de ejercitar.

— Por otro, el asesor vocacional puede con más garantías atender
la solicitud de aquellos estudiantes que recurren a él a través del SAV
En lugar de exploraciones colectivas, e interpretaciones tipificadas,
deberá atender profesionalmente cada caso vocacional que se le pre-
sente. Liberado del cumplimiento de «todos» los casos, cobra valor la
atención individualizada. Se da un cambio en la concepción de la rela-
ción de ayuda: no se resuelven casos, sino que se sigue el proceso de
solución del problema vocacional del estudiante que lo necesita.

Pudiera parecer necesario implantar servicios de asesoramiento
que llegaran a todos los estudiantes, pero sería discutible que, necesa-
riamente todos los sujetos recibiesen la misma ayuda y en concreto, la
ayuda especializada. Nuestra experiencia en asesoramiento vocacio-
nal con miles de estudiantes que hacen su acceso a la universidad, nos
permite apuntar que si el estudiante que dispusiese del apoyo tecnoló-
gico adecuado, es posible que no más de un 15 por cien necesitase
una ayuda especializada o personal para resolver su problema de deci-
siór vocacional. El SAV puede ser una vía de solución aplicada al pro-
blema que se ha esbozado.

Resultado de esta investigación realizada a lo largo de estos últi-
mos cinco años, es esta tecnología de asesoramiento vocacional para
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los estudios universitarios: el SAV. Su novedad no está en los indica-
dores como tales utilizados, sino, como apreciará el lector, en dos
cuestiones fundamentales. La primera, el planteamiento global de la
conducta vocacional que lleva a un mejor conocimiento del propio
estudiante y d^l referente al que tiende, los estudios universitarios,
obtenido desde el propio esfuerzo y responsabilidad del sujeto que ha
de decidir su futuro. La segunda, que se hacen operativos y maneja-
bles por el propio estudiante los resultados de la investigación, de for-
ma tal que introduce racionalidad y objetividad en la toma de decisio-
nes.

En estos momentos, el equipo dentro de la línea de investigación
de psicología vocacional: asesoramiento universitario, está trabajando
en la adaptación informática del SAV en un sistema conducido y
presentado a través de un sistema experto e interactivo. Tiene como
base de datos principal, los obtenidos en esta investigación; evita los
aspectos mecánicos a los que está sujeto hoy el SAV, como toda prue-
ba de lápiz y papel, corrección, etc., sustituyéndolo por el teclado y la
pantalla del ordenador; y sobre todo las transformaciones numéricas
que en su lugar se ofrecerán resultados directamente interpretables.

Existen ya muchos programas y sistemas de asesoramiento que
funcionan con soporte informático (véase Rivas, Ardit y Rocabert,
1988), y en el próximo verano en Cambridge se celebrará una reunión
internacional sobre esta temática. Pero aquí menos que ningún cam-
po, no caben las traducciones de programas extranjeros por las pecu-
liaridades y diferencias educativas, laborales y de todo tipo. Necesita-
mos crear nuestros propios materiales ajustados a nuestra realidad;
previamente a ello era necesario disponer también de la investigación
básica y aplicada como hemos hecho. Ahora resta no sólo la traduc-
ción al soporte informático, sino, una vez que tengamos ésta a punto,
probar los cambios o reajustes que necesariamente se producirán al
variar el medio o soporte y la forma de trabajar con el SAV.

En ello estamos y esperamos en un plazo prudencial, si los equipos
de investigación siguen esta línea, disponer del primer programa adap-
tado íntegramente a las características de nuestros estudiantes y de los
estudios universitarios españoles.
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10. APLICACIONES CON LA TECNOLOGÍA SAV

Desde abril de 1988 se ha realizado dos aplicaciones completas
con la tecnología SAV (la fecha de este manuscrito es diciembre de
1988). La primera sirvió como último banco de pruebas de los aspec-
tos formales de presentación, instrucciones definitivas, etc., realizadas
en ambientes escolares naturales con estudiante de secundaria. La
segunda, forma parte del programa servicio de asesoramiento univer-
sitario (SAU) que la Facultad de Psicología de la Universidad de
Valencia puso en marcha para los estudantes que hicieron su preins-
cripción en dicho centro universitario para el curso 1988-1989. Pasa-
mos a describir brevemente sendas intervenciones.

El SAV en centros de enseñanza secundaria

Dentro del programa de tercer ciclo de psicología de la educación
(psicología vocacional) del Departamento de Psicología Evolutiva y de
la Educación de la Universidad de Valencia, el equipo de investigación
preparó en el uso del SAV a 10 estudiantes que a su vez son psicólo-
gos y asesores vocacionales en centros de bachillerato y formación
profesional. Estos profesionales participaron en la puesta en marcha
desde el mes de abril a julio de la tecnología SAV en sus respectivos
centros con los estudiantes que desearon participar en dicha experiencia.

En el seminario de trabajo del tercer ciclo los psicólogos comenta-
ron las incidencias de las aplicaciones, las dificultades y los casos más
representativos de asesoramiento que el SAV iba produciendo en sus
primeras aplicaciones completas. Se constató la excelente acogida que
el SAV tuvo por parte de los estudiantes y por las familias de estos que
en ocasiones siguieron a través del cuadernillo de autoayuda el proce-
so de toma de decisiones y en definitiva, el proyecto vocacional de su
hijo. Se constató igualmente que al principio los estudiantes tendían a
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ver el SAV como una colección de tests, impresión que cambiaba a
medida que ellos trabajaban con el mismo.

Uno de los colaboradores del departamento Dr. J. Gil que desem-
peña las funciones de psicólogo de la educación (ESPES de medias de
la Comunidad Valenciana) utiliza el SAV en un Instituto de Bachillera-
to de Castellón, dentro de una planificación general de asesoramiento
vocacional para los estudiantes de tercero de BUP y COU, y remarca
en sus tesis doctoral (pendiente de defensa en los próximos meses) el
papel de autoayuda y crecimiento personal que brinda esta tecnología
integrada en una acción conjunta en la que se movilizan medios de
información vocacional de la comunidad escolar, experiencias, etcéte-
ra, que favorecen la elección universitaria responsable, su reciente
tesis doctoral ejemplifica la intervención vocacional en secundaria con
la tecnología SAV.

El SAV fue cumplimentando libre e individualmente por 105 estu-
diantes de 3 ° de BUP y COU pertenecientes a cinco centros públicos.
Como un avance de los resultados de esta experiencia, diremos que
los estudiantes pudieron tomar decisiones vocacionales en todos los
casos, precisando la ayuda directa del asesor ante dificultades detecta-
das por el SAV, únicamente en el 10 por cien de los casos. La actuali-
zación conjunta del asesor y estudiante, resolvió la situación en la
mayoría de los casos, o se estableció un programa de intervención
específico.

Las elecciones vocacionales en relación a los grupos vocacionales,
de los 105 casos del SAV fueron las siguientes:

Grupo vocacional Núm. elecciones % elecciones

Humanístico
Psicopedagógico
Economicosocial
Biotcrápico
Cientificotecnológico
Artístico
Otros sin clasificar

Las elecciones no clasificadas en los grupos vocacionales, corres-
ponden a estudios militares y deportivos, de los que aún no poseemos
suficiente investigación para asignarles su referente dentro del SAV.
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Evaluación del SAV por parte de los estudiantes

En el propio material se incluye un cuestionario de evaluación del
SAV, que el estudiante puede de forma anónima realizar una vez que
finaliza el proceso de asesoramiento.

En esta aplicación, 74 estudiantes de los 105 entregaron cumpli-
mentado el cuestionario y los resultados, especificando el número de
respuestas dadas a cada opción, el porcentaje sobre el total de sujetos,
y el porcentaje relativo a cada pregunta, los exponemos a continuación.

CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL S.A.V.

ESTUDIANTE

CLAVE (No escribir nada)

FECHA: / / 19

Contesta todas las preguntas de este cuestionario señalando con una cruz (X) den-
tro de los recuadros la respuesta o respuestas que mejor reflejen tu opinión, y com-
pleta escribiendo la información adicional en los casos que sea preciso en la
linea correspondiente.

1." El SAV ha significado una experiencia que, respecto a mi problema
vocacional me ha servido de ayuda en:

F %T %R

O Todos los aspectos de mi conducta y decisión vocacional

CU Especial la fase I: mi situación vocacional personal

CU Especial la fase II: mi desarrollo vocacional

CU Especial la fase III: mi conducta vocacional

CU Especial la fase IV: mis aptitudes básicas para el estudio universitario

D No respondió en absoluto a mi problema y necesidades de ayuda

D Otras

Total

2." El SAV ha sido una experiencia de la que destacaría como positivo:
F %T %R

29

14

7

6

28

22

5

111

39

19

9

8

38

30

7

26

13

6

5

25

20

4

15

CU La libertad de trabajar yo mismo mi problema 3 0 4 1 1 5

CU Adquirir información útil a medida que trabajaba 2 8 3 8 14

CU El mejor conocimiento de mis cuestiones vocacionales 4 7 6 4 2 3
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D El conocimiento de los grupos y áreas vocacionales 2 1 2 8 1 0

CU Me ha facilitado el tratar el tema vocacional con mis padres 3 4 1

CU La idea de que lo que hacía me estaba ayudando por mí mismo 17 2 3 8

• Otras 2 3 1

Total 2 0 6 2 8

3." El SAV ha sido una experiencia de la que destacaría como negativo
F %T %R

D La complejidad de las instrucciones

• La excesiva «literatura» psicológica que no me interesa

• La escasez de las explicaciones de lo que iba a hacer

CU El manejo del manual 1 1

D La dificultad en la autocorrección

• El tiempo que me ha exigido. HORAS QUE HE INVERTIDO 1 4

CU El que al final tengo que decidirme por mi cuenta

D Otras

Total

4." Final izado el S A V rae ha permitido:

• Reafirmar mis anteriores planteamientos

D Plantearme de forma más realista, aspectos de mi decisión

O Cambiar sustandalmente mis planteamientos iniciales

CU Ha introducido mayor confusión en mis planteamientos

CU Me ha avisado de aspectos positivos o negativos que desconocía

CU No me ha servido de nada, no me ayuda en mi problema

D Otras

Total

5.° Mi participación en el SAV, respecto a la decisión vocacional:

CU Me ha permitido decidirme con claridad por el grupo

D Me orienta con claridad por la carrera que pienso elegir

CU Me ha permitido saber que es conveniente para mí pensar en otras

salidas vocacionales, como

CU Me ha facilitado la elección de materias optativas

CU Me ha remitido al asesor ante la situación detectada

D Otras

Total
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20

15

13

11

4

14

8

7

92

F

35

38

4

4

23

0

0

104

ocacioi

F

41

30

8

13

9

0

101

27
20

18

15

5

19

11

9

%T

47

51

5

5

31

0

0

nal:

% T

55

41

11

18

12

0

22

16

14

12

4

15

9

8

13

%R

34

37

4

4

22

0

0

14

%R

41

30

8

13

9

0

13



45

47

11

13

0

0

116

61

64

15

18

0

0

39

41

9

11

0

0

16

6." Según mi experiencia el SAV sería algo que:
F %T %R

IH Recomendaría a mis compañeros 45

CU Debería estar disponible en todos los colegios 4 7

D Debería dar más ayuda para tomar decisiones

D Debería hacerse con la ayuda directa del asesor

CU No aporta nada

D Otras

Total

Comentarios a la evaluación del SAV

Contando con que la edición que manejaron los estudiantes toda-
vía era experimental en cuanto al formato, tipografía, etc., se
aprecian ligeras dificultades en esos aspectos, que están siendo corre-
gidos, en función de las respuestas dadas en el ítem núm 4. Con todo,
los aspectos negativos solo registran un 13 por cien de respuestas,
frente a las 206 que representan el 28 por cien de aspectos positivos, y
obtienen el mayor número de elecciones.

En la primera pregunta, los estudiantes destacan que el SAV le ha
ayudado en «todos los aspectos», el 39 por cien y en «la fase de apti-
tudes», con el 38 por cien de respuestas.

En la segunda, como positivo del sistema destacan principalmente
las opciones de «mejor conocimiento de las cuestiones vocacionales»,
con el 64 por cien de respuestas, seguida de «la libertad para trabajar
yo mismo mi problema», con el 41 por cien y «adquirir información
útil mientras trabajaba», que representa el 20 por cien.

Finalizado el SAV, tal como lo formula la pregunta cuarta, los estu-
diantes destacan que «les ha servido para:

«Plantearme deforma más realista, aspectos de mi decisión», el 51
por cien de los casos.

«Reafirmar mis planteamientos anteriores», el 47 por cien.
«Avisar de aspectos positivos y negativos que desconocía», alcan-

za el 31 por cien de respuestas.
«Nadie» señala que «no me ha servido para nada, no me ayuda en

mi problema».

Respecto a la «decisión vocacional», que se indaga en la pregunta
quinta, los estudiantes destacan:
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«Me ha permitido decidirme con claridad por el grupo vocacio-
nal», en el 55 por cien de los casos.

«Me orienta con claridad respecto a la carrera que pienso elegir»,
el 41 por cien.

«Me ha facilitado la elección de materias optativas», el 13 por cien
(«que representa el 95 por cien de los casos que estaban cursando 3 °
de BUP» cuando cumplimentan el SAV).

«Como experiencia, el SAV», pregunta sexta, los estudiantes dicen
que «debería estar disponible en todos los colegios», el 64 por cien de
respuestas; «lo recomendaría a mis compañeros», el 61 por cien de los
casos. «Nadie» señala que «No aporta nada».

A vistas de estos resultados, podemos afirmar que las notas que
inspiran el SAV se han confirmado en los supuestos principales.
«Representa una ayuda eficaz para el estudiante ante su problema de
elección universitaria, se destaca el carácter de autoayuda y responsa-
bilidad personal que el estudiante vivencia con este sistema y guiado
por el SAV, la gran mayoría de estudiantes puede por sus propios
medios llegar a toma de decisiones vocacionales más realistas».

Servicio de asesoramiento universitario: SAV

A propuesta de los estudiantes representantes en la junta de cen-
tro, y de la ADR de la Facultad de Psicología de la Universidad de
Valencia, dicho órgano aprobó la puesta en funcionamiento en plan
experimental de un servicio de asesoramiento universitario, dirigido
a los estudiantes que hacen su preinscripción en dicha facultad para el
curso 1988-89, que utilizando el SAV como tecnología, pudieran
clarificar su decisión vocacional antes de formalizar su matrícula en
dicho centro universitario.

La experiencia se diseñó sobre la base de la tecnología SAV, se
encargó la dirección de la misma al autor de este trabajo y a su equipo
de investigación. El servicio estuvo en funcionamiento del 15 de sep-
tiembre al 15 de octubre y fue atendido por cuatro psicólogos contra-
tados por la facultad y seleccionados entre los que dominaban ésta
metodología de asesoramiento vocacional. El SAV incluye también la
celebración de mesas redondas (una semanal) en la que participaban
en pequeño grupo los estudiantes que habían cumplimentado el SAV,
y estaba a cargo de profesores universitarios que forman parte del
departamento, un becario de último curso de psicología y otro de ter-
cer curso, y los asesores del SAU.
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El material que figura como anexo núm. 3 forma parte de la puesta
en funcionamiento del SAU, incluido en la documentación de matrícu-
la a la facultad, que tiene el carácter de información y explicación del
servicio de asesoramiento universitario para poder así, solicitar la parti-
cipación. También se incluye la carta personal dirigida al estudiante
para que cumplimente el cuestionario de evaluación del servicio.

En total pasaron por el servicio un centenar de personas, y aunque
pendiente de analizar en profundidad toda la información, la evalua-
ción que hacen los estudiantes de esta experiencia detectada a través
de las entrevistas, y la opinión de los psicólogos es muy favorable.
Lamentablemente en el momento que se escribe este manuscrito, se
está procesando la información de los cuestionarios de evaluación y
no podemos avanzar sino algunos de los resultados de evaluación de
Servicio obtenidos hasta el momento.

Por último señalar que diversos medios universitarios se han mos-
trado muy interesados en poder contar en sus propios centros con ser-
vicios similares, y desde el departamento de psicología evolutiva y de
la educación, estamos en disposición de ofrecer la ayuda técnica que
nos demandan a partir del SAV y completando la acción de asesora-
miento con la colaboración de profesores de los distintos centros.

Primeros resultados del cuestionario de evaluación del SAU

Como avance de los resultados obtenidos de los primeros cuestio-
narios de evaluación del SAU, que han remitido los estudiantes hasta
el momento al departamento, tenemos la siguiente información:

CUESTIONARIO EVALUACIÓN DEL S.A.U.

1." Marca con una cruz (X) las actividades que has realizado en el SAU:
% T %R

CU 1." Pase pequeño grupo 1 0 0 2 7

D 2." Aplicación individual 1 0 0 2 7

CU Entrevista con el asesor 1 0 0 2 7

D Participé en la mesa redonda 6 7 18

Total frecuencias: 6 6 17
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2." Considero que la atención recibida, tanto en el contacto con el servicio,
como la disposición para fijar las distintas sesiones:

% T % R

• Fue personal y correcta 1 0 0 1 0 0

CU Fue impersonal y rutinaria 0 0

CU No se tomó en cuenta mi situación 0 0

Total frecuencias: 18 5

3." La toma de contacto con el asesor(a) durante las sesiones

de aplicación fue de la siguiente manera:
% T <K D

I 7fa n

CU Como un examen más de clase 0 0

CU Ayudó sólo cuando hizo falta 6 7 4 8

• Comportándose de una manera cordial 7 2 5 2

CU Sin poner excesivo interés 0 0

Total de frecuencias: 2 6 7

4.° El tiempo empleado en el SAL) lo considero:
% T %R

D Adecuado 78 74

CU Excesivo 17 16

D Insuficiente 11 10

Total de frecuencias: 19 8

5." La relación mantenida con el asesor(a) en la entrevista fue:
% T %R

D Cordial y abierta 89 42

CU Impersonal y rutinaria 0 O

CU Impositiva O 0

CD Facilitadora de mi comunicación 3 3 16

CU Enriquecedora de mi experiencia 7 2 3 4

CU Otro tipo de relación 11 5

Total de frecuencias: 3 2 8

6." Nada más empezar la entrevista me pareció que el asesor/a:
%T %R

D Había realizado un buen trabajo previo y tenía preparado mi dossier 9 4 9 1

CU Improvisaba al principio 6 9

Total de frecuencias: 2 3 8
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7.° La información que se me dio durante la entrevista personal sobre
los datos de mi expediente fue:

%T % R

5

78

11

6

82

12

4

D Abundante y exhaustiva en todos los aspectos 5 0 4 3

D La adecuada a mis preguntas 67 5 7

CD No me aportó nada nuevo o de interés 0 0

Total de frecuencias: 2 1 5

8." El asesor(a) ante mis planteamientos en la entrevista personal:

CD Fue restrictivo respecto a lo vocacional

CD Tratamos también otras áreas ante mi sugerencia

CD Respetó mi restricción o reserva ante alguna cuestión esbozada

Total de frecuencias: 17

9." Mis dudas acerca de mi elección vocacional fueron aclaradas
durante la entrevista personal:

% T % R

CD De forma completa en todos los aspectos

CD De forma completa respecto a mis posibilidades

CD De forma completa respecto a la carrera de psicología 22

CD De forma muy cuestionable ante mi problema

D No se me aclaró nada

D Otras

Total de frecuencias: 2 2

1 0 . Desde el primer momento, el funcionamiento del servicio, me
pareció que la privacidad de mis datos estaba asegurada de forma:

% T % R

O Total

D Dudosa

D Nula

Total de frecuencias: 22

11. El SAU ha sido una experiencia de la que destacaría como POSITIVO:
% T qr p

61

22

22

5

0

11

50

18

18

5

0

9

6

86

11

0

87

13

0

6

D La libertad para tratar yo mismo mi problema 2 2 10

CU Adquirir información mientras trabajaba 6 1 2 8
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CU El mejor conocimiento de las cuestiones vocacionales 5 6 2 5

CU El conocimiento de las áreas y grupos vocacionales 3 9 1 8

CU Me ha facilitado tratar el tema con mis padres 0 O

CU La idea de que lo que hacía me ayuda a mí mismo 3 3 15

D Otras 11 5

Total de frecuencias: 4 0 10

12. El SAU ha sido una experiencia de la que destacaría como NEGATIVO:
%T % R

• La complejidad de las instrucciones 5 6

D La excesiva «literatura» psicológica que no me interesa 0 0

CU La escasez de explicaciones sobre lo que iba a hacer 1 7 1 9

CU El manejo del manual 28 31

CD El tiempo que he invertido en cumplimentarlo 1 1 1 3

D Que al final tengo que decidirme por mi cuenta 5 6

D Otras 22 25

Total de frecuencias: 16 4

13. Finalizado el SAU me ha permitido:
%T %R

D Reafirmar mis anteriores planteamientos 5 6 4 0

CD Plantearme de forma más realista aspectos de mi decisión 3 3 2 4

D Cambiar sustancialmente mis planteamientos iniciales 0 0

• Ha introducido mayor confusión a mis planteamientos 0 0

CU Me ha avisado de aspectos positivos y negativos que desconocía 3 9 2 8

CD No me ha servido de nada, no me ayuda en mi problema 0 0

D Otras 11 8

Total de frecuencias: 2 5 6

14. Por mi experiencia creo que este servicio debería:
%T %R

CU Continuar tal cual 0 0

CU Continuar, pero extendiéndolo a COI) 7 8 67

CU No merece la pena ni como está ni de otra manera 0 0

D Otras sugerencias 3 9 11

Total de frecuencias: 2 1 5
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15. Considero que un servicio de estas características debería
implantarse y ofrecerse a los estudiantes:

%T %R

D En BUP y FP

D EnCOU

LTI En los estudios universitarios

O No lo considero necesario

Total de frecuencias: 38

16. Evalúa la calidad del servicio en una escala de 10 puntos:
Media

83

67

56

5

40

32

26

3

10

D En los pases colectivos en pequeño grupo 8,44

D En la fase de entrevista personal 9 ,22

D El clima general del servicio 9 ,11

D Las mesas redondas 5 ,83

Comentarios a los resultados del SAU

Si una vez recogidos el total de cuestionarios entregados (espera-
mos poder disponer de ellos en enero próximo), los resultados se
mantuvieron en la línea de los aquí obtenidos, podríamos afirmar
como ocurriera en el PAU-84, que la experiencia habrá sido un éxito
completo.

Por una parte parece que los asesores han trabajado muy bien y el
servicio ha sido bien llevado (preguntas núms. 1, 2, 3, 5, 6, 7, 8, 9, 10 y
16). Obsérvese el tipo de indicadores utilizado y los resultados clara-
mente favorables tanto en términos de porcentajes totales como relati-
vos. En concreto es muy halagüeño para este departamento, la eleva-
da calidad que tiene este planteamiento de ayuda técnica vocacional.

Por otra queda claro que la tecnología del SAV, está bastante bien
ajustada a las necesidades y situación de la problemática vocacional
tratada, tanto en el tiempo, como en los materiales utilizados (pregun-
tas núms. 4, 11 y 13). En especial, de las preguntas núms. 11 y 12, en
que la primera destaca lo positivo con un 10 por cien relativo frente a
lo negativo que solo es el 4 por cien, se pone de manifiesto que el SAV
es un sistema válido y que cumple las notas que destacábamos con
ayuda personalizada, responsable y libre para el propio estudiante y
así lo confirman los usuarios.
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Los estudiantes resaltan el papel de ayuda no impositiva recibida
del SAV y la convivencia de que se implante de forma generalizada
tanto en los cursos que preparan el acceso a la universidad, como den-
tro de ella, esta vez orientada a servir de apoyo y ayuda dentro de la
carrera, y por lo que sabemos, con miras a potenciar el desarrollo
vocacional y profesional a través de los estudios universitarios. Con los
datos que obran en nuestro departamento desde este momento se ini-
cia el seguimiento de los estudiantes que han hecho uso del servicio
SAU, y serán objeto de estudio en su andadura universitaria, en la
facultad de psicología y en su vida profesional.
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ANEXO I

MUESTRA DE LOS MATERIALES
Y PRUEBAS DEL SAV
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Razonamiento Deductivo
Aptitud Cognoicitlve
Apttluü Etpoclal
Copocldet) Numirica
Capacidad Verbal
APTITUD GENERAL

Tabla N3 7 . Conversión de los resultados en puntuaciones.

CAPITULO 42 : CUAOERNILIO DE AU70AYUDA VOCACIONAL 62

Introduce 16n _ - 63

Fose I) Situación Vocaclonol Ptr»onal - 65
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APLICACIÓN AUTOCORR.ECCION

co

PASE III) CONDUCTA VOCACIONAL

PRUFBA V ESTILOS DF DECISIÓN VOCACIONAL

jieote BiteriaJ:
' PRUEBA NO 5: (BDV)
• HOJA DE RESPUESTAS N<> 5: (EDV)

Eililoi de DecísÍÓD Vocicional (EDV), consta de veinudoi
enunciados que tratan de evaluar la forma en que htbiiuaJmenie lomas luí
decLSioocs Es importante que conozcit en que proporción éius le basan en
la reflexión, en la intuición o en el cornejo que obtienes de loi demu
En principio, no tienes porouc. considerar que una fp/ma de decidir K '
mejor que oiri. »on »ólamente diferentes mtneni de enfrentarse a
situaciones problemiucaí cuyo reiultado ei incierto.

El etilo de ta decuión que tomes dependerá también de olroi
factores Ules como el grado de información que poleas, la firmen con que
mantengas iu criierio ame las dificultades, etc Ella prueba, uní di a las dos
siguientes, le informara de como le conjugan en tu conducta vocacionaj loi
diferentes aspectos que influyen a la hora de decidirte respecto a tu futuro
inmediato.

Elige lis Qpcjones ouc más se iproiimen o mejor reflejen lu forma,
normal o habilual de responder i urcas gue te ejjgyi> |omu decisiones,

rtdgod.e>DdQ [a opción que mejorUliliU la flp.il de; IcipueHai N°
le caracieriza en cidi caso.

D P m al Bloct de Pruebas comienn • trabajar ya con
la Pruebt N° 5. Cuando tcabes, vuelve de nuevo aoul
(il Uaaual) p in hacer la prueba líguíeole.

FA5E III) CONDUCTA VOCACIONAL

PRUEBA N* ^ : EDV

En esta prueba te obtienen iret resultados que corresponden a los
Esiik» de Decuión : Racional, loluitivo y Dependiente

Observa que en la Ho|t de Rcipuesia N° 5 (Papel de calco) hin
quedado redondeadas letras 1. I, 6 D. que corresponden a los cíalos
fcacioaaL lotuiuvo y Dependiente.

Ahora procede de la siguiente manera

!•) Para el estilo Racional cuenta la! veces que la letra R aparece
redondeidi Anota el resultado en su recuadro corresponoienie.

2«) Conviene ese resultado en la Puntuación correspondiente.
mediante li Tabla Np 3 que viene a corüinuaaon Anoiala

3") Procede de ínr mi similar con los otro; finios de decisión de la
prueba. Intuitiva (1) y Dependiente (D). Calcula los
resultados y oblen las Puntuaciones. Ángulos

• TABLA NO 3.-CONVE1S1ON DE RESULTADOS EN PUNTUACIONES
FASE 111. PRUEBA H» 5 (EDV).

Puatuicióo

10
1
1
7
b

5
4
3
2
1

Keiulltdol
B

1
7
7
6
3

3
2
2
]

D

7
6

5
5
4
1

}
3
2
1

1

7
6
5
5

3
3
2
]



INTERPRETACIÓN

FASF. I I I ) CONDUCTA VOCACIÓN*!.

• Prueb» N» 5: EDV

• ) Toma de U Hoja de Respuesta! N° 5, tul p u n t u a c i o n e s en los
Estilos de Decisión Vocacional Intuitivo ());1Uc!onil (R) y Dependiente (D).
y •nou los en m casillai de PUNTUACIÓN

b) Con el ln haz lis gníicis dr tu! puntuaciones en color rom sobre l i
trafica del grupo

Observa como se hi realizado en el siguiente ejemplo perteneciente al
Ocupo V: CIENTÍFICO-TECNOLÓGICO.

PRUtB* NO 5 ESTILOS D

.!„!

> ^ IAS£ IV) APTÍTUDFS

' P r o e b í N° S: U i o i b i i e r i i A p ü i u d i o i l

• ) Tomi de li hoja lunliar de li Prueb i Nc 8, la) puniuiciones que
&Jli ha? caJcutado parí Raioníournio Deduaivo. Rnonimienic Induaivu
Apüiud Cípgnuscilp-'i. ApUiud EspaaaJ, Capacidad Numérica. Aptitud Verba!
y ApLlutl General

b) Con ella* hir las f r^ r i ; i1 i

e la trafica del trurni
• lus sirle nunluaonnfi rn mli

Observa cumo se h i realizado en el siguiente ejemplo pcrleneaemc al
Grupo V C1ENT1F1CÜ-TECN0LX1C0

Si hais Kguido bteo Us instrucciones ihocí ya tienes en tu
CUADERNILLO DE AUTOATUDA VOCACIONAL toda li información que
necesitaj pira proceder i U inlerpreiición y totni de decisiones, «si que,
toiú tribajaru de iqui en adeUnte con esle Cuiderniilo.

h j l i l capitulo it£uiente.
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Pruebe l*»0 : PROBLEMÁTICA VOCACIONAL

PRDBI fHATICA VOCACIONAL

Francisco RIVAS, Josa Manuel RIUS y Esperanza ROCABERT

INSTRUCCIONES:

Redondee con un circulo, tn I B Hoja Resuman Individual FASE I.
fot a l ternat iva* qui m*)or r * Í I *J*n tu situación ptrsonol

Pruebo m 1 : 8I00AT0S

BIODATOS

Jeté Manuel RIUS y F n n c l t c e RIVAS

INSTRUCCIONES:

Redondee con un circulo. en ) • Hoje RESUMEN INDIVIDUAL: FASE
I, la alternativa qui mejor re f le je tu «Itueclón pereonol.

I . - Lo* aalgnature* optotlvos d i D.U.P. l o i alagi:
a) Por ser les mo¡ fáciles
b) Porgue encojaban mejor con mi campo de ínter*»*»
c} Porgue me preparaban mejor hocto determinada carrtre
0) Por le Influencie de determinado* profesor**
a) Otras razone»

2 - Durenta la antafianza media, • ) tema de la alaccfón da
carrara:
í ) No me ha preocupado en eo»o)u!o.
b) Siempre he sabido Qué quería estudiar.
c) Sabia lo que quería estudiar piro mi astgurt hablando con

profesionales, asistiendo 8 conferírtelas, ate

d) No tenía muy claro lo que Ibo a estudiar piro busqué información
sobre los distintas carreros que m* atraion

e) No he tenido hasta ahora ninguna Idee sobre Qué estudios cursar

3.- Respecto a mi daclslón vocaclonel:
a) Tsnno elcra mi decisión vocacionel.
b) Estoy decidido aunqui *spDradltam*nl* tango duda*
c) Son verle* la» cerraros que me gustan y no sé por cuel decidirme
d} No tengo ninguno idee sobre qué astuúlor.

4- Respecto a las opciones da estudio:
a) Sólo existe una carrera con la qua puedo lenlirme totalmente

identificado.
b) Son vanas les cerreras qus caan dentro del campo de mis

intereses.

c) No me gusto ninguno de las carreras que conozco

I . - I Qué asignatura* prefería» furente le E.6.B. ?
a) rtetamítlco*. Flilce
p) Utareture, Klitorla, Idioma*

c) Música, Dibujo, flenutlldadis
d) Blologíe, Ciencia*. Química
a) Deportas, Gimnasia

2. - i Qué ««Ignatura* prefer ía* durenta lo *n*enom« medie 7
a) normalice*. Fl»lc*
b) Lltarature, Historia, Idioma*
c) Dibujo, Cleaa* practica* y Tecnología*
d) Biología, Química
t) Oeportis, Glmnaile

3 . - ¿Cuenta» hore* istudlos normalmente a la «amena tn c t ta?

a) heno* de 14 (promedio diario manos de 2 horai)
b) Entra 15 y 21 (promedio diario entra 2 y 5 horas)
c) Entra 22 g 2B (aromadlo diorto entra J y 4 horas)
d) Hat da 26 (promedio diorlo m i l da 4 horas)

A- I Cuál da toda* l a * ectlvldada» siguiente* t t gu t t t me*
practicar ?

a) Construir y «rragies cosas
b) Exp»rlm*ntir en Física, Química y Biología
c) Pintar y modslar
d) Tocar algún Instrumento musical. Oír música
a) Escribir. Lear
O Hacer daporta
g) Ninguna

4
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Pruebe K» 3 : PREFERENCIAS VOCACIONAIES.

PRf f fgFHr iAS vocArinHALES 1PY)

ttptrmnz» ROCABERT y FrtncUco RIVAS

INSTRUCCIONES:

Pnre cumplimentar M U Inttrumento necellloi retomar le Información

Dbter./ds en el anterior Cuetllonorlo CIV, g tener• • lo vl«lo el Documento de

Áreas Vococionoleí (Anexo r* 2 del Monueli' Si {Je los instrucciones gue o

conlmuocion t t delollomos y en COJO oe dudo. comuHo el ejemplo gue figuro

el (mol úe los mismos

1 - Busco en lo Hojo de Respuestas 1*2 CIV (columní 14) loi cuotro
pnmeroi oreol vocodonolel, columnt CLAVES, gue hon oDlenldo lo» mayore»
puntuaciones, y «n°<« " l " C U V E S '" ' " c u í t r 0 <"'M"'" " • " ' "
íestinodos poro ello en lo Hoja de Respueetoi N» 3.

2 - Acude al Documento Áreos Vococionoles a «llge uno profesión, lo gue
mos le guste del Areo Vococionol gue hoyo guedodo en primer lugar en el
CIV Coloco «u nombre en los cosmos I detllnodos o PROFESIONES del PV
Elige otro profesión del Areo Vococionol gue tioyo guedodo en segundo lujor
en el CIV y colocólo en loe cosmos 2 deslinodos o PROFESIONES Reoluoros
esto mismo poro cumpllmenlor los coslllo» 3 u 4

3-Lo. cosmos 5 « 6 de.linooo. o PROFESIONES Oeters.
cumplimentorlí» eligiendo libremente otros do» profe.lonee gue te justen.
de entre todo» loe Incluido! tn «I Documento Areo» vococtonolee, «nota
dichos profesione» y »ue clove» corre»pondl»nl»«.

4 - Fijóle ohoro en lo» columna» «Uuodo» a la direcho del Inilrumenlo,
referidos a lo» periodo» de «dod: -Hosla 14 año»'; 'De 15 a 16" y '17 o mé»
oíos' y tjiiofB uno cruz («) en la ceílllo coiT«»pondl»nt» a le edad
aproximado en que le empezó a atraer codo profesión. Sigue poniendo cruce»
en los «ucestvos casillos de edad «I t i Inleré» »» mantuvo E» poilol» que tu
interés por uno profesión no »»o contlnuodo y gue en clerle edad
desoporezco, poro volver a menlfestorse tro» un lapso de tiempo (observe el
ejemplo)

EJFHPLO

PROFESIONES

a.
ku
V
<t

E-I

i-t

i-Y

r-H

L

PROFESIONES

eco*JOM/*T4

AftVuW**TlATÍYA

4 *mra »u

6
roarttottA

SUMA OE ÍNDICES

ORDEN

kREA V0CAC10NAL

1

e

I

•i

10

2

i!
Á

i

¿

Z

1

i

3'-

»•»

5

z *

•f

3

:.:Í.

2

s
3

s

¡i
i

1
3

•ti

H

6

¿

5'

s

E
i

1

3

H

é

0

£l

L

6

3

i
z
3

í

é

t-r

PERIODOS OE El

A B C

sí

/.
X

X

X

¡i
X

X
X.

X

ÁREA VOCACIONAL DOMINANTE

GRUPO VOCACIONAL DOMINANTE:

FINALIZADA LA PRUEBA VUELVE DE NUEVO AL CAPITULO 2:
PLICACION DEL MANUAL (Pág 19).
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PnJtbB KS 4 REJILLA VOCACIDHAL (RV)
J H PIUS, E ROCABERT, f RIVAS, I. ARDIT

Hoja Oe RBSpuestO N& 4: REJILLA VQCACtONAL (RV)
NOn

GRUPO VOCACIDNAL:

PROFESIONES

En le Ho]o dt Respuestas W 4 ,ascribe ordenadamente #r, les columnas
numerados del ) el 6 , les proftstonet con las que nos trebejado an al
cuestione-no anttnor " P r t f t n n c l e i Vocec lonaUr . Pera cede profisión
••fióle con cruces (X) hasta un mfeslmo de 5 constructo» (A. V), Que tn tu
opinión axpiiquen tus motivos, interés, «te, por cade una de tiles Trebeja
profesión a profesión temando tn cuente qui puedes rapetlr constructos en
distintos profesiones

\o elección oe codo uno Qe les prpfga'pne» enumerudes >t flebe e n i

A Expresión personal artístico
6 Independencia e iniciativa profesional
C Beneficio económico
D Aspectos rilocionoóo» con te salud
£ Oeserrollo físico persone!
F Contacto con le naturaleza
G Estatus y reconocimiento social
H Volores productivos y economía
1 Ayudar e los personas
J Estudio y conocimiento del Homore y su Culture
K Aspectos prácticos y tecnológicos
L Creación y manejo de conceptos ebstrectos
n Eslor especielmenle cepocitodo pero «lie
H Segundad y tíleOilidad en t i empleo
fi Dinamismo y adiviOod variada en su desempeño
O Comunicación y expresión esente
P Compraventa de productos o servicios
Q Lo naturaleza y le vtde.
R Regulación de la vida comunitario y deftnse de valores tocialei

S. Disciplino y mando
T Estudio del comportamiento
U Relaciones personóles
V Aventure y nesgo
X Gestión edminislretiva
V Rigor científico e Investigación

A
B
C

D
E
f

G
H
1

J

K

L

n
N

u
0

P

Q

R
S

T
U

V
X
Y

2 3 A 5 6

UNA VEZ TERMINES VUELVE A LA PAGINA N« 21 DEL «ANUAL
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Pruebe m 5; ESTILOS Of PFCISIDN VOCACIONAI (FDV)

I. ARDIT u F. RIVAS

E»le Inventario trote sobre le forme en QUC tomes decisiones «obre

cuestiones sue te eíecten o Interesan No hey respuestas correctos o

erróneas, trele de escoger le que mejor represente tu situación SI un

enunciado es verdadero o aproximadamente verdadero redondee la letra V en

le heic df reaputita.; flt ESTILOS Df DFCISION VDCACIONAL Si un enunciado

es falso o aproximadamente (alto rtOonOta la Ittr» F en la hola de

respuestas de ESTILOS DE DECISIOH VOCACIQHAL Solamente deberás

reoonoeer una letre F o V en cada enunciado

1 -Tomo las decisiones de forma costante creativa, siguiendo mis propios

instintos

2 -Generalmente tomo mis decisiones basendome,en como ion correctas les

cosas pare mí ahora, en vez fie considerar como serán tn el futuro

3 -Raramente lomo une decisión importante sin reunir toda le información

qut puedo encontrar

4 -A menudo lomo una decisión que es correcta para mi sin entender porque

le he tomado.

5 -Cuando tomo una decisión considere eus consecuencias in relación a les

Pruebo m 6: FACTORES PARA LA DECISIÓN VOCACIONAL

FACTORES PARA LA DECISIÓN VDCACIONAL (FDV)

Isabel ARDIT y Francleco RIVAS

A continuación te presentamos una sirle de Indicadores que a

través de la Investigación, hen demostrado tu Influencio sobre le toma De

decisiones vocacloneles. Codifica cade une de les elp,u!inlis cuestiones,

según el grado de influencia que, e tu juicio, tienen a le hora de decidirte por

los estudios Le escala de codificación e emplear e l de cuatro cotejónos

MUCHO BASTANTE. PDCO i) NADA .

SCfiALA CON UHA CRUZ ÍK LA MOJA DE RESPUESTAS LA OPCIQW QUE

REPRESENTE MEJOR TU CASO IMPORTANTE SEÑALA TODAS LAS CUESTIONES

CON UNA SOLA CRUZ

I -Le profesión desempeñada por mi madre.

2.-Le profesión desempeñada por mi padre

3 -Los valores y ectltudes transmitidos por mi madre.

4 -lo» valores y actitudes transmitido» por mi padre

5.-le profesión o estudios de elguna persone de mi emolente femfller.

6 -Le estimulación o aplauso que recibí por parte de mi familia cuando de

pequeño manifesté determinadas inclinaciones o Intereses.

7.-L9S preferenciet que ectuolmente manifieste mi familia hade ciertos

' - ' • ' os o profestones.



Pruebe W 7: MADUREZ PARA LA DECISIÓN VOCACIONAL.

MADURE? PARA LA DECISIÓN VOCAC1OHAL (H0V)

U i b t f ARDIT y Francisco RiVAS

Aunque durante le enseñanza secundarla ( DUP u, COU ) ye tuviste QUI ir

lomando algunos decisiones que afectan o tu futuro vococtonel (elegir

«signaturas), es al terminar COU, cuando t i tienes Que decidir sobre lo Que

ves e necer en los próximos e Inmediatos ortos Esto es, ttenes Que elegir, un

tipo de estudios, cerrero, o olgún trabajo en concreto. A continuación te

presentemos uno sene de cuestiones Que tienen Que ver con le Conduela

Vococionol

Scfiela con une cruz, CH LA HOJA DE RESPUESTAS, tqu t l . ee qut

de t lgune formo t l tncn que v t r con tu ctso:

EN RELACIÓN A LO QUE PIENSO HACER O HAGO:

1 -Sobío le situación Oe les solidos profesionales.

2 -Conozco el nivel de ingresos de les profesiones Que me Interesan

3-Conozco el coste en tiempo g dinero de los estudios u ocupaciones que

m* Internen

4-Conozco lat posibilidades de promoción profesional ot esoí proftslonei

5 -Conozco te dificultad de estudio Que me vog t «ncontrtr.

- f -M^ B , Ap | a s meterles oue me vou * •*"•»»* — -

00
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PRUEBA: m B-D

Codo ejerctcfo úe t i lo pru*De consta de uno u i de cuestiones, doí o
tr is, que guarden une rslacfón lóglco-matamatlce attabiicido de
antemono Esta ralectón a i la qut te daba encontrar

Paro ello se te den las siguientes normas.

BQgfíAS QUB rifltn la actividad da la ornaba

1.-Definimos como campo de operación los números reales t positivos
y negativos) enteros y quebrados

2 -Intervienen en IB combino torio los siguientes operaciones
funflomentoles sumo, resto. multiplicación, división, potenciación
y logaritmos

3-El símbolo T represento une relación entre los dos partes dtl
miembro en el que octúe, de formo que seo posible obtener el
resultado oaoo

A -Se esioDlece uno mismo reloción independíenle poro los dos o tres
enuncisdos úe codo ejercicio

5 -LG toreo o resolver consiste en hallar le releción que preside codo
grupo de ejercicios

6-Une vez heilaúe esto moción., i t expresara, eicntuendo los
símbolos y números de lo formo que se explico o continuación, tú
lo HfiiS fl? Respuesta;

A afactos da codificación, establecemos que lo primara parta del
miembro en donde actúo T ee represente medíanla un A y to a i g un de parta
por medio de un 0. Por lo tonto, para axpresar la relación que an cada
•Jirciclo he encontrado, utilice dimpre actos signos.

problemg

5 T 1 * 6

Ejemplos
Reipuesto

IT . - 1 1
} T • • ! / • ?
10 T } * i 1

0 T 1 *\ 1
« T 12T«I=.2 *>

: T j = i |

i T i = : 1
3 T 1 - 1 ^
7 T 1 «2/7 |

•
}

1

!
10

10 T ( | | = 7 1
1/9 7 \U m i / i ?
4 T « B 10 |

4 7 l-IJ « W< 1
I 7 • = S (

4 T 1 - . 1
» T 4 — 4 >
1 T 1 E l 1

ANTES DE CONTINUAR CON LA TSUEBA E, ACUDE A l PA6. 31 DEL
MANUAL.
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ANEXO H

RESULTADOS ESTADÍSTICOS
COMPLEMENTARIOS





Tabla A. 1.—Coeficientes de correlación de ¡os 14 factores extraídos
tras el primer análisis factorial

Factor 01:

Factor 02:

Factor 03:

Factor 04:

Factor 05:

Factor 06:

Factor 07:

Factor 08:

Factor 09:

Factor 10:

Factor 11:

Factor 12:

Factor 13:

Factor 14:

1,0000
- 0,0241

- 0,1068
0,0500

- 0,4782
0,0819

0,0392
0,2756

0,0797
0,3984

0,0327
0,2606

0,2139
0,1769

- 0,0241
1,0000

- 0,1310
0,5640

0,2647
0,0573

0,2267
0,0209

0,2788
- 0,0703

0,1993
0,0133

0,3113
- 0,0822

- 0,1068
-0,1310

1,0000
0,2608

0,1064
0,1119

0,0613
0,2713

0,0032
0,3989

0,0427
0,3579

- 0,0757
0,1815

0,0500
0,5640

0,2608
1,0000

- 0,1878
-0,1213

- 0,0670
0,0290

- 0,2759
- 0,3474

- 0,2197
- 0,1696

- 0,2357
- 0,2147

- 0,4782
0,2647

0,1064
- 0,1878

1,0000
- 0,1609

- 0,1075
0,0632

-0,1130
0,0920

- 0,0787
0,0161

- 0,0934
0,2185

0,0819
0,0573

0,1119
- 0,1213

- 0,1609
1,0000

- 0,0860
0,3987

- 0,1009
0,2496

-0,1152
0,4424

- 0,1570
0,3861

0,0392
0,2267

0,0613
- 0,0670

- 0,1075
- 0,0860

1,0000
0,0724

0,3428
- 0,0104

0,3107
0,1748

0,1696
0,2521

0,2756
0,0209

0,2713
0,0290

0,0632
0,3987

0,0724
1,0000

- 0,0777
0,2532

0,0668
0,2333

- 0,0524
0,3868

0,0797
0,2788

0,0032
- 0,2759

-0,1130
- 0,1009

0,3428
- 0,0777

1,0000
0,0267

0,3860
-0,1122

0,2587
0,2325

0,3984
- 0,0703

0,3989
- 0,3474

0,0920
0,2496

- 0,0104
0,2532

0,0267
1,0000

- 0,0156
0,3039

0,0282
0,4510

0,0327
0,1993

0,0427
- 0,2197

- 0,0787
- 0,1152

0,3107
0,0668

0,3860
- 0,0156

1,0000
- 0,0585

0,2412
0,2691

0,2606.
0,0133

0,3579
- 0,1696

0,0161
0,4424

0,1748
0,2333

-0,1122
0,3039

- 0,0585
1,0000

- 0,0233
0,2898

0,2139
0,3113

- 0,0757
- 0,2357

- 0,0934
- 0,1570

0,1696
- 0,0524

0,2587
0,0282

0,2412
- 0,0233

1,0000
0,2691

0,1769
- 0,0822

0,1815
- 0,2147

0,2185
0,3861

0,2521
0,3868

0,2325
0,4510

0,2691
0,2898

0,2691
1,0000
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Tabla A.2.—Matriz factorial rotada de los 14 factores extraídos tras
el primer análisis factorial

Factor 01
Factor 02
Factor 03
Factor 04
Factor 05
Factor 06
Factor 07
Factor 08
Factor 09
Factor 10
Factor 11
Factor 12
Factor 13
Factor 14

Factor 1

0,315
-0,132
- 0,026

0,004
- 0,024

0,076
0,492
0,026

- 0,103
0,694
0,775
0.502
0.575
0,679

Factor 2

0,024
0,035

- 0,064
0,598
0,761
0,622
0,415
0,723
0,717
0,048
0,034

-0,136
0,002

- 0,099

Factor 3

- 0,749
0,045
0,876

-0,151
-0,125
-0,120
- 0,059

0,233
0,220

-0 ,106
- 0,058
-0 ,118
- 0,009
-0,176

Factor 4

- 0,048
0,785
0,060
0,029

-0,178
0,216

- 0,093
- 0,036

0,366
-0,115

0,305
- 0,495
- 0,341
- 0,204

N: 268.
Muestra: Estudiantes de nuevo acceso universitario.
Variables: 41.
Grupos vocacionales: 6.

Funciones discriminantes

De las 41 variables iniciales, en el último paso se retienen 23 varia-
bles que configuran las cinco funciones discriminates y cuyos primeros
resultados figuran en la tabla 7.1. Todas las variables de intereses, a
excepción de los Administrativo-Burocráticos y los Artístico-Plásticos,
entraron en las funciones discriminantes. También lo hicieron dos
variables de aptitudes diferenciales (Razonamiento Inductivo y Capa-
cidad Numérica) y todas las cognitivas de «Construcciones persona-
les». Del total de variables de decisión, sólo cuatro formaron parte de
las funciones discriminantes (socio-económicas, académico-escolares,
autoconfianza y certeza) y también se seleccionan las dos variables de
rendimiento.

Las tablas muestran los coeficientes estandarizados de las cinco
funciones discriminantes (y rotados), así como la varianza explicada, y
la tabla B.l expresa el comportamiento de las funciones discriminan-
tes respecto a los seis grupos vocacionales.
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Tabla B.l.—Comportamiento de las funciones discriminantes respecto
a los seis grupos vocacionales (análisis múltiple discriminante I)

Grupo

— 1
2

- 3
— 4
- 5
- 6

Func. 1

- 1,88092

-0,17333

- 0,21909
0,76694

1,73891
- 0,59462

Func. 2

- 0,54174

- 0,24014

1,64441

- 0,73422

- 0,53440

- 0,67893

Func. 3

- 0,46431

- 0,16582

0,31063

1,82775

- 0,88459

- 0,20995

Func. 4

- 0,25703

2,13045

- 0,08471

-0,16682

- 0,49084

- 0,95403

Func. 5

-0,21880

- 0,09897

- 0,45224

- 0,05136

- 0,10513

- 3,18296

Tabla B.2.—Variables retenidas para configurar las cinco knciones
discriminantes del análisis I

Variable Tolerance F to remove Wllks' Lambda

TE 0,5288807 1,9472 0,04396
TP 0,6862630 3,2439 0,04525
BIO 0,5880367 6,2637 0,04824
TH 0,6109261 1.9781 0,04399
LITE 0,5142562 3,5683 0,04557
PS 0,5635730 2,3223 0,04434
SP 0,5443881 1,6026 0,04362
EE 0,4670223 4,7003 0,04669
AM 0,7044097 3,7528 0,04575
RI 0,7350226 1,8764 0,04389
CN 0,7306856 1,2267 0,04325
CONS 1 0,6776681 3,7953 0,04580
CONS2 0,7114375 5,1405 0,04713
CONS 3 0,6280686 5,8359 0,04782
CONS 4 0,6673016 3,5072 0,04551
CONS 5 0,7256954 5,0279 0,04702
CONS 6 0,7570387 3,6830 0,04568
SE 0,7954562 1,1590 0,04318
AE 0,7904466 2.3483 0,04436
AUTO 0,8093795 1,4174 0,04344
CER 0,7672556 2,6669 0,04468
RBUP 0,4260185 4,1588 0,04616
RSEL 0,4010596 3,4197 0,04542
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Tabla B.3.—Coeficientes estandarizados de las cinco funciones
discriminantes obtenidas en el análisis I

TE
TP
BIO
TH
LITE
PS
SP
EE
AM
RI
CN
OONS 1
CONS 2
CONS 3
CONS 4
CONS 5
CONS6
SE
AE
AUTO
CER
RBUP
RSEL

Func. 1

- 0,23340
- 0,20427

0,05297
0,18559
0,27789
0,01281
0,06369
0,20165

-0,15145
- 0,23257

0,11137
0,34584
0,04930
0,11773

-0,13338
- 0,44308

0,06112
-0,16708

0,18008
0,14189

- 0,19914
0,47099

- 0,43385

Func. 2

-0,19812
-0,21687

0,11310
- 0,28728
- 0,33149

0,16724
0,10178
0,32703

- 0,26925
- 0,18257

0,15497
-0,12593

0,20165
0,45433
0,06990

- 0,02277
- 0,24456

0,05763
0,06849
0,15159
0,08631
0,14655
0,18013

Func. 3

0,24514
- 0,04900
-0,31576
- 0,00868

0,02668
0,37061
0,05854

- 0,50456
- 0,13460

0,03481
0,12903

- 0,02844
0,48138

-0,19192
0,15055
0,14226

-0,27170
0,02459
0,18186
0,17458

-0,30871
0,28864

-0,27968

Func. 4

- 0,07739
- 0,32692

0,63676
-0,06155
- 0,07372
- 0,06815
-0,11899

0,23455
0,06089

- 0,01881
- 0,05167
- 0,03467

0,04271
- 0,15874

0,41365
- 0,17429

0,12891
- 0,15379

0,22325
0,05375

-0,13816
0,24895

-0,15170

Func. 5

0,02699
- 0,16074
- 0,08468

0,13623
- 0,37284

0,23641
- 0,41608

0,01838
0,42140
0,13735

- 0,18031
- 0,35749

0,31354
0,39537

- 0,26745
-0,11149

0,33172
-0,12310

0,17790
0,05775
0,03350

- 0,04093
0,18151
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Tabla C.l.—Coeficientes estandarizados de las cinco funciones discriminantes
V comportamiento respecto a los seis grupos uocacíonales. Análisis II

Func. 1 Func. 2 Func. 3 Func. 4 Func. 5

TE 0,24330 -0,19199 -0,16270 -0,15882 -0,00836
TP 0,18125 -0,23733 -0,28265 0,19569 -0,12431

BIO - 0,05449 0,13158 0,68247 0,04850 - 0,13648
TH - 0,27752 - 0,21468 0,02714 0,03995 0,02192

LITE -0,23321 -0,23791 -0,02075 0,07013 -0,35959
PS 0,04370 0,06984 -0,12826 -0,39513 0,29359
SP -0,05509 0,15205 -0,11632 -0,03007 -0,34179

EE - 0,19707 0,39669 0,46535 0,29893 0,05746
AB 0,08338 - 0,04798 - 0,12607 0,02038 - 0,05300
AM 0,09846 -0,32656 0,08766 0,13949 0,36847
AP -0,01456 0,01550 -0,07003 -0,07381 0,18204
CONS 1 -0,33126 -0,07446 -0,03490 0,08317 -0,33212
CONS 2 -0,01174 0,13432 -0,17648 -0,51537 0,21385
CONS 3 -0,12147 0,51090 -0,04989 0,12581 0,42367
CONS 4 0,20940 0,02562 0,33881 -0,26236 -0,28795
CONS 5 0,45774 - 0,03287 - 0,24147 - 0,02157 - 0,07908
CON o 6 - 0,06520 - 0,20778 0,33290 0,25008 0,29350
ESRA 0,09711 -0,10382 -0,10124 -0,01053 -0,04197
ESDE -0,07691 0,27108 0,00133 0,18903 -0,24327

ESIN 0,00977 0,12065 -0,04471 0,08739 -0,05308
FAM 0,02906 -0,04704 -0,12818 0,09193 0,08821

SE 0,14387 0,07077 -0,06039 0,01267 -0,08305

AE - 0,14407 - 0,00812 0,19400 - 0,31588 0,06746

AV 1 - 0,06766 0,03332 0,02058 - 0,09673 - 0,05085
A V 2 0,07074 0,04128 -0,01193 0,02916 -0,11658

PSE 0,03494 -0,13708 -0,24875 0,17701 0,05750
COPRO 0,06130 0,07581 0,06454 0,09989 0,06035

BUS 0,04447 0,18375 0,02606 0,11660 0,13046

AUTO -0,07588 0,08312 -0,00453 -0,21560 0,04757

CER 0,10536 0,11113 0,04090 0,25530 0,04830

EFI -0,11721 0,01918 -0,24930 0,06411 -0,14389
ALERTA 0,01366 -0,31743 0,18082 -0,20184 0,24344
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Tabla C.2.—Coeficientes estandarizados de las cinco funciones discriminantes
y comportamiento respecto a los seis grupos vocacionales. Análisis II

Group

— 1
- 2
— 3
— 4
— 5
- 6

Func. 1

- 1,65507

-0,10971

- 0,29370

0,79359

1,70322

- 1,09632

Func. 2

- 0,78587

- 0,21255

1,60396

- 0,54709

- 0,43333

- 0,55305

Func. 3

- 0,52879

- 0,00650

0,17704

1,96410

- 0,86448

-0,16487

Func. 4

- 0,47024

0,08743

- 0,61053

0,10801

0,13464

3,04036

Func. 5

0,26089

- 2,15358

0,20826

0,24491

0,33373

0,89552

Tabla C.3.—Coeficientes de las cinco funciones discriminantes rotadas
y varianza explicada de cada función. Análisis II

% variance ....

Func. 1
Func. 2
Func. 3
Func. 4
Func. 5

Func. 1

31,47

0,97921

0,16333

-0,11982

- 0,01050

- 0,00327

Func. 2

19,53

-0,12386

0,75182

- 0,03135

0,32779

0,55767

Func. 3

17,24

0,06997

0,25328

0,93507

- 0,14764

- 0,18656

Func. 4

16,25

0,13864

- 0,57399

0,31604

0,16883

0,72314

Func. 5

15,50

0,04120

- 0,12033

0,10213

0,91768

- 0,36229
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Tabla C.3.—Coeficientes de las cinco funciones discriminadas rotadas
y varianza explicada de cada función. Análisis ¡I

Func. 1 Func. 2 Func. 3 Func. 4 Func. 5

CONS 5 0,47227* -0,12501 -0,18415 - 0,05481 0,00701
CONS1 -0,33214* -0,17180 -0,02499 -0,24035 0,18840
TH - 0,31055* - 0,10255 -0,05840 0,11592 0,04589
TE 0,22808* -0,22610 -0,15873 0,05965 -0,12621
SE 0,15981* -0,00488 -0,01485 -0,09768 0,03296
CONS 3 -0,03223 0,67822* - 0,02336 0,00176 -0,10961
LITE -0,26429 - 0,32687 * - 0,03924 -0,15053 0,21153
BUS 0,06878 0,24280* 0,03246 0,02296 0,04212
COPRO 0,06343 0,11378* 0,05783 0,04589 0,06980
ESRA 0,09051 - 0,11377 * -0 ,10478 0,00893 0,01170
BIO -0,11371 0,02406 0,68597* 0,04210 0,14557
EE -0,18727 0,43809 0,46696* - 0,01593 0,24518
CONS 4 0,17233 -0,26388 0,43041 * - 0 , 1 3 1 1 1 -0,09629
TP 0,17094 -0,19720 -0 ,31743* 0,01517 0,23178
PSE 0,03958 -0,00950 -0 ,30173* 0,07638 0,13414
EFI -0,08197 -0,02247 - 0,21908 * - 0 , 1 9 9 2 8 0,07837
FAM 0,03488 0,04438 -0 ,15977* 0,06983 0,04617
AB 0,08888 -0,06532 - 0,11733* - 0,03563 0,03424
AM 0,02990 -0,00925 -0,08319 0,51880* 0,04682
CONS 6 -0,14126 0,08708 0,16242 0,46990* 0,17948
SP -0,01374 -0,07568 -0,00591 -0 ,38392* 0,06379
ALERTA -0,05881 -0,17641 0,07402 0,38320 * - 0,21619

ESDE - 0,03239 0,13959 0,08200 - 0,30984 * 0,22594
ESIN 0,03388 0,08994 -0,01357 -0,10566* 0,08075

A V 2 0,07752 -0,03281 0,02169 -0,09704* 0,06572

AVI -0,06210 -0,02728 0,04671 - 0,07511 *-0,07504

CONS 2 0,03629 0,05829 -0,09563 -0,06686 -0,58509*
PS 0,07275 0,08533 -0,09562 0,07104 -0,48867*

AE -0,16255 -0,06027 0,20331 0,04145 - 0,299'46*

AUTO -0,05808 0,02789 0,03446 -0,06166 -0,22868*

CER 0,11358 0,17983 0,02706 0,04178 0,21193*
AP -0,00316 0,09298 -0,08564 0,08613 -0,14331*
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Tabla D.l.—Coeficientes estandarizados de las cinco funciones
discriminadas obtenidas en el análisis III

TE
TP
BIO
TH
SP
EE
AB
AM
AP
CONS 1
CONS 2
CONS 3
CONS 4
CONS5
CONS 6
ESRA
ESIN
FAM
SE
AE
BUS ...
AUTO
CER
EFI

Func. 1

- 0,02364
0,53470
0,09097

- 0,28777
-0,41167
- 0,15934
- 0,22443
- 0,32275

0,15097
0,18739

- 0,31232
- 0,11520

0,00281
0,59235
0,13573
0,10409
0,38070
0,15931

-0,13402
- 0,21483

0,10764
- 0,13753

0,09586
- 0,12180

Func. 2

0,44786
- 0,33550

0,49445
-0,11144

0,27003
- 0,06067
- 0,00252

0,02846
- 0,33934
- 0,40470
-0,04161

0,24113
0,08898
0,02913

-0,17979
0,17625
0,12356
0,42987
0,27882

- 0,44533
- 0,19425
- 0,26893

0,28670
0,35352

Func. 3

- 0,13788
- 0,17918

0,45933
0,34214
0,00106

- 0,34314
0,05500

- 0,35056
0,35294

- 0,15475
0,15565

- 0,34322
0,57166
0,10346
0,35166
0,23305
0,26709
0,15044

- 0,18230
0,10230

- 0,20028
0,08659
0,20079
0,06174

Func. 4

0,09342
0,18920
0,34797

-0,01861
0,05529

- 0,23454
0,17830

- 0,03223
0,39259
0,18883

- 0,52707
0,55586
0,07622

- 0,16073
0,34264

- 0,32933
0,14724

-0,01292
0,03739

- 0,33603
- 0,28887

0,02385
-0,11494

0,14381

Func. 5

0,14965
0,03072
0,12647

- 0,05593
0,03752

- 0,33429
0,42529

-0,12815
0,07233
0,89178
0,14727
0,08062

-0,14669
0,42613

- 0,15587
-0,30161

0,19862
0,29138
0,19573

- 0,20563
- 0,45590
- 0,23884

0,02667
0,16584

Tabla D.2.—Coeficientes de las cinco funciones discriminantes rotadas
y varianza explicada de cada función. Análisis III

% variance

Func. 1
Func. 2
Func. 3
Func. 4
Func. 5

Func. 1

35,40

- 0,92259
0,07072

- 0,11375
0,36155
0,01296

Func. 2

20,61

0,08076
0,72406
0,54487
0,22335
0,34994

Func. 3

19,72

0,00882
- 0,54784

0,71981
0,36407

- 0,22164

Func. 4

14,57

- 0,36973
- 0,11135

0,39389
- 0,80552

0,21654

Func. 5

9,71

0,07434
- 0,39777
- 0,13004

0,19490
0,88395
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Tabla D.2.—Coeficientes de las cinco funciones discriminantes rotadas
y varianza explicada de cada función. Análisis ¡II

Func. 1 Func. 2 Func. 3 Func. 4 Func. 5

CONS5 -0,60880* 0,23853 -0,08923 0,04024 0,36434
TP - 0,42785* - 0,24436 0,12161 -0,37666 0,26052
SP 0,41925* 0,18833 -0,13898 0,08614 -0,09421
AM 0,32634 - 0,24851* - 0,25410 -0,02371 -0,10928
BIO 0,02624 0,73760* 0,15921 -0,16068 -0,07004
FAM -0,13458 0,50517* - 0,19509 0,02600 0,07634
BUS -0,20061 -0,46514* -0,04092 0,03691 -0,34798
AE 0,03091 -0 ,43106* 0,23894 0,39546 -0,09940
EE 0,09262 - 0,41312 * -0 ,22646 0,04704 -0,28430
EFI 0,18449 0,36992 *-0 ,13470 -0,04994 0,01692
ESIN -0,31707 0,36813* 0,13751 -0,12491 0,14869
CER -0,12221 0,30840 *-0 ,05945 0,11009 -0,13185
AP -0,06055 0,07180 0,56819 * - 0,17959 0,24076
CONS 6 -0,05608 0,09437 0,51212 *-0 .20140 -0,03512
CONS4 -0,03567 0,34182 0,42303* 0.12106 -0,22433
TE 0,10488 0,32047 - 0,34397* - 0.13828 -0.01148
SE 0,18016 0,16857 - 0.31492* - 0.04103 0,08314
TH 0,21125 0,05876 0.31041* 0.25645 -0.07462
AUTO 0,10354 -0,23690 0,27006* 0.04397 -0.12098
CONS 2 0,07885 - 0,03673 - 0,09246 0.63788* 0.00055
CONS 3 0,36439 0,13064 -0,19567 -0.54975* 0.11976
CONS1 -0,10407 -0,00797 -0.01694 -0.04417 1,02012*
ESRA -0,23305 0,08391 0,01906 0.23366 -0.42347*

AB 0,27060 0,19867 0,00964 0.05339 0.38785*

Tabla D.3.—Comportamiento de las funciones discriminantes respecto
a los seis grupos vocacionales. Análisis III

Grupo

— 1
- 2
- 3
- 4
— 5
- 6

Func. 1

0,73685

0,99336

2,24282

-0,35618

-2,33010

- 0,94540

Func. 2

0,10073

- 0,84820

- 0,34750

2,21479

- 0,08668

- 2,19736

Func. 3

1,16800

0,24127

- 1,27692

0,75868
- 1,14270
2,37169

Func. 4

0,71545

2,22178

- 0,43946

0,09879

- 0.97658

- 0,88109

Func. 5

1.99312

- 0,45271

- 0.30951

- 1,04497

0.28958

0.47992
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ANEXO III

INFORMACIÓN
DE LOS PROGRAMAS: SAU Y SAV





SBKVICIO DB AS1ESOEÁMISNTO
UNIVERSITARIO

(SAU-ee)

El Servicio de Asesoramiento Universitario
(SAU) es una iniciativa de la Facultad de
Psicología de cuya coordinación se encarga el
Dpto. de Psicología Evolutiva y de ia Educación
dirigida fundamentalmente a estudiantes de
nuevo acceso a esta Facultad.

Este servicio es consecuencia de una
fructífera línea de trabajo que surgió como un
novedoso intento de dar solución a los graves
problemas que mostraban los estudiantes de
COU a ia hora de realizar ía elección de sus
estudios. Comenzó con el PAU-84, experiencia
que la Universidad puso a disposición de los
estudiantes de COU durante el curso 84-85. y
que ha continuado con el SAV.Servicio de
Auloayuda Vocacional para alumnos de
Enseñanzas Medias. Los Éxitos alcanzados por
éstas dos experiencias nos han permitido
ampliar la oferta con el SAU. en ésta ocasión
para los estudiantes universitarios.

1¿A QUIEN VA DIRIGIDO EL SAD?.
El SAU va dirigido fundamentalmente *

alumnos de DOCTO acceso a ésta Facultad,
ya sean provenientes de Enseñanzas Medias,
curso de adaptación, mayores de 25 años, que
se planteen dudas sobre su elección o quieran
comprobar lo ajustado de su decisión en
aspectos como intereses vocacionaies.
experiencias, destrezas o aptitudes, valores
personales. posibilidades educativas y
profesionales. También va dirigido a
cualquier alumno que estando ya
cursando sus estudios se plantee
cualquier tipo de dudas sobre su futuro
universitario.



2¿QUEES ELSAU?.

El SAU es un sistema de autoayuda
vocacioaal para universitarios a través
del cual puedes obtener información
sobre tus posibilidades y
condicionamientos en relación a tus
próximos proyectos vocacionales.

Son notas del SAU;
a) La necesidad del estudiante de

recibir ayuda técnica para resolver una
situación de duda o confusión ante la
decisión vocacional.

b) libertad del estudiante para acudir
al servicio.

c)confianza personal en la autoayuda.
d) autoaplicación.
e) autocorrección e interpretación de

la información.
f) comparación entre tus resultados

individuales y grupos universitaarios de
referenciay

g) responsabilidad personal en la
toma de decisiones vocacionales.

El SAU permite conocer en que
grado tu situación se ajusta a
aquellos alumnos que han cursado
con eficacia estos estudios.

A diferencia de otros sistemas el
estudiante recibe información
vocacional respecto a su caso mientras
esta trabajando en el SAU

3 . FUNCIONAMIENTO DEL SAU.
Este Servicio será atendido por

profesores del Departamento de
Psicología Evolutiva y de la Educación de
esta Facultad. y por psicólogos
especializados en este área

El servicio consta de tres partes
a) pase de pruebas (exploración

en grupos reducidos)
b) entrevista personal (si fuera

necesaria)

c) mesa redonda informativa
sobre los estudios de ia carrera:
contenido de las asignaturas,
situación del mercado de trabajo....

El tiempo que emplearas en este
servicio será aproximadamente de unas 6
horas repartidas en dos sesiones.

La información obtenida será tratada
de forma confidencial, y sólo tú y el
asesor tendréis acceso a ella. El material
te será entregado al final de las sesiones

El servicio empezará a funcionar a
partir del dia 26 del mes de septiembre y
finalizará el 26 de Octubre.es gratuito.

4. COMO ACCEDER A ESTE
SERVICIO.

Para acceder a este servicio,
solamente necesitas cumplimentar los
datos que encontraras en la tarjeta
adjunta y depositarla en la conserjería
de esta facultad Nosotros nos
encargaremos de contactar contigo para
fijar la fecha y hora de las distintas
sesiones

Si no tuvieras teléfono puedes
contactar con nosotros en

Teléíono de contacto
SAU: 3694850 Ext. 242.

de 10.30 a 12.30 de la
mañana de lunes a viernes. 3 —, U U

SDÜD G D

00



Dpto. de Psicología Evolutiva Dpmt. de Psicología del Desenvoíupament
y de la Educación i de l'Educaciú

Facultad d« Paleología

UNIVERSITAT (ESTUDI GENERAL) VALENCIA
Avda. Blasco Ibáñez. n ° 21

46010 VALENCIA

Valencia, Diciembre 1988

Estimado amigo, como ya sabes, el Servicio de Asesoramiento

Universitario 1S.A.U.-881, en el que tu participaste, fue creado para

asesorar a todos aquellos estudiantes que quisieran lomar su decisión

de entrada a la Universidad con mayor información y certeza.

Con el motivo de perfeccionar este Servicio estamos analizando los

cuestionarios de evaluación que se os entregaron después de la

realización de la entrevista personal, lo cuales nos sirven para detectar

e intentar superar en prójimos servicios de este tipo, las posibles

deficiencias existentes

Por ello te rogamos, solo en el caso de que no entregaras el citado

cuestionario de evaluación en su momento, que lo remitas, bien

personalmente o bien por correo, con la mayor celeridad posible al

Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación ÍAv. Blasco

Ibañez. 21, 3 a . 46010-Yalenciai. En el caso de que en este momento

no dispongas de él, bien porque no se te entregara o bien por que se te

ha¿sa=e*tcaviado. te agradeceríamos que pasaras a recogerlo por dicho
; DE I/4 -X
parla mteñjto

reiteraros nuestro profundo agradecimiento por
1 y. aprovechado el momento actual, desearos unas

El Equipo del Servicio de Asesoramiento.
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